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CAPITULO I 
MARCO HISTORltO-GEOGRAFICO 
Los Pueblos Mayas 
Las fuentes de su historia 
El presente estudio es referente al jueblo kekchí, sus costumbres y 
religiosidad en lo que respecta al maíz. Tero el pueblo kekchí es descen-
diente de los Mayas. Por lo que haremos 
se puede conocer acerca de la historia de los Mayas y los pueblos a que 
dieron origen. 
La historia de los Mayas se ha 
más de mil seiscientos años, desde el 
comenzaron a grabar en monumentos de 
sus inscripciones más viejas hasta hoy 
Mayas a su propia historia y a la historia 
siglos de la Era Cristiana. (317-154) 
proporcionan un fondo cronológico 
encontrarse en cualquier otro lugar de la 
Siglo 
di 
Las 
estlado escribiendo por espacio de 
IV de la Era Cristiana, cuando 
piedra, especialmente en estelas, 
conocidas. Esta contribución de los 
la humanidad abarca unos doce 
inscripciones jeroglíficas nos 
exacto que el que pueda 
Aknérica Indígena. 
más 
Durante el siglo que siguió a la conquista, cierto número de escrito-
res indígenas y españoles continúan la historia en beneficio nuestro. Algu-
nos escritores indígenas, instruidos por las misioneros en el uso del alfa-
beto castellano, compusieron breves resúmenes de su historia antigua, 
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copiando probablemente sus viejos manuscritos jeroglíficos, que en aque-
lla época se conservaban todavía. 
Varios de los primeros frailes franciscanos, a cuyo cargo estuvo la 
evangelización de Yucatán, han dejado admirables relaciones acerca de los 
Mayas del siglo XVI, importantes por ser fuentes de primera mano. La 
más sobresaliente es la del segundo Obispo de Yucatán, Fray Diego de 
Landa: "Relación de las cosas de Yucatán", escrita en 1566 en España. 
Landa llevó consigo el manuscrito a Yucatán en 1573. Después de su 
muerte, este trabajo se conservó en el convento de Mérida. Fue publicado 
por primera vez en París en 1864 por Brasseur de Bourbourg.x 
Durante los siglos siguientes muy poco se agregó a la historia de los 
Mayas, hasta los años 1839-1841, en que Lloyd Stephens, en compañía de 
Frederich Catherwood, dibujante inglés, visitó dos veces el territorio 
Maya, centrando su investigación en Copan y Palenque, la primera vez y 
en las ciudades del Norte de Yucatán, la segunda vez. Las obras de este 
escritor americano fueron la causa principal de que la atención del mundo 
se fijara en las grandes ciudades de la civilización maya.2 
El nombre primitivo de este pueblo no fue el de Mayas. Nadie sabe 
cómo se denominaban a sí mismos, ni cuál era la lengua que hablaban. 
Tampoco se conoce con exactitud con qué nombres designaban a sus 
ciudades de piedra, que ahora abrazan los árboles y las lianas. 
Esto es desconsolador, porque los Mayas construyeron el único 
pueblo de altas culturas americanas, que desarrolló un lenguaje joroglífico 
capaz de registrar los sucesos y, sin embargo, hasta donde sabemos, no 
dejaron tras sí otra cosa que algunas fechas calendáricas. Son pocas las 
civilizaciones perdidas que hayan contado con una lista tan estupenda de 
investigadores y estudiosos. Desde los tiempos de Cristóbal Colón,3 
primer hombre blanco que los vio en 1502, hasta los tiempos presentes, en 
1 Morley, Sylvanus, La Civilización Maya. (México. 1961), 9-10. 
2 Von Hage, Víctor, Explorador Maya: John Lloyd Stephens y las ciudades perdidas 
de América Central y Yucatán. (Buenos Aires, 1957). 
3 Morrison, E., Admiral ofthe Ocean Sea. (Boston, 1942). 
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que el doctor ruso Yuri Knorosow,4 pret|ende 
glíficos mayas, se cuenta un verdadero 
atraídas por el ambiente de misterio que 
poseer la clave de los jero-
¡jército de personas que han sido 
a ese pueblo.5 radea 
Los mayas fueron una teocracia feludal 
comportaron con la misma crueldad desenfrenada 
su alrededor. Los murales de Bonampak. 
cionan datos suficientes para analizar el carácter 
Además de intelectuales se 
que las demás tribus de 
, descubiertos en 1964,6propor-
maya. 
Primeros contactos con occidente: 
Los mayas fueron también marinos 
con capacidad hasta para cuarenta persor as 
metros, siguiendo las costas de México y 
las aguas del Mar Caribe. Allí los encontió 
cuarto viaje, cuando desembarcó en Guanaj 
en la Costa de Honduras. 
Colón se topó con unos indios que 
de un tronco de árbol ahuecado. Andaban 
dónde procedían, los indígenas contestaron 
llamada Maiam". 
que se embarcaban en canoas 
y navegaban millares de kiló-
Centro América, y surcaban aún 
Cristóbal Colón en 1502, en su 
a, una de las islas de la Bahía 
tripulaban una gran canoa, hecha 
comerciando. Al preguntarles de 
"...de una cierta provincia 
Años más tarde, en 1511, el capital Valdivia, habiendo naufragado 
en las costas de Jamaica, flotó en un bote con veinte compañeros más, du-
rante trece días, hasta llegar a las costas de Cozumel. Los nativos, que eran 
Mayas, dieron muerte a los sobrevivientes y perdonaron sólo a Gerónimo 
de Aguilar, de Ecija, España7 y otro con pañero, a quienes consideraron 
muy flacos para ser sacrificados, en espeía de que engordacen más. Geró-
nimo aprendió más tarde el maya y fue rescatado por Cortés en 1519. Su 
sobre los Jeroglíficos mayas. Academia 4 Knorosow ha preparado un breve sumario 
de Ciencias. (Moscú, 1955). 
5 Von Hagen, Víctor, El Mundo de los Maye s 
6 Healy, G., Maya Muráis: Great Discovery 
en Life Magazine (Abril, 1947). 
7 Información de servicio y méritos de Gerónimo de Aguilar. ... Archivos de Indias, 
Ed. Pérez Martínez. (México, 1938). 
(México, 1960) 11. 
Shed Light on Culture of Ancient Race 
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compañero se negó a abandonar la región pues tenía familia maya y se 
había horadado la nariz, lo que le causaba vergüenza. 
Después de la derrota de los aztecas le llegó su turno a los Mayas.8 
La conquista de ellos, realizada por Montejo padre y Montejo hijo, careció 
de la fiereza y del impacto dramático de la de los aztecas. Duró diecinueve 
años en Yucatán, desde 1527 hasta 1546. Se completó hasta 1697, en que 
la capital de los Itzaes, Tayasal, hoy Flores, en el lago Peten Itzá, en 
Guatemala, fue conquistada por Martín de Ursúa, en una expedición 
proveniente de Mérida.9 
En el año de 1576, yendo Diego García de Palacio en ruta a Guate-
mala, descubrió las ruinas de Copan, en medio de la selva, ya que Copan 
pertenece al Viejo Imperio (317 P.C. a 987) y la ciudad llevaba ya siglos 
deshabitada. Como consecuencia de ello escribió a Felipe II diciéndole, 
entre otras cosas: "He tratado de saber...cuál fue la gente que vivió 
aquí...", pero este informe no causó ninguna impresión. Los informes de 
este abogado y juez de la Real Audiencia de Guatemala, fechados 8 de 
marzo de 1576, pasaron desapercibidos.10 
Se necesitaron doscientos años más para que la historia de los 
Mayas volviera a interesar seriamente a Europa. Carlos III de España, 
siendo rey de Ñapóles patrocinó las excavaciones en Pompeya. En 1773 
recibió el informe sobre el descubrimiento de Palenque, ciudad que tam-
bién perteneció al Viejo Imperio Maya. El hallazgo fue realizado por unos 
indígenas, que llevaron la noticia a un sacerdote, quien después de visitar 
las ruinas, preparó una memoria. Palenque se encuentra en las selvas de 
Chiapas. Carlos IQ dispuso una comisión real integrada por artistas e inge-
nieros para que fueran a las ruinas y recolectaran información. En Palen-
que tuvo pues comienzo la historia arqueológica maya. Los monumentos 
quedaron visibles en las metrópolis de Tikal, Copan, Chichén Itzá, Uxmal 
y en las ciudades de Quiligua, Uaxactún, Palenque y decenas más, pero el 
pueblo que los hizo desapareció. 
8 Chamberlain, Robert, Francisco de Montejo and the conquest of Yucatán, Harvard 
U. (Boston 1936). 
9 Morley, Sylvanus, La Civilización Maya. (México, 1961) 129. 
10 Von Hagen, Víctor, El mundo de los Mayas. (México, 1960) 14, 15, 16, 17 y 21. 
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La región que ocuparon los antiguos 
día los estados de Yucatán, Campeche 
Chiapas, Quintana Roo, en la Repúbl 
Peten y la mayor parte de Guatemala, a 
Belice y la sección occidental de Honduras 
kilómetros cuadrados. 
lie a 
(¡Xi 
mayas es la que abarcan hoy 
y Tabasco, la mitad oriental de 
Mexicana; el departamento de 
cepción de la costa del Pacífico, 
En total, unos 325.000 
Los Mayas desarrollaron probablemente su sistema agrícola, tenien-
do el maíz como centro y base de toda su civilización, en las tierras altas de 
Guatemala. Su cultura, altamente especi ilizada, tuvo origen en la cuenca 
interior, en el Peten y alcanzó su más alfci expresión estética en el valle del 
río Usumacinta. El renacimiento maya y ¡;u decadencia final tuvieron lugar 
en la mitad norte de la Península de Yucalán.11 
Los Mayas desarrollaron su incoméarable 
sin influencia alguna del mundo externe 
florecimiento en la época del Viejo Imperio 
debieron exclusivamente al genio propio 
civilización prácticamente 
Su origen, desarrollo y primer 
(317 P.C a 987 P.C.) se 
del pueblo maya. 
La decadencia del Viejo Imperio parece 
tandas inherentes a su propio desarrollo 
progresiva esterilización del suelo cultiva(Jo 
abrupta y causada por la invasión de los 
traron por la parte central del viejo Imperio 
haber obedecido a circuns-
Morley cree que fue debido a la 
de maíz. Girard opina que fue 
pipiles, que violentamente pene-
y lo arrasaron. 
Más tarde, en la época del Nuevo Imperio (987 P.C. a 1697 P.C), 
se produjo un verdadero renacimiento, debido principalmente a la conquis-
ta del Norte de Yucatán por los invasores mexicanos en el Siglo X. Los 
conquistadores eran relativamente poco r umerosos y en el orden cultural 
fueron transformados por los Mayas, a les que habían conquistado. Algo 
parecido como cuando Roma conquistó 
cultura griega superior se impuso a la rom uia. 
La civilización maya puede ser dividida l 
1. Época Pre-Maya (3.000 A.C. a 2(1 
: ida toda ella en tres épocas: 
7 P.C.) 
11 Morley, Sylvanus, La Civilización Maya (México 1961) 15-16. 
on las armas a Grecia, pero la 
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2. Época del Viejo Imperio (317 P.C. a 987 P.C.) 
3. Época del Nuevo Imperio (987 P.C. a 1697 P.C.)12 
La población numérica del mundo maya 
Vista la historia maya en general, detengámonos ahora en los pue-
blos que actualmente pueblan el antiguo mundo maya, descendientes direc-
tos de ellos y en las lenguas por ellos habladas. 
La primera pregunta que nos hacemos es: 
¿Cuántos fueron los pobladores del mundo maya? y ¿Cuántos son 
sus actuales descendientes? Las dos preguntas son de difícil respuesta. 
Como no se tienen datos exactos, el cálculo de la población varía; la cifra 
más baja es de 1'250.000; la más alta es de 13'000.000. Erick Thompson 
y Víctor W. Von Hagen opinan que por el año 800 P.C. habían en todo el 
territorio maya más de 3'000.000 de personas.13 
En los años que siguieron a la conquista la población indígena 
comenzó a disminuir alarmantemente. En 1515 "El Nuevo Mundo, todavía 
limitado por el instante a las islas y algunos puestos costeros del Mar Cari-
be, estaba amenazado de devastación, y pronto, de genocidio. La institu-
ción de la Encomienda dio lugar a tales abusos que contribuyó muy am-
pliamente, con las guerras de conquista, las expediciones represivas y la 
esclavitud, a la extinción casi total, en lo concerniente a las islas (Española, 
Puerto Rico y Cuba) de una población asolada, por añadidura, por las 
enfermedades microbianas importadas del Viejo Mundo".14 
En menor escala, podemos afirmar, que también pasó algo parecido 
en el continente con la población autóctona, que con todo logró sobrevivir. 
Tenemos un documento fechado en Cobán el 7 de diciembre de 
1574, de los Frailes dominicos: Fray Francisco Prío de Viana, Fray Lucas 
Gallego y Fray Guillem Cadena, donde se afirma que de los indígenas 
12 Morley, Sylvanus, La Civilización Maya. (México, 1961) 27 y 58. 
13 Von Hagen, Víctor, El Mundo de los Mayas. (México, 1960) 44. 
14 Batillon, M., op, cit. 
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en kekchíes: "Vase la gente acavando i 
prisa". Del pueblo de Santa María 
muy necesitado por causa de la pestilencia 
400 almas dentro de tres meses i enfermó 
notable disminución y muy a 
Cahabón dice que: "...al presente está 
de este año en la cual murieron 
todo el pueblo".15 
La población actual de los pueblos 
cisar con exactitud. Morley, utilizando 
10% para actualizarlo, opina que en el 
contaban aproximadamente con 2'000 
de la mitad vive en Guatemala. La poblabión 
cias a las mejoras habidas en la medicir a 
son todavía deficitarias y en no poco grado, 
un 
1.000 
mayas tampoco la podemos pre-
censo de 1930, al que sumó el 
año de 1940, los pueblos mayas 
de personas, de las cuales más 
actual es mucho mayor, gra-
y alimentación, aunque ambas 
Las familias lingüísticas mayas 
La familia lingüística maya ha sid(j) 
ees del Viejo Mundo: italiano, francés, 
venzal y rumano, que se desarrollaron de 
transcurso de los últimos dos mil años. 
La comparación rige, pero no es 
troncos lingüístico mayas, el Proto-Guatdmala 
Tabasco y el Proto-Huasteca, se desarrollaron 
original en un período mayor de los dos 
tre ellos son demasiado grandes, para haberse 
nios. 
comparada a las lenguas roman-
«pañol, portugués, catalán, pro-
una lengua común, el latín, en el 
exacta, porque los tres principales 
Yucatán, el Proto-Chiapas-
del tronco lingüístico maya 
;nil años, pues las diferencias en-
producido sólo en dos mile-
El latín es ampliamente conocido, éero carecemos de una indicación 
clara acerca de cuál era la lengua maya original. 
Siguiendo a Morley en la Tabla 
lingüísticos podemos conocer el nombr^ 
maya, que actualmente pueblan México, 
por los nombres de los grupos 
de los pueblos de ascendencia 
(Guatemala, Honduras y Belice:16 
15 Viana, Prío (y otros), en Guatemala Indíg '.na, 
y 160. 
16 Morley, Sylvanus, La Civilización Maya 
, 2 Vol. W 3 (Guatemala, 1963) 152 
(México, 1961) 28. 
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1. Grupo Mayoide: Maya de Yucatán y Lacandón de Chiapas, habla-
dos en la Península de Yucatán, Peten, Belice y Chiapas. 
2. Grupo Quicheoide: Quiche, Cakchiquel, Kekchí, Pocomán, Po-
comchí, hablados en Guatemala y en menor escala, en Chiapas y Belice 
(solo el kekchí). 
3. Grupo Mamoide: Mam, Aguateca, Jacalteca, Ixil, hablados en 
Guatemala y en Chiapas (sólo el Mam) 
4. Grupo Zendaloide: Zendal, Stozil, hablados en Chiapas. 
5. Grupo Cholide: Chontal, Chol o Choltí, Jojolabal (Chañabal), 
Chuj, Chortí, hablados en Tabasco, Chiapas, Huehuetenango, Chiquimula 
y Honduras (Cobán). 
6. Grupo Huastecoide: Veracruzano, San Luis Potosino, hablados 
en Veracruz, San Luis Potosí y Tamaulipas en México. 
Los especialistas que estudian el problema de las lenguas mayas no 
están de acuerdo en cuanto al número de familias en que debe dividirse el 
grupo lingüístico maya, ni respecto a su actual distribución. Queda amplio 
campo para la investigación y los estudios. 
Con respecto a los indígenas huastecos el problema es diferente: 
hablan idioma de la familia maya y físicamente se parecen a los Mayas de 
Yucatán, pero no conocieron la escritura jeroglífica, ni la arquitectura ma-
ya. Lingüística y físicamente son Mayas, pero no culturalmente. Se en-
cuentran 500 kilómetros al noroeste del grupo más cercano de habla 
maya.17 
La civilización maya todavía está envuelta en misterio y es más lo 
que ignoramos, que lo que sabemos de ella. Su calendario, hecho a base 
de observaciones de siglos, es superior al de los europeos de la época de la 
conquista y esto por su exactitud. En esto superaron en mucho a los 
romanos de los tiempos de César. 
17 Morley, Sylvanus, La Civilización Maya, (México, 1961) 54. 
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Tal vez el misterio de esta civilización 
capas de tierra y árboles que ocultan su; 
mente la metrópoli maya más antigua, ha 
Dentro de esta selva del Peten se han detectado 
Igual cosa puede afumarse de la mayor pa le 
Ascendencia maya de los kekchíes 
esté todavía oculto bajo las 
monumentos. Tikal, probable-
sido excavada sólo en un 4%. 
más de tres mil ruinas. 
de las ciudades mayas. 
En las páginas anteriores hemos dado un vistazo a los Mayas y a los 
diversos pueblos que compusieron este imperio. Ahora nos dedicaremos a 
conocer a uno de los pueblos descendiente! directo de los Mayas, el pueblo 
kekchí. 
Por más de cuatro años he convivido con ellos. He comido en sus 
casas, participado con ellos de su lok laj cua, su tortilla sagrada de maíz; he 
tomado parte en sus funciones religiosas en sus ermitas; he dormido en sus 
pobres habitaciones y más a menudo, en sus ermitas, sobre tres bancas, 
sobre la mesa altar, o sobre el duro suelo, acompañado siempre de algunos 
mayordomos. Puedo decir que he aprendido a quererlos y apreciarlos. No 
pertenecen a nuestra cultura occidental, sino que forman parte de la cultura 
maya. Pero los kekchíes conocen sólo su presente y algunos años atrás. 
De su historia sólo conservan sus costumbres y tradiciones; toda ella se 
pierde en el pasado. De la conquista para íicá se conoce en parte, pero los 
milenios anteriores permanecen en el misterio y será casi imposible recons-
truirlos, por los pocos documentos y monumentos que se conocen. 
Al hacer la investigación constatados que la literatura sobre los 
Kekchíes es más bien escasa. 
Los pueblos del Altiplano de 
pero los Kekchíes, al permanecer alejados 
hasta hace pocos años, estuvieron aislados 
tas y los estudiosos. Últimamente la 
Guatejmala han sido más estudiados, 
de las vías de comunicación 
y poco conocidos por los turis-
situación ha cambiado. 
Que los Kekchíes sean descendientes 
se puede poner en duda por las múltiples 
mos algunas: 
de los Mayas, es algo que no 
ijazones que lo confirman. Vea-
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De las razas indígenas que pueblan la República de Guatemala, los 
Kekchíes habitan el territorio más próximo al principal centro de civili-
zación maya, Tikal.18 
En la parte alta de Alta Verapaz, hasta el presente no se han descu-
bierto grandes monumentos arqueológicos, pero en la parte baja, Raxruhá 
(rax ru ha), que significa superficie de aguas verdes y Las Casas (muni-
cipio que lleva este nombre en honor de Fray Bartolomé de Las Casas), se 
han descubierto pirámides de piedra y muchas vasijas con inscripciones 
jeroglíficas mayas, lo mismo que jade con inscripciones y dientes humanos 
calzados con jade. 
Cuando ya tenía avanzada mi investigación, pude informarme por 
conversación con indígenas de la existencia de ruinas y monumentos en las 
aldeas de Chirreacté, Secum, Secampamac, Setaña y Sesarb en la zona de 
Campur y Cojaj. Personalmente visité la ruina de Xbenitzul, cerca de 
Campur y comprobé que abarca varias manzanas en la cumbre de un cerro. 
Parece ser una fortaleza, estilo Machu Pichu de los Incas. 
Morley, en la tabla I de "La Civilización Maya", coloca la lengua 
kekchí en el grupo Quicheoide y en la familia Proto-Guatemala-Yucatán, 
que tiene como tronco lingüístico el idioma maya original.19 
Valdés Oliva en cambio, en la familia Maya-Quiché y en el Grupo; 
Pocomán, coloca el kekchí, junto con la lengua de sus vecinos los 
Pocom.20 
Los lingüistas no están de acuerdo en la distribución de las familias 
y grupos de las lenguas mayas pero ninguno duda de que la lengua kekchí 
es una lengua maya, de lo que se deduce que el pueblo que la habla es un 
pueblo maya. Pero este pueblo no se denomina a sí mismo con el término 
kekchí. Ellos usan este término sólo para indicar su propia lengua, nunca 
para denominarse a sí mismos. Para denominar a la gente de su propia raza 
18 De León, Luis, Carcha, una Missione in Guatemala. (Torino, 1978) 29. 
19 Morley, Sylvanus, La Civilización Maya. (México, 1961) Tab., I. 
20 Valdes, Arturo, Lenguas Indígenas de Guatemala (Guatemala, 1965) 8 en Mapa. 
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utilizan las palabras tzacal cuink o también y al aj cuink, que litralmente 
significa "verdadero hombre", "hombre auténtico", "hombre perfecto".21 
El Título manuscrito de los Señore|s 
lenguas de los pueblos, todos de origen 
dice: "Siendo el Capitán, el Ahau Cale 
Verde, quien les dio a trece de los pueblos 
lenguas". Allí se enumera, como la antepenúltima 
decir, el kekchí de Cobán.22 
de Zacapulas enumera las trece 
i|naya, de Guatemala y México, y 
, nuestro anciano Xcanil, Frijol 
, a cada uno en particular, sus 
, la lengua cobaneca, es 
El lingüista Stephen Stewart afirm^ 
yense. Es uno entre los 24 a 30 idiomas 
rama quiche mayor. El Kekchí ha sido 
rama, desde alrededor del 300 P.C. A 
ocupa un área geográfica más extensa 
Guatemala, el Kekchí contiene considerablemente 
que otros idiomas como por ejemplo, el Quiche 
pesar 
Si observamos la manera de contar de los Kekchíes, vemos que 
usan el mismo sistema vigesimal de los Mayas; y esto es ya una razón in-
terna para probar su ascendencia maya. E los cuentan de uno (jun) a veinte 
(junmay). De allí saltan al cuarenta (cac'ai). El veintiuno es para ellos "uno 
de cuarenta" (junxcac'al); el treinta es "diez de cuarenta" (Lajebxcac'al); 
así sucesivamente. Del cuarenta pasan al sssenta (oxc'al) y de allí al ochen-
ta (cac'ai). Nuestro sistema de numeración es decimal, pero el de ellos es 
vigesimal. Una razón más que nos habla dle su parentesco con los Mayas. 
que el Kekchí es un idioma ma-
n}ayenses actuales y pertenece a la 
un idioma distinto dentro de la 
del hecho de que actualmente 
que otros idiomas mayenses en 
menor variación dialectal 
y el Mam.23 
Otra razón interna para probar que 
Mayas es la similitud que encontramos enxe 
el maíz y la de los Mayas de Yucatán. Las 
guen los indígenas en Yucatán, son cas|i 
Kekchíes de la actualidad en el cultivo de 
qué costumbres similares denotan un üaafyo 
21 De León, Luis, Carcha, una missione in Guatemala 
22 Estrada, Agustín, El mundo kekchí de la Ve rapaz 
23 Stewart, Stephen, Gramática kekchí (Guate mala. 
los Kekchíes descienden de los 
las costumbres kekchíes sobre 
etapas que, según Morley, si-
idénticas a las usadas por los 
2sta gramínea. Podemos concluir 
común. 
(Torino, 1979) 30. 
(Guatemala, 1979) 10. 
1980) XIII. 
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Topografía de la región kekchí 
Los Kekchíes viven actualmente en el Departamento de Alta Vera-
paz, una pequeña porción del Departamento del Quiche, la mitad del De-
partamento de Izabal y en el sur de Peten y Belice. Una zona montañosa, 
quebrada y fría, donde vive la mayor parte y otra, llana y caliente. Así 
describe la región kekchí el documento de Viana, Gallego y Cadena, frailes 
Dominicos del convento de Cobán, escrito en 1574. 
'Toda esta tierra es montañosa sembrada de montes i serranías muy 
ásperas i en tanto grado que en toda ella no se hallará un llano de media 
legua en espacio para poderse en él asentar un pueblo. Su temple es en la 
mayor parte della caliente i lo demás casi templado, que es adonde están 
situados los pueblos i la mayor parte o casi toda la gente que ay en ellos. 
Sus campos montes i valles están verdes y floridos i con aquel continuo 
verdor que en el mes de mayo los vemos en España sin jamás agotarse ni 
perderse en todo el año. Llueve en ella día i noche i nunca cesan las aguas 
en todo el año. En el mes de marzo i abril suele hacer menos, aunque en 
esto no tiene día seguro en su zelaje es obscuro, triste i parda por las 
continuas nieblas i nublados que la cubren; jamás se ve en ella salir el sol 
claro por la mañana ni ponerse por la tarde... 
Los montes y valles son altos i ásperos muy cerrados de arboledas 
malezas y arcabuco; no se puede andar ni romper por ellos; los indios tie-
nen vereda por do andar" ,24 ' 
Sesenta años más tarde, el Capitán don Martín Alfonso Tovilla, 
Alcalde Mayor de Verapaz, el año 1635, toca también el mismo tema, 
cuando escribe: 
"Es esta región tan lluviosa y los indios tan flojos, como dije, que 
aunque pudiera sacar algunos géneros para enriquecerse, como son casca 
(ra?), liquidambar, copal y otras cosas no lo hacen ni quieren más que 
unas tortillas de maíz y un poco de chile y sai, con lo cual están más con-
tentos que si comieran pavos, que valen bien baratos, pues el precio de un 
grande es seis reales y la hembra tres, y las gallinas de Castilla a real. 
1A Viana, Frío, en Guatemala Indígena, 2 Vol N9 3 (Guatemala, 1963) 142-143. 
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Llueve, como digo, los nueve meses del 
que deja de llover, es de febrero hasta 
cen sus milpas de maíz".25 
año, y el verano, que son los tres 
mjiyo, hace muy buen tiempo y ha-
Con respecto al ambiente atmosférico, 
sulta ser muy cierto, aún hoy en día, pero 
personal y juzgado con su mentalidad peninsular 
La apreciación de las condiciones atmosféricas y topográficas de la 
zona verapacense y aledañas, que hacen Yiana, Gallego y Cadena en 1574, 
lo mismo Tovilla en 1635, en términos generales, son válidas para los 
tiempos actuales y el cambio es muy poco. Lo podemos captar en el libro 
Garchá, una misión en Guatemala de Lu is Z. de León V., un estudioso de 
la cultura kekchí. Allí encontramos los siguientes datos al respecto: 
, lo que dice aquí Tovilla, re-
su apreciación del indígena es 
occidental. 
Alta Verapaz, la antigua Tezulutlán de la conquista española, parece 
una tierra hecha a propósito para ser habitada por una gente de una vida 
dura. La mayor parte está constituida por montañas de más de dos mil 
metros de altura. Estos macizos montañosos pertenecen a la Cordillera de 
los Cuchumatanes, que atraviesa la República de Guatemala. En Alta 
Verapaz recibe el nombre de Sierra de Chima. Se caracteriza esta sierra por 
millares de cumbres, ininterrumpidas por valles. Por eso sus pueblos y la 
misma capital Cobán, están construidas sobre colinas. La lluvia es abun-
dantísima y las montañas siempre verdes. La tierra no puede siempre lla-
marse excesivamente fértil, ya que tiene una delgada capa de humus y el 
resto es arcilla y piedras calcáreas, tipo Karst. Esto explica el porqué de 
centenares de grutas existentes en la zom. Muchas de ellas se prolongan 
varios kilómetros bajo tierra. Sin embargo, las zonas de altura media son 
magníficas para el cultivo del café y del c ardomono. El territorio de Alta 
Verapaz, ya sea en las montañas en las llanuras, abunda en parajes de 
singular belleza. Casi todas las localidades tienen nombres kekchíes, que 
generalmente indican las características f; sicas de cada una. Así Campur 
(c'anpur) significa "caracol amarillo"; Rubílcholcl (rubel li chocl) significa 
25 Scholes, France (y otro). Relaciones histórico 
Manché y Lacandón en Guatemala (Guaiem tía. 
descriptivas de la Verapaz, el 
1960) 142. 
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"bajo la nube"; Rubeltzul (rubel li tzul) significa "bajo el cerro"; Chinajá 
(Chuna ha) significa "donde hay un poco de agua".26 
El pueblo kekchí en su devenir histórico 
Llegan los conquistadores 
Viene ahora uno de los asuntos más difíciles, es decir, tratar de ha-
blar de la historia kekchí. Bien describe esta situación el Título manuscrito 
de los Señores de Zacapulas, cuando dice: "La venida de nuestros Padres y 
Abuelos, fue como entre las tinieblas y la claridad. Fue su venida por mar 
y por tierra".27 
Las palabras "tinieblas y claridad", reflejan muy bien nuestra situa-
ción con respecto a la historia kekchí. 
Tanto la historia, como la prehistoria del área kekchí se caracterizan 
como algo aislado de las corrientes principales. 
Estrada Monroy opina que hacia el 1.500 P.C. los Kekchíes vivían 
en calpules o aglomeraciones, regidas por caciques, que a su vez depen-
dían de un cacique principal, elegido por ellos. Cada calpul tenía sus casas 
distantes, de tal manera que un poblado de 400 a 500 habitantes ocupaba 
varias leguas de territorio. Se han conservado los nombres de varios de 
estos calpules que existían a la llegada de los dominicos: Cobán, Acalá, 
Chi Mona, Tamaxul, Cahabón, Nim Carcha, Lanquín. Por esta época 
Cobán tendría unos 800 habitantes. 
Los primeros Españoles que intentaron conquistar la tierra kekchí 
fueron Juan Rodríguez y Calvillo y Sancho de Barahona. A mediados de 
1528, fuerzas combinadas de Españoles y Tzutuhiles del lago de Atitlán, al 
mando de Sancho de Barahona, capturaron al Principal Cacique de los 
Kekchíes, que vivía en la Sierra de Chama, y lo llevaron preso a Santiago 
de Guatemala, junto con 60 indios e indias y los pusieron a trabajar como 
esclavos en las minas 
26 De León, Luis, Carcha, una Missione in Guatemala (Torino, 1979) 45 y 47. 
27 Estrada Monroy, Agustín, El mundo kekchí de la Vera-paz (Guatemala, 1979) 9. 
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El 2 de febrero de 1529, don Jorgp 
Pedro, dio a Barahona y Rodríguez 
los pocos meses los Kekchíes que estaban 
ellos su Cacique, lograron escapar, 
ñoles habían dejado una guarnición en 
donar la región y los aliados tzutuhiles 
que enseñaron las técnicas de combate hispánicas 
Los indígenas escapados de las 
Cacique Principal. Se celebró entonces 
nombrar al Cacique de Caciques.28 
de Alvarado, hermano de don 
Cédula de Encomienda de Cobán. A 
esclavizados, sacrificándose por 
regresando a sus montañas. Los Espa-
Cobán, pero esta tuvo que aban-
pasaíon a los Kekchíes, a los se 
minas dieron noticia de la muerte del 
Consejo entre los Caciques para 
El Gran Consejo eligió, para 
minas, a un joven llamado Aj Pop' o Batz, 
melco se le conoce como Juan Matal batz, 
sustituir al Cacique fallecido en las 
al mismo que en San Juan Cha-
Cacique de Caciques. 
una 
En 1530 Diego de Alvarado, consi 
yo necesario de armas, hombres, caballos 
cer una entrada en Texulutlán y fundar 
Jorge. Todo terminó en un fracaso, 
lodazales y a los guerreros kekchíes, aux 
mandados por Aj Pop' o Batz. 
Fray Bartolomé y los dominicos 
guió< de su hermano Jorge el apo-
í indígenas tlaxcaltecos para ha-
población que se llamaría San 
debido a lo agreste del terreno, a los 
iliados por los tzutuhiles, y co-
La situación permaneció en este estado, hasta 1537 en que el Licen-
ciado Alonso Maldonado, Gobernador 
Bartolomé de Las Casas, a nombre de los 
para la evangelización pacífica de Tezulitlán, la Tierra de la Guerra. A 
finales de 1532 y principios de 1538 Fray Bartolomé de Las Casas y Fray 
Rodrigo de Ladrada penetraron al sur de 1 ezuluüán, en lo que hoy es Baja 
Verapaz. 
ile Guatemala, firmó con Fray 
Frailes Dominicos, el concierto 
El Documento de Chamelco nos nanra 
primeros misioneros dominicos a la tierra 
así como en 1543 llegaron los 
kekchí: 
28 Estrada, Agustín, El mundo kekchí de la Vei apea (Guatemala, 1979) 9. 
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Nak que' c'ulun li padre fray Juan de Torres padre fray Pedro de 
Ángulo y fray Luis Cánzerjun c'ot se'recnoch aj Pedro Juan Caal aj sak' 
uim aj San Luis. 
Cae'al chi cutan queb ix banu se rechoch. Toja' ut nak coix c'am ix 
ha i Dios chi sa'kajolom riq'uim kalal, kixakil. 
"Cuando vinieron el Padre Juan de Torres (Fray), el Padre Fray 
Pedro de Ángulo, y Fray Luis Cáncer, directo llegaron a la casa de Pedro 
Juan Caal de Sakq' uim de San Luis. Ochenta días permanecieron en su 
casa. Entonces nos trajeron el agua de Dios sobre nuestros hijos y 
mujeres".29 
Los que conocemos la lengua kekchí nos damos cuenta que el kek-
chí del Documento de Chamelco es un kekchí antiguo, que difiere del que 
se habla actualmente. 
Ese mismo año de 1543, los Dominicos, con el consentimiento y 
colaboración del Cacique de Caciques Aj Pop' o Batz, fundaron el pueblo 
de San Juan Chamelco y bautizaron al Cacique con el nombre de Juan, que 
desde entonces fue Don Juan Ma Tac Batz. Con su ayuda se fundó tam-
bién en 1543 el pueblo de Santo Domingo de Cobán. Desde 1538 había 
pleitos entre las comunidades de Cahabón y los advenedizos, que se esta-
blecieron en Lanquín. En 1543 Don Juan Ma Tac Batz, en compañía de los 
Dominicos, delimitó los terrenos y estableció el pueblo de Lanquín, con lo 
que se obtuvo la paz. 
En 1544 Fray Pedro de Ángulo emprendió viaje a España, acom-
pañado por Don Juan Ma Tac Batz y los caciques Don Miguel de Paz y 
Chun, Don Juan Rafael Ramírez Aj Sakq' uim, Don Diego de Avila Mo y 
Pop. Fueron presentados al Príncipe Felipe, regente del Emperador Carlos 
V. Entre los regalos presentados al Emperador se contaban dos mil plumas 
de quetzal. Fueron recompensados con campanas, de las que todavía se 
conserva la de San Juan Chamelco, estatuas varias y objetos religiosos. 
Regresaron a sus tierras a mediados del 1546. 
29 Estrada, Agustín, El mundo kekchí de la Verapaz. (Guatemala, 1979), 162-167. 
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En 1555, Felipe II, nombró a Don 
Vitalicio de Verapaz, con autoridad para 
delito. ¿Caso único en América Hispana? 
Juan Aj Pop'o Batz Gobernador 
apresar a Españoles, reos de algún 
En 1554 había acontecido el martirio 
matanza de un grupo de guerreros kekchíes 
Lacandones. Esto dio origen a una expec ición 
Juan y sus guerreros, que mataron vario:» 
1568, Don Juan se trasladó a la actual aldea 
cho después.30 
Por estos tiempos, la vida de los 
des pobrezas. El documento de Viana, 
dice: 
"Toda la provincia es paupérrima i 
descubiertas ninguna es más que ella, arsí por carezer de riquezas natu-
rales como artificiales, de las naturales campos, frutos y frutas ya hemos 
dicho i contando las cosas que tienen i pioducen i de su esterilidad que es 
mucha en los pueblos altos y fríos. Lo mí s fértil de todo es en los pueblos 
calientes adonde la gente de tierra frú no puede bajar porque luego 
enferman y mueren en ella i por eso leu es prohibido que no pasen de 
Tucurub abajo hacia el golfo Dulze". 
de Fray Domingo de Vico y la 
a manos de los Alcalaes y 
de castigo de parte de Don 
centenares de enemigos. Hacia 
de Chamil. Allí murió, no mu-
Kekchíes era muy dura y de gran-
Gallego y Cadena de 1574, nos 
a lo que se entiende en todas las 
délla 
"I por esta causa i porque las tientas 
desiertos son compelidos los indios a salir 
i ganar la vida, que es total destrucción 
camino a Zentzonatl, Soconusco, Chiquii|nula 
cual se sigue enfermar o morir o qued 
hijos y mujeres solos i necesitadas ocasionadas 
vezes sin maíz i leña i sin salud, como 
necesario, por que en la tierra no tienen a 
alguno se alquila con otro gana 40 cacao$ 
porque en igual trabajo ganan en Zenzonatl 
el uno i ahorran el otro..." 
30 Los datos sobre Don Juan Ma Tac Batz, 
Monroy, El Mundo kekchí de la Verapaz 
estin 
comarcanas son de infieles i 
fuera de la provincia a alquilarse 
, por ocho, diez, doze días de 
y costa de Zapotitlán, de lo 
«michos por allá dexando los 
para perderse, las más 
día passa, i este salir les es 
qué ni con quién ganar jornal i si 
cada día que valdrán 10 mvs. i 
2 reales cada día a donde comer 
cada 
sacados de la obra de Agustín Estrada 
(Ctuatemala, 1979). 
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Vemos que todavía en este tiempo se sigue usando el cacao como 
moneda, junto a los maravedíes y reales de España. 
La vida de los Kekchíes ha sido pues, muy sobria, dura y sacrifi-
cada. El aislamiento en que han vivido les ha permitido mantener sus 
costumbres, su idioma, su régimen de vida por el que son dueños de su 
tiempo, pero con detrimento de lo que nosotros llamamos progreso. Hasta 
hace unos 100 años, el idioma y el pueblo kekchí ocupaba un área mucho 
más pequeña que actualmente. No incluía toda el Alta Verapaz y menos los 
departamentos vecinos. La gran mayoría de los Kekchíes que hoy viven en 
la tierra baja vinieron probablemente de Cobán, Carcha, Chamelco y 
Cahabón. 
Estos emigrantes comenzaron a llegar a otras áreas, después de la 
promulgación hecha por Justo Rufino Barrios, presidente de Guatemala de 
1871 a 1885, de nuevas leyes sobre la tenencia de tierras, las cuales posi-
bilitaron la creación de grandes fincas de café en Alta Verapaz, pero quita-
ron a los Kekchíes las tierras que tradicionalmente usaban para sus cultivos 
de maíz, frijol, chile y demás cultivos. Más recientemente, debido al con-
trol efectivo de la malaria, los Kekchíes han seguido su búsqueda de tierras 
no cultivadas en áreas nuevas y han salido del Alta Verapaz.31 Debido al 
mal trato sufrido durante el gobierno del General Jorge Ubico, que finalizó 
en 1944, muchos Kekchíes especialmente de la región de Cahabón, emi-
graron al sur de Belice, donde actualmente son varios miles, pero siguen 
siendo de lengua y costumbres kekchíes. 
Los Kekchíes de nuestros días 
Antes de lanzarnos a la investigación de los indígenas kekchíes y 
sus costumbres sobre el maíz, vamos a estudiar someramente al indígena 
kekchí actual. Para esto utilizaremos la observación personal y las 
descripciones que nos ha dejado el P. Luis Z. de León.32 
Actualmente los Kekchíes superan los 350.000. La región más den-
samente poblada de Kekchíes es el Alta Verapaz, donde son un 95% de la 
31 Stewart, Stephen, Gramática kekchí (Guatemala 1980) X1I1-XVII. 
32 De León, Luis, Carchó, una Missione in Guatemala. (Torino, 1979) 31-38 
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población. En proporción menor viven) en el Quiche, Izabal, Peten y 
Belice. 
La fisonomía kekchí es bella y bien 
de siglos los ha desmejorado mucho. Tieien 
los cabellos negros, el color de la piel brqnceada 
es escasa o no existe del todo. 
proporcionada. La desnutrición 
los ojos color café o negros, 
y por lo general su barba 
El Kekchí abunda más en buenas cualidades que en defectos. Es una 
gente muy cortés y pacífica. Tratan a todps con gran amabilidad. Se esti-
man mucho entre ellos. Los hombres se saludan dándose la mano y ha-
ciéndose la pregunta: Ma sá la ch' ol? (¿estás contento en tu corazón?). A 
la respuesta: Sa Un ch' ol (estoy alegre ;n mi corazón) o Ra Un ch' ol 
(estoy triste en mi corazón), el interpelado responde: Banliox (gracias). 
Hay que notar que esta costumbre de darse la mano es nueva, no más de 
10 años. Antes se saludaban con una inclinación de cabeza. 
A pesar de su vida llena de privaciones, los Kekchíes tienen una 
bellísima cualidad: La alegría y el buen humor. 
puede 
Algunos escritores han presentado 
será cierto para otras razas, pero no se 
grandes platicadores; cuando están en grupos 
seguidas en amena conversación. Cada pequeño 
panado de risas y comentarios. A pesar de 
un sentido de comunidad y se reúnen con 
puede llamar cultura de la austeridad y de la 
la imagen del indio triste. Esto 
aplicar a los Kekchíes. Son 
son capaces de pasar horas 
acontecimiento está acom-
vivir lejos unos de otros, tienen 
mucha facilidad. Su cultura se 
convivencia pacífica. 
'es es la de ser profundamente Otra buena cualidad de los Kekch 
religiosos. 
Los hombres no tienen traje especial, pero las mujeres usan un ves-
tido muy vistoso. Consiste en una tela de algodón de unas ocho yardas de 
largo, que se envuelve alrededor de la cintura y se la sujetan con una 
cuerda. Como blusa usan el guipil amplio y de vistosos colores. El vestido 
antiguo de los hombres era pantalón blanco de manta de algodón y camisa 
de la misma tela y color, usando como cinturón una franja de tela multi-
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color que llaman c'amasa. Por excepción se ven todavía algunos ancianos 
con este uniforme. 
Antes no era así, pues Viana en 1574 nos dice:".. .los indios tienen 
vereda por do andar i caminan desnudos i si alguno lleva camisa o manta 
se la quita i pone devajo del sovaco, porque no se le rompa.. .".33 
Luego, el traje indígena kekchí es una creación posterior y el color 
blanco nos indica la influencia de los dominicos. 
Los hombres casi todos usan botas de hule y algunos, zapatos. Los 
descalzos son los menos. Las mujeres ya están usando sandalias, pero son 
muchas las que todavía van descalzas. 
Los Kekchíes viven desparramados en las montañas, sin formar 
agrupaciones, pero conocen los límites territoriales y saben a qué comuni-
dad pertenecen. Construyen sus habitaciones a distancias de 300 a 500 
metros una de otra. Lo hacen para sentirse libres y evitar problemas con 
los vecinos. Así pueden tener al abierto sus animales domésticos: dos o 
tres perros, una o dos docenas de gallinas, media docena de chompipes 
(pavos) y dos o tres cerdos. 
Se organizan y nombran en cada comunidad sus jefes o mayordo-
mos, presididos por el xbenil Chinam o primer mayordomo. Cada año 
suelen elegir o reelegir sus mayordomos. 
Toda comunidad tiene su ermita, que es para ellos el centro religioso 
y social. Al lado está su cementerio, el que a veces invade el interior de la 
ermita. 
Los Kekchíes han logrado heroicamente sobrevivir gracias a su 
austeridad y a su trabajo. Su alimento cotidiano es muy pobre: tortillas de 
maíz, un puño de frijoles, chile y café. Raramente comen un pedazo de 
carne. Los huevos son para ellos un lujo. Muchas veces los venden para 
juntar algún dinero. Hacen largos viajes a pie para ahorrar centavos. 
33 Viana, Prío, en Guatemala Indígena, 2 Vol. Ne 3 (Guatemala, 1963) 143. 
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Los Kekchíes aman a sus hijos y los reciben como una bendición de 
Dios. A los siete años comienzan a trabajar ayudando al papá. Son los 
encargados de buscar la leña para la cocina. Cuando nace un niño, las ma-
dres kekchíes dan la noticia a sus parientes y vecinos diciéndoles: "les 
presento un aj si', "un leñador". ¡ 
Casi todas las comunidades o c'atabal 
tución muy antigua que ejerce el mando 
siones finales. Son ellos los pasad cuinc 
cianos de la comunidad, que en su tiempo 
chinan o primer mayordomo. Existe también 
los ancianos. En la ermita ocupan los 
lado del altar. En la aldea de Chirrequich é 
cianos que no se abriría una carretera p< ra 
era mucho trabajo y que no la necesitar, an 
jóvenes llevaron a la reunión de varias aldeas 
ya una decisión de los pasad cuinc (anci 
(aldea) cuentan con una insti-
y da la última palabra en las deci-
ó kacua pasad, es decir, los an-
ocuparon el cargo de xbenil 
las hana pasad o esposas de 
cuinc, su puesto especial al 
(Carcha), determinaron los an-
i su comunidad, aduciendo que 
Esta fue la respuesta que los 
y no la cambiaron porque era 
dnos). 
pasad i 
Sin embargo, entre ellos comienza 
No son pocas las aldeas donde ha habido 
de la nueva generación de juventud, y 
vadores de la costumbre ancestral. La 
ceso de cambio y lo mismo la cultura de 
lols 
ya a aflorar la lucha generacional. 
ya lucha entre los representantes 
mayordomos, ancianos, conser-
cc^stumbre está en un evidente pro-
odo el pueblo. 

II PARTE 

CAPITULO II 
EL MAÍZ ENTRE LOS MAYAS 
Importancia del maíz para los maysis 
Hemos visto cómo los Kekchíes no 
su ascendencia maya es indiscutible. La 
la relación que tuvo el pueblo kekchí con 
ten. Sabemos que las comunicaciones 
las llanuras de Tikal, Tayasal, Seibal, 
queología de la Alta Verapaz Occidental 
muestra, a través de las piezas encontradas 
los pueblos de Cobán y Carcha ya tenían 
Mayas del Peten.1 
son un pueblo aislado, sino que 
arqueología nos puede hacer ver 
os pueblos de la llanura del Pe-
comunes se desarrollaron por 
iriguá y Copan. Pero en "Ar-
Marie Charlotte Amauld, nos 
, cómo siglos antes de Cristo, 
relaciones comerciales con los 
mis 
Qui 
Para conocer mejor, pues las costurhbres 
alrededor del maíz, vamos a tratar de estudiar 
yas. Esto nos hará ver también la ascendencia 
kekchíes sobre el maíz. 
Jamás se podrá insistir demasiado ai 
maya, en el hecho de que todo lo que realizaron 
debió principalmente al cultivo del maíz, 
a parar de una u otra manera al maíz; su 
de su cultivo y de las deidades que gobernaban 
Charlotte, Mane, "Arqueología de la Alta Vi ¡rapaz Occidental", en Antropología e 
Historia de Guatemala (guatemala, 1980) 21-52. 
kekchíes y su religiosidad 
el maíz en los pueblos ma-
maya de las costumbres 
tratar de valorar la civilización 
los antiguos mayas se 
i todos sus pensamientos iban 
religión fue concebida alrededor 
su crecimiento: los dioses 
Cas i 
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de la lluvia, los dioses del viento, los dioses del sol, guardianes de la 
milpa y del crecimiento de esta planta, forman un panteón completo del 
maíz, que más tarde habrá de encerrar a los dioses más abstractos del tiem-
po y de los cuerpos celestes y dará lugar a numerosas construcciones. 
Los antiguos Mayas eran fundamentalmente agricultores; dependían 
de la agricultura para su subsistencia, especialmente de la agricultura apli-
cada al cultivo del maíz, y por eso el tiempo en sus diversas manifestacio-
nes en el cambio de las estaciones, la entrada y salida de las lluvias. Estas 
eran las señales indicadoras del año agrícola y revestían una importancia 
cada vez más grande. Su calendario, una de las conquistas más brillantes 
de la mente humana, se debió originalmente a las necesidades que tenían 
los cultivadores de maíz de saber el tiempo preciso en que debían desmon-
tar, rozar, sembrar y cosechar. 
Luego vino la necesidad de construir santuarios para alojar a sus 
deidades primitivas de la naturaleza y de la agricultura y esto dio lugar al 
nacimiento de la arquitectura maya. Así pues, las manifestaciones más ele-
vadas de la cultura maya pueden referirse retrospectiva y directamente al 
complejo de ideas que se desarrollaron alrededor del maíz.2 
Las ideas anteriores las encontramos en Morley y Von Hagen nos 
aporta las siguientes: 
El maíz era el epicentro del mundo maya. El campo en que se le 
sembraba, el "col" constituía su mayor preocupación; "la mayoría de ellos 
eran labriegos.. .se dedicaban al cultivo del maíz..." dice Diego de Landa. 
Estas observaciones han quedado confirmadas por otro sacerdote, en un 
documento del Siglo XVI, escrito en la altiplanicie maya: "si uno se fija 
con cuidado notará que todo lo que hacen o hablan estos indios se rela-
ciona con el maíz..." Este grano es antiguo: la última fecha que se sabe, 
por medio de los hallazgos del maíz en Bat Caves, Nuevo México, Esta-
dos Unidos de Norteamérica, lo fija como planta cultivada con ante-
rioridad al año 2.000 A. de J.C. El Doctor Paul Mángelsdorf, cuyos estu-
dios sobre el origen del maíz en el Continente Americano son clásicos (no 
contienen nada de especulaciones), opina que "las especies actuales del 
Morley, Sylvanus, La Civilización Maya. (México, 1961) 484-485. 
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maíz en México.. .son el producto de 4, 
cultivos". Su lugar de procedencia denüjo 
establecido. 
pOO años o más de evolución bajo 
de la América no ha podido ser 
Los Mayas consideraban el maíz 
En su creencia, siempre existió algo sagrado 
nea.J 
x>mo una planta ya desarrollada, 
en el cultivo de esta gramí-
Girard, sin embargo, opina que "laj agricultura americana no comien-
za con el cultivo del maíz, sino de la yuca (manihot esculenta) y otras raíces 
alimenticias como el camote y la jicama". 
Sobre el origen del maíz 
La civilización descansa sobre la agricultura y ésta sobre la domes-
ticación de las plantas.4 
Siguiendo a Morley podemos afirmar que todos los botánicos están 
de acuerdo en creer que el alto grado de civilización maya del Nuevo Mun-
do se alcanzó primero en relación con el cultivo del maíz (Zea Mays L.), 
que era el pan de cada día del indio americano precolombino y continúa 
siéndolo todavía de nuestros compañero: indígenas del continente ameri-
cano. Sin embargo, en lo que se refiere al origen del lugar del maíz en 
América, no existe unanimidad de opinión. Una escuela de investigadores 
cree que la agricultura se desarrolló en Ai nérica del Sur, en las tierras altas 
de Perú, mientras otras sostienen que se c lesarroUó en el Norte de América 
Central, mas concretamente en las tierras altas del occidente de Guatemala. 
Como ambas escuelas aceptan que el maíz es la planta que primero se 
cultivó en el Mundo, la determinación del lugar donde tuvo origen, pro-
porciona la solución al problema más am¡ >lio de dónde nació la agricultura 
en este hemisferio. 1 
Una escuela asegura que Perú es el centro de origen del maíz; la 
otra, que Guatemala. En Perú es donde se encuentran, en las tierras altas, 
3 Von Hagen, Víctor, El mundo de los Mayas. (México, 1960) 75. 
4 Girard, Raphael, Origen y desarrollo de las civilizaciones antiguas de América. 
(México, 1977) 23-24 
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mayor variedades del maíz. En Guatemala, en las tierras altas del occi-
dente, se encuentran, los parientes más próximos, los únicos conocidos, 
del maíz; las dos únicas plantas que pueden cruzarse con el maíz: el teocin-
tle y el tripsacum. 
Los antiguos Peruanos domesticaron más plantas que los antiguos 
Mayas, debido a que la naturaleza de su territorio y los rigores de su clima 
los obligaron a utilizar todas las plantas posibles. 
La opinión de Morley es que Guatemala y no el Perú, es el origen 
del maíz.5 
Mangelsdorf es de la misma opinión y hablando del este de Guate-
mala afirma que, "en un área escasamente mayor que la ciudad de Nueva 
York, se descubren casi todas las posiciones de protuberancias en el maíz 
de todo el mundo". Allí proliferó y prolifera una especie de tripsacum que 
crece con gran profusión en las laderas de las montañas propicias a la 
hibridación natural; el teocintle, como especie dominante y el más tripsa-
coide que se conoce, probablemente el producto primario de la hibridación 
del Zea y del Tripsacum; variedades tripsacoides de maíces, productos 
secundarios de las hibridaciones con todos los grados de mezcla con trip-
sacum; maíz original de la altura apenas ligeramente contaminado por el 
tripsacum y concentrada diversidad de variedades.6 
Tradición oral y escrita 
Tanto el Popol Vuh, como los Anales de los Cackchiqueles, especi-
fican de manera independiente, que el maíz fue descubierto en Paxil; am-
bas fuentes resaltan la extraordinaria fertilidad de esa tierra. 
En el corazón de la región habitada por los Mames, que son etno-
lógica y lingüísticamente, los Mayas más antiguos y autóctonos en el país 
que habitan, existe una localidad llamada Paxil. Los Mames mantienen la 
5 Morley, Sylvanus, La Civilización Maya. (México, 1961) 157-161. 
6 Mangelsdorf, C. (y otro). El Oeste de Guatemala, un centro secundario de origen y 
de variedades del maíz. (Guatemala, 1943) 359. 
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tradición de que en dicho lugar nació el maíz, es decir que fue allí donde se 
cultivó por primera vez.7 
El memorial de Tecpán-Antiltlán y el Popol Vuh nos aseguran que 
de maíz fue hecha la carne del hombre. Veamos primero del Memorial de 
Tecpán - Antitlán. "Dos bestias sabían que había alimento en el lugar lla-
mado Paxil. Pero el coyote fue muerto al separar el maíz, cuando buscaba 
las semillas para triturarlas, por el gavilán; y de dentro del mar fue traída 
por el gavilán, la sangre de la serpiente, con la cual iba a amasarse el maíz, 
con lo cual fue formada la carne de la gente por Tzakol y Bitol".8 
Más claro es aún el Popol Vuh al indicarnos que el hombre fue he-
cho de maíz y que éste procede del Paxil. 
"He aquí el principio de cuando se dispuso hacer al hombre, y cuan-
do se buscó lo que debía entrar en la carne del hombre. 
Y dijeron los Progenitores, los Creadores y Formadores, que se lla-
man Tepeu y Gucumatz: "Ha llegado el tiempo del amanecer.. .que aparez-
ca el hombre, la humanidad sobre la superficie de la tierra..." 
De Paxil, de Cayala, así llamados, vinieron las mazorcas amarillas y 
las mazorcas blancas. 
Estos son los nombres de los animales que trajeron la comida: yac 
(el gato de monte), Utiú (el coyote), Quel (una cotorra vulgarmente llama-
da Chocoyo) y Hoh (el cuervo). Estos cuatro animales les dieron las noti-
cias de las mazorcas amarillas y las mazorcas blancas, les dijeron que 
fueran a Paxil y les enseñaron el camino de Paxil. 
Y así encontraron la comida y ésta fue la que entró en la carne del 
hombre creado, del hombre formado; ésta fue su sangre, de ésta se hizo la 
sangre del hombre. Así entró el maíz (en la formación del hombre) por 
obra de los Progenitores. 
Girard, Raphael, Origen y desarrollo de las civilizaciones antiguas de América. 
(México, 1977) 169-176. 
Villacorta, Antonio Memorial de Texpán-Antitlán. (Guatemala, 1934) 185. 
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...Y de este alimento provinieron la fuerza y la gordura y con él 
crearon los músculos y el vigor del hombre".9 
En Europa la civilización se desarrolló alrededor del trigo; en la 
India, China y Japón, alrededor del arroz; en América la civilización creció 
junto con el maíz. 
El Popul Vuh es la única fuente americana que registra el cruce con 
otra planta de la misma familia, porque en realidad fueron los Mayas los 
que descubrieron esa técnica agrícola de la hibridación del "zea" con "trip-
sacum", que ocurre por lo menos 4.000 años antes de la era cristiana y dio 
un gran impulso al desarrollo de las civilizaciones americanas. Así nos 
dice el libro quiche: "A continuación la joven cogió las barbas, los pelos 
rojos de la mazorca y los arrancó sin cortar las mazorcas. Luego las arre-
gló en la red como la mazorca de maíz y la gran red se llenó completa-
mente" (traducción Recinos, Págs. 140-141). Las versiones de Burgess y 
Xec y la de Villacorta coinciden también en afirmar que la única mata de 
maíz tenía una sola mazorca antes de la operación de la hibridación, rea-
lizada por Ixquic, fecundando las mazorcas con el polen de la otra mazorca 
que no se desgajó. El gran rendimiento que se observó después de esta 
operación lo resalta el Popol Vuh en una bella alegoría. Ixquic realizó una 
cosecha tan extraordinaria que llenó completamente una gran red, que sus 
protectores sobrenaturales ayudaron a transportar a la casa de Ixmucané.10 
Etapas en el cultivo del maíz 
La agricultura de la milpa maya ha sido dividida en once etapas 
diferentes, como sigue: 
1. Localización del campo. 
2. Derribo del bosque de maleza. 
3. Quema del monte 
4. Cercado del campo 
5. Siembra del campo 
9 Recinos, Adrián, Popol Vuh. (México, 1970) 103-104. 
10 Girard, Raphael, Origen y desarrollo de las civilizaciones antiguas de América. 
(México, 1977) 75. 
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6. Desyerba del campo 
7. Doblegamiento de las cañas 
8. Cosecha del maíz 
9. Almacenamiento del maíz 
10. Desgrane del maíz 
11. Conducción del maíz al pueblo.11 
Adelantándonos, podemos decir, que casi las mismas etapas se ob-
servan en el cultivo del maíz de parte de los Kekchíes actuales. El ancestro 
maya ha sido preservado también en esto. 
La siembra se controlaba por medio de un ritual. El maíz, don de 
los dioses, era sagrado, y su siembra tenía que efectuarse siguiendo el rito 
apropiado. Se invocaba el auxilio de el Dios de la Lluvia, Chac, y se esco-
gían para la siembra aquellos días en que debía llover, a fin de que las 
semillas germinaran. La astronomía era astrología en su mayor parte. Pero 
el calendario para la siembra se basaba en observaciones empíricas. En 
uno de los códices mayas se lee: "Este es el registro de los sucesos del año 
uinal..." En realidad se trata de la previsión del tiempo basada en obser-
vaciones hechas en años anteriores. En el noveno mes, Chen (La luna) y 
en el décimo Yax (Venus), se verificaba la siembra en los días propicios. 
La siembra se hacía de una manera sencilla y efectiva. Todo lo que re-
quería era una bolsa para los granos del maíz y un palo aguzado, con la 
punta endurecida al fuego, para hacer los hoyos en el suelo. Practicados 
estos a profundidades de diez a trece centímetros, se dejaban caer en ellos 
de tres a seis granos. Hecho esto, con la ayuda y protección de Chac, se 
procedía a desmalezar los campos, para después esperar a que el maíz 
germinara y creciera. "Y cuando llueve, exclama asombrado Diego de 
Landa, es maravilloso ver cómo crece el maíz". Septiembre y octubre traen 
lluvias ligeras; pero también había meses en que sobrevenían huracanes. 
En noviembre, cuando el tiempo era fresco y seco, doblaban las mazorcas 
hacia abajo para protegerlas de los pájaros. Al sacarse, las desprendían.12 
11 Marley, Sylvanus, La Civilización Maya. (México, 1961) 163. 
12 Von Hagen. Víctor. El Mundo de los Mayas. (México, 1960) 77-78. 
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Este es también el sistema kekchí del cultivo del maíz, con la dife-
rencia de que el aspecto religioso está alrededor del Cristianismo, mez-
clado con algunos matices de la religión maya. 
Nuevas constataciones 
Las ideas que siguen las extractamos de Morley. El sistema maya 
moderno de cultivar el maíz es el mismo que se ha practicado durante los 
últimos tres mil años o más, un sencillo procedimiento de derribar los 
árboles, quemarlos junto con la maleza, sembrar el grano y cambiar el sitio 
de las milpas cada pocos años. Este es el único método al alcance de un 
pueblo primitivo, que vive en un país cubierto de bosques, pedregoso y de 
suelo poco profundo, como el del Norte de la Península de Yucatán, 
donde no puede usarse el arado y que se carece de la ayuda de animales de 
tiro. 
Este sistema se conoce como agricultura de milpa, de la palabra 
azteca, milpa, que significa maizal. La palabra maya es col, de donde 
viene la palabra kekchí k'oloc es decir: cosecha de maíz. 
La agricultura de milpa no ha cambiado substancialmente desde la 
época del Viejo Imperio (317 P.C. 987 P.C.): la vara de sembrar, el hacha 
de piedra y la bolsa de fibra para llevar la semilla. Los instrumentos mo-
dernos que se han agregado son el cuchillo, el hacha, el azadón y, en 
algunos lugares, la punta de acero. Los expertos del Departamento de 
Agricultura de U.S.A., que han estudiado el método maya de cultivar el 
maíz, declaran que es el único método de labranza que se puede emplear 
en el suelo pedregoso y superficial del Norte de Yucatán. 
En tiempos antiguos la desyerba se hacía arrancando las plantas de 
raíz y la dispersión de semillas se reducía al mínimo. Pero hoy al cortarlas 
de un machetazo, las semillas se esparcen en todas direcciones. 
El rendimiento de una milpa de segundo año en Yucatán es ahora 10 
o 20% menos que la cosecha del primer año. Esto se debe especialmente a 
las malas yerbas y no al agotamiento del suelo, lo que quedó demostrado 
en el campo experimental de la Institución Carniege cerca de Chichén Itzá. 
Durante diez años se tomaron muestras del suelo de esta milpa después de 
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levantada la cosecha, y al ser analizadas, no presentaron disminución apre-
ciable de la cantidad necesaria de sales nitrogenadas, ni deterioro de la 
composición química del suelo, en proporción suficiente para explicar la 
merma en el rendimiento anual. Por lo que se cree probable que el bajo 
rendimiento se deba a las malas hierbas.13 
El Maya puede producir suficiente maíz para su familia y sus anima-
les en solo 76 días de trabajo. Si no tiene animales le bastan 48 días. Cada 
año tiene de 9 y medio a 10 y medio meses para dedicar a otras activida-
des, pendientes. 
Este era el tiempo sobrante durante el cual se construyeron en las 
épocas del Viejo y Nuevo Imperio las principales pirámides, los templos, 
palacios, columnatas, juegos de pelota, plataformas de baile, plazas y cal-
zadas; estos eran también los meses durante los cuales se levantaban en el 
período colonial español las iglesias imponentes, los grandes monasterios 
y otros edificios públicos; y durante los cuales se han desmontado, trazado 
y cultivado los extensos campos de henequén del norte de Yucatán. 
Teniendo tanto tiempo libre a su disposición, el indio maya, durante 
los últimos dos mil años, ha sido explotado sucesivamente, primero por 
los propios caciques y sacerdotes indígenas, luego por los colonizadores 
españoles tanto civiles como religiosos, y más recientemente por empresas 
particulares en los campos de henequén del Norte de la Península.14 
Las divinidades del maíz 
El maíz fue pues, para los Mayas algo sagrado y alrededor de él 
edificaron su cultura y su religión. Siguiendo a Morley veamos algunos 
aspectos de la religiosidad maya y el maíz. Por supuesto los Mayas en el 
panteón de sus divinidades también tenían el dios del maíz. Se le repre-
senta a este Dios como un joven y algunas veces con una mazorca de maíz 
como ornamento en la cabeza. Su destino estaba sujeto a otros dioses: los 
de la lluvia, el viento, la sequía, el hambre y la muerte. Su nombre maya 
es desconocido. 
13 Morley, Sylvanus, La Civilización Maya (México 1961) 161-170. 
14 Morley, Sylvanus, La Civilización Maya (México 1961) 178-179. 
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Parece haber sido un dios fundamentalmente del maíz, que repre-
sentaba el espíritu, no sólo del grano en formación, sino también del cereal 
maduro. En su culto se empleaba el incienso, igual que en el de las otras 
divinidades. 
El uso del incienso era parte indispensable de toda ceremonia reli-
giosa. El incienso que se quemaba era principalmente el copal, pom o 
copalpom, una resina extraída del árbol del copal Protium Copal, que es 
muy común en toda la Península de Yucatán, y a veces, aunque con menor 
frecuencia, quemaban caucho, chicle y otra resina que en maya se llama 
Puk ak. Hacían grandes plantaciones de árboles de copal, pues éste era un 
artículo que alcanzaba alto precio y que era objeto de mucho comercio; se 
le preparaba en pastillas adornadas por arriba con líneas entrecruzadas y 
pintadas de brillante azul turquesa. Al dragar el pozo de los sacrificios de 
Chichén Itzá, se encontró gran cantidad de estas pastillas de copal. El pom 
despide, al arder, un humo espeso negro, y fragante, muy aromático. 
Junto al dios del maíz, los Mayas veneraron al dios de la lluvia, el Chac, 
que tenía una relación muy grande con sus cosechas. El Chac está repre-
sentado en los códices, con una larga nariz de proboscídeo y dos colmillos 
enrollados, que le salen de la boca y se dirigen hacia abajo, uno hacia 
adelante y el otro, hacia atrás. El jeroglífico de su nombre tiene un ojo en 
el códice Tro-Cortesiano, que parece una T. Era una divinidad de primera 
categoría. Chac era dios de la lluvia, del viento, del trueno, del relámpago, 
de la fertilidad de la agricultura y de las sementeras del maíz. 
Chac era una deidad benévola, amiga del hombre. Para el cultivador 
ordinario del maíz, Chac era la más importante de las deidades y su inter-
vención era requerida más que la de todos los dioses combinados15 
Para los Mayas el maíz fue pues, lo más importante: la base de su 
alimentación diaria, la causa de sus grandes avances astronómicos y calen-
dáricos, el motivo de su religiosidad y arquitectura, y el material con el 
que los dioses formaron sus huesos y sus músculos. No debemos pues de 
extrañarnos de que la mentalidad de los descendientes de los Mayas, el 
maíz siga manteniendo este estado de sacralidad e importancia. Para el 
indígena actual el maíz es algo vivo, que llora y que siente. 
15 ídem 247-254. De cita 13. 
CAPITULO III 
RELIGIOSIDAD KEKCHI 
ALREDEDOR DEL MAÍZ 
Generalidades: instrumentos, cultivos y costumbres 
La agricultura kekchí es todavía primitiva en sus métodos y en las 
herramientas utilizadas. Ya comienza a modernizarse con el uso de abonos 
e instrumentos de hierro. Para la siembra del maíz utilizan sólo un palo 
punzante. 
Para ellos todo lo que es metálico, desde un automóvil hasta una 
cuchara, tiene el nombre genérico de Ch'ich (instrumento metálico). Por el 
contexto de la conversación se distingue de qué se trata. Curioso es ver 
que al avión lo llaman Tzotzol ch'ich (Zapilote de metal). 
Como instrumentos agrícolas utilizan, el azadón, el machete o 
cuchillo, la lima y el hacha. Pero muy poco usada entre ellos es la pala. 
Entre sus cultivos principales están: el maíz, el café, el cardamomo, 
el chile, el frijol y en menor escala cultivan para su uso familiar el camote, 
el ayote, la yuca, el güisquil o chayóte, el quequeisque o tiquisque, papas 
y otros. 
El café y el cardamomo son dos cultivos introducidos en estas 
partes de Alta Verapaz por los finqueros alemanes, que llegaban a varios 
centenares antes de la Segunda Guerra Mundial. Quedan todavía por aquí 
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hijos y nietos de ellos. El café y el cardamomo son los dos productos que 
proporcionan el mayor aporte a la economía de la zona. Pero son dos 
cultivos de introducción relativamente reciente. Dan dinero, pero no 
pertenecen al alma del ser kekchí. Para ellos lo sagrado es el maíz. Este sí 
es parte de su alma. En casi todas las lenguas mayas de Guatemala la 
palabra para designar el maíz es la misma: Ixim. Ello denota una fuente 
común de las lenguas y la importancia que para ellos tiene este producto. 
Alrededor del maíz existe una verdadera religión cultural, llena de ritos, 
misterios, oraciones y actos de culto, que trataremos de conocer y 
analizar. 
El maíz es un ser viviente, que tiene espíritu, que llora y que es la 
vida y el alimento de todo kekchí. El niño recibe el maíz, junto con la leche 
materna, condimentado con chile y frijoles. Este es el pan de cada día para 
toda su vida. El pan es para ellos un objeto de lujo, que viene de la ciudad, 
pero que poco a poco se va haciendo más común. 
El mismo lenguaje kekchí es revelador de la importancia que para 
ellos tiene el maíz. Quet, significa comer cualquier cosa; Tiu, comer arroz, 
frijoles, carne, pero sin tortillas de maíz; Cua, comer tamales, poch, 
tortillas o cualquier producto de maíz. Cua en lengua kekchí es tortilla. 
Pan se dice Caxlancua. Pero Caxlan significa extranjero; de donde pan 
sería "tortilla extranjera". 
Al investigar he podido observar con relación al maíz, que las 
oraciones tienen elementos comunes, pero que no son fórmulas fijas. Hay 
campo muy grande, para quitar o aumentar, de acuerdo a la fe o estado de 
ánimo del orante. 
Las costumbres sobre el maíz, en su parte esencial, son iguales para 
toda la zona kekchí; pero en los detalles existen variantes de una región a 
otra y aún entre aldeas contiguas. 
Lo que haremos es seguir la línea central, tratando de evitar lo que 
sean opiniones de individuos aislados, después de confrontar las investi-
gaciones obtenidas de diferentes zonas. 
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El hombre, ante los misterios de la naturaleza, que no logra expli-
carse, acude a mitos o leyendas que le expliquen lo que sucede: el rayo, el 
trueno, la lluvia, la sequía, el terremoto, el arco iris, las nubes, el sol, la 
luna, la germinación, etc... Esto lo hicieron los griegos y los latinos e in-
fluyó por siglos en su mentalidad, cultura y religión. 
Pasaremos pues, a estudiar una por una, todas las etapas que, en el 
ciclo anual del maíz, vienen observando los Kekchíes desde la más remota 
antigüedad y las expondremos como nosotros las captamos en el momento 
presente. 
La ofrenda o mayejac 
Ya desde el mes de enero o febrero se comienza a pensar en las 
ofrendas o mayejac, que es el inicio del nuevo ciclo anual en la producción 
del maíz. Las ofrendas tienen un carácter comunitario. Individuos, que así 
lo desean, se ofrecen a hacerlas en nombre de todos. El que ha decidido 
permanecer en su aldea contribuye pecuniariamente para los gastos que el 
mayejac va a ocasionar. Un señor me narró que él había contribuido con 
cinco quetzales. Estas ofrendas deben ser hechas por todos, pues el que 
no participa en ellas no tendrá buena cosecha de maíz. 
Comienza todo con la velación o yolec. Al anochecer se reúnen 
todos en la ermita: hombres, mujeres y niños. En la casa sólo se quedan 
los enfermos. 
Se comienza colocando sobre el altar varias libras de pom y muchas 
candelas. El Primer Mayordomo (Xbenil Chinam) dirige las oraciones: 
Padre Nuestro, Ave María, Yo Pecador y Credo, que termina en una 
oración comunitaria y libre. Antes en cambio, se invitaba a rezadores de 
profesión ("Aj tijonel" o "Cabatiox") que rezaban en nombre de todos ora-
ciones en español y aún en latín y por esto recibían su paga. Después de 
esto el rezador o los rezadores, si eran varios, bebían de primeros el gua-
cal de boj y luego lo pasaban a los demás. 
Con marimba, arpa o violín se comenzaba el baile. Primero salían 
los niños y niñas, pero en baile individual. Seguían después las mujeres, 
que bailaban individualmente, o en parejas entre ellas. Por último, ya 
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medio ebrios por el boj, salían a bailar los hombres solos, o en parejas 
entre ellos. Esta es una costumbre practicada por los Mayas, a este res-
pecto dice Morley: 
"Otra práctica religiosa era la danza, de la cual había muchas clases, 
variando según las diferentes ceremonias de las que formaba parte esen-
cial. Cada sexo tenía sus bailes particulares y sólo en raras ocasiones 
bailaban los hombres y las mujeres... La danza entre los Mayas, y por 
cierto entre todas las tribus indígenas americanas, era un rito religioso más 
que una diversión mundana como entre nosotros".1 
Con respecto al boj, Carlos Enrique Reiche tiene un estudio sobre el 
patrón de embriaguez de la región rural altaverapacences del año 1970. 
Allí escribe sobre la función social y la función económica del boj. Sobre 
la función social dice, que es usado en el pabanc o festividad religiosa, en 
el mayej u ofrendas, en la siembra y en la fiesta del santo. Sobre la fun-
ción económica del boj, afirma que "algunas familias campesinas han 
encontrado que con la venta de boj, obtienen regulares ganancias, que les 
permiten tener un "modus vivendi" para hacerle frente a algunas 
necesidades básicas que afrontan diariamente".2 
El Y olee o velación consistía pues primero en rezar, después en 
comer juntos, después en bailar y por último en beber hasta emborra-
charse. 
Como ejemplo de oración ponemos la que nos proporcionó Don 
José Mo de San Pedro Carcha y Primer Mayordomo de varias cofradías 
durante nueve años: "Oh Dios, échanos la bendición sobre nosotros aquí. 
Estamos en el pecado. Echa tu bendición sobre nuestras comidas y sobre 
nuestras bebidas. Que con tu bendición abundante para que haya para 
todos. Jesucristo, danos tu bendición. Oh Trece Grandes Tzultacaes, 
danos el abono para alimentamos porque nosotros somos pura tierra". 
1 Morley, Sylvanus, La Civilización Maya. (México 1961) 248. 
2 Reiche, Carlos E., "Estudio sobre el Patrón de embriaguez en la región Rural 
Altaverapacense", en Guatemala Indígena, 5 vol. N° 1 (Guatemala, 1970). 
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Esta, como se ve, es una oración de la costumbre antigua, donde el 
Dios Tzultaka juega un papel importante junto al Dios cristiano. Un sincre-
tismo muy común y del cual hablaremos más tarde. 
La costumbre nueva tiene sus variantes. El boj ha sido desterrado 
casi en su totalidad, lo mismo que el baile. 
Después de la iniciación, la música de marimba, arpa, violín, chiri-
mía o guitarra, junto con los cantos religiosos, ocupan el tiempo de la 
gente, al mismo tiempo que platican y se van bebiendo guacalitos de 
cacao. 
Al llegar la media noche, o un poco más tarde, comienza la comida 
comunitaria; muchas tortillas y grandes pedazos de carne de res, sumer-
gidos en un tazón de caldo. Cada uno de los presentes recibe una porción. 
Mientras se come poco se platica. Toda la comunidad consume uno o 
varios quintales de carne, de acuerdo a su número. Para preparar toda esta 
comida, toda ermita kekchí tiene a su lado una cocina. 
Terminada la comida, los que viven cerca de la ermita van a dormir 
a sus casas. Los demás duermen en el piso de la ermita hasta el amanecer. 
Todavía oscuro, los emisarios de la comunidad salen para hacer sus 
ofrendas, que consisten especialmente en candelas, en los lugares ya pre-
establecidos, casi todos ellos, templos colocados sobre cerros. Los más 
comunes son: El Santuario de "kacua Chixim" en Tactic, el Calvario de 
Cobán, el Calvario de San Pedro Carcha y para las aldeas aledañas, la 
ermita de Cojaj. Antes, los principales lugares de las ofrendas, junto con 
las iglesias ya citadas, eran las cavernas existentes en los cerros de casi 
todas las comunidades. Lugares muy renombrados han sido las cavernas 
de Lanquín y la de Cojaj o "Kacua Tonjuan". Visité este último lugar, tras 
una difícil subida, hasta llegar a la caverna y todavía había allí cabos de 
candelas e incensarios para el pom. 
En el transcurso de este estudio trataré de insertar varias oraciones 
que me fueron sugeridas por ancianos de diversas comunidades, para que 
por medio de ellas se pueda analizar la forma de orar del pueblo kekchí. 
Aquí escribo una que me fue proporcionada para el "Mayejac". 
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"¡Oh mi Padre Celestial! He venido aquí bajo tus manos y bajo tus 
pies. Te pido que me des mucho. Yo he venido aquí, bajo tus pies y bajo 
tus manos, ¡Oh Señor Jesucristo! He venido con todo mi corazón y con 
toda mi alma. Después de nuestra sagrada roza, te pido nuestra tortilla y 
nuestra bebida. Danos nuestra bebida, dánosla a todos tus hijos grandes y 
pequeños. Dánosla a todos ahora que ha llegado el día de nuestra sagrada 
siembra. Danos nuestra comida con el chile y la sal y también el cacao para 
beber".3 
Lugar importante de "Mayejac" ha sido también la Iglesia de Rincón 
como a 8 kms. más allá de Salamá, fuera ya de la zona kekchí. "Allá fui 
llevado por mi mamá, cuando yo era niño, para sentir dolor y tener una 
buena cosecha", me dijo un anciano informante. 
Lugar sobresaliente es el Santuario de Esquipulas. La mayoría de 
los Kekchíes en algún período de su vida han ido allá y aprovechando para 
quemar algunas candelas como ofrenda a Dios antes de la siembra. Casi en 
todas las ermitas se ve algún recuerdo de estas peregrinaciones, hechas en 
camionetas expresas, contratadas para esta ocasión. 
En Tactic, además del Santuario del Señor Chixim, que es un her-
moso y grande crucifijo existía también en el cerro la estatua del "Señor 
San Gregorio Chixim". Allá iban muchos a hacer sus ofrendas. Un ancia-
no me proporcionó la siguiente oración que él hacía cuando iba allá: 
Al kacua San Gregorio Chixim, chacay linmac. Xinchal sa'li najej 
ain, chaq'ue la cuanquilal re nak íinyal cachinak li sahilal. 
Chirix a'an, xinchal rubel la cuok' rubel la cuk'. Tinpaz li Kacua 
Dios li cuan sa' santil choxa chaq'ue ta Un yuanjunelic. Inc'a íinxic sa'li 
mausilal, tincuank sa' tuktuquilal. 
Es decir: 
"Oh Señor San Gregorio Chixim! perdona mis pecados. He venido 
a este lugar; dame la fuerza para que sienta un poco de alegría. Además, he 
De un testimonio personal. 
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venido aquí bajo tus pies y bajo tus manos. Pido al Señor Dios que está en 
los santos cielos que me dé la vida para siempre. Que no caiga en el mal y 
que tenga la paz".4 
Existen personas que todavía hacen sus ofrendas en las cavernas de 
los cerros; pero esto lo trataremos más adelante. 
Antes, el "Mayejac" estaba acompañado de grandes borracheras y 
derroche del poco dinero que tenían. Ahora esto es la excepción. La comi-
da para el viaje ordinariamente la lleva cada uno y la completan con algo 
que compran en las tiendas. En las peregrinaciones a Esquipulas llevan 
aún sus pequeñas cargas de leña para calentar la comida. 
El viaje del "mayejac" dura ordinariamente de tres a cuatro días. Al 
regresar a sus aldeas los viajeros son esperados por sus comunidades. En 
la noche tiene lugar otra velación o "Yolex", como el descrito antes. Con 
esto termina la primera etapa del ciclo anual del maíz. 
No se ha escogido el suelo para la siembra, ni se le ha preparado 
para ella, pero todo es anticipado con ceremonias religiosas y comunita-
rias. Los Kekchíes tienen muy hondo el sentido religioso y comunitario. 
La selección del terreno o chapoc pim 
Cabarrús tiene una narración interesante sobre el Chapoc Pim.5 La 
he confrontado con varios testigos y me han asegurado que es exacta. La 
seguiremos aquí, añadiendo nuevas informaciones obtenidas, lo mismo 
que oraciones. 
Cuando se acerca el tiempo de la roza, se prepara la gente para pedir 
permiso a Dios y al Tzultaká. Compran copalpom, hacen una cruz de 
madera, amarrada con bejucos, pequeña, como de una cuarta de tamaño, 
compran candelas y matan una gallina. El dueño de la siembra se va al 
campo donde está el guatal, limpia un pedacito, clava una estaca, saca la 
4 Oración proporcionada por don Martín Hor, de 80 años de edad. Saxpens. Campur. 
Carcha. 
5 Cabarrus, Carlos, Cosmovisión kekchí. (Cobán, 1974) 80. 
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cruz que hizo y la amarra a la estaca. A los lados de la cruz se colocan, 
como protección, dos estacas. Los niños, hijos del dueño, quédanse a 
distancia. 
Toda la ceremonia se debe hacer antes de la salida del sol, todavía 
oscuro. "Si se hace más tarde, nos miran los animalitos y los pájaros, se 
cuentan entre sí lo visto y vienen después a arrancar la semilla de maíz y a 
comérsela". Ya amarrada la cruz, el dueño saca su incensario y carbón, 
enciende los carbones, saca su candela, la prende y dice una oración. Para 
orar se coloca de oriente a poniente, en la misma forma que ha clavado la 
cruz. El rostro está vuelto en dirección de donde sale el sol. La oración 
tiene ideas comunes, pero la expresión es personal. Como regla general se 
invoca primero a Dios Padre, luego el Cerro Tzultaká y al "Ajch'ol cuink" 
u hombre salvaje, no bautizado, que vive en el monte. Como ejemplo de 
oración ponemos la siguiente, primero en lengua original kekchí y luego la 
traducción en español.6 
Al in Yucua Dios, cuancal sá 
li choxa. Xinculum arin chiru 
Un Tzulul Tak'ahaljocan nantz" ama 
acue, al in Yucua, nak 
li ka Tzul xaq'ue chak ke 
re nak chocua'ak chiru. 
Jocan linliquib Un c'alom 
chi anchal in ch'ol sa cuibal 
cuochben li cuixakil. 
A'in li Tzul t'zamaeb cui: 
Kacua Calvar Coban, Calvar San Pedro, 
ut nant'zama chiruheb 
ajcui li Apóstol San Pablo, San Sebastián, San Pedro, 
Santiago ut santiglesia. 
A'ana'in nintzama, chiruheb Un tzulul li cuanquebxninkalebiru: 
li Tzul San Pablo, Sakiq'uib, Kana Itz'am, kacua Cojaj, Kacua lio, 
Kacua Tzul Chajhuch, kana Chic'oy. Nintzama chacu 
De una información de Xbenil Chinam, San Pedro Carcha. 
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at in Tzulul, nalxaque la xbendision li ninkaleb ru 
li Tzul, re nak mac'a li chicuil, 
nak tin-oc xeh'ebaleb li 
loklaj che'c'am. Xban nak inc'a ninnau jok'e xyo'la lilok laj che', 
ca'qjcuilaat 
na catna'oc re. 
"¡Oh Dios Padre! que estás en el cielo. 
He venido aquf delante de mí 
(Dios)Tzultaká (Cerro-valle). 
Te pido, oh mi Padre, 
que nuestro cerro nos dé nuestra comida. 
Ahora comenzaré mi roza con todo entusiasmo, 
junto con mi esposa. 
Estos son los cerros a los que pido: 
El Señor Calvario Cobán, 
El Calvario San Pedro 
y pido también a los Apóstoles San Pablo, 
San Sebastián, San Pedro, Santiago y a la Santa Iglesia. 
Esto pido también a mis Cerros, "^ N 
los que tienen gran poder: 
El Cerro San Pablo, el Saquiquib, 
la Señora Itzam, el Señor Cojaj, 
el Señor lio, el Señor Cerro Chajuch, 
la Señora Chicoy. 
Te pido, oh mi Cerro 
que nos des la bendición 
y a los Cerros que tienen gran poder 
para que no vea nada (malo) 
ahora que comenzaré a hacer mi sagrada roza, 
porque no sé cuando nació nuestro santo monte, 
sólo tú lo sabes". 
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El informante que me proporcionó esta oración ha sido Primer 
Mayordomo (Xbenil Chinam) durante seis años y sacristán en la Iglesia 
Parroquial de San Pedro Carcha. Me aseguró que esta oración la aprendió 
de su madre siendo todavía niño. 
En esta oración observamos el sincretismo tan común entre los pue-
blos indígenas: Dios Padre, mezclado con el Tzultaká, dios de los cerros y 
de los valles, la Santa Iglesia (el edificio) y Cerros con gran poder. A 
todos se les reza. 
Hablando de este tema dice Morley que todavía subsisten las deida-
des paganas mezcladas con santos cristianos. En Yucatán el Arcángel Ga-
briel y otros santos cristianos se convierten en los Pauahtunes de la anti-
gua mitología maya, los guardiantes de los cuatro puntos cardinales; el 
Arcángel Miguel dirige a los Chaces, los viejos dioses de la lluvia. En 
Belice es San Vicente el patrón de la lluvia y San José el espíritu protector 
de los maizales. Los animales indígenas de los mayas, los espíritus y hasta 
los dioses, viven ahora en amistosas relaciones naturales con los animales, 
espíritus y santos de sus conquistadores.7 
Volviendo a la oración de que nos ocupamos: El Señor Calvario 
Cobán, es un santuario sobre una colina y es el principal centro de "Maye-
jac" de los Kekchíes. Allá van peregrinaciones de todas las aldeas todos 
los años. Posee un hermoso crucifijo del siglo XVI. El objeto de culto en 
la mentalidad kekchí es probablemente el crucifijo, el santuario y el cerro. 
El calvario de San Pedro se encuentra en una colina donde está tam-
bién el cementerio de San Pedro Carcha. Detrás están unas ruinas indíge-
nas prehistóricas. 
Los "apóstoles" San Pablo, San Sebastián, San Pedro y Santiago 
son los titulares de las cuatro ermitas de los barrios de San Pedro de 
Carcha. Por último se le reza también a la Santa Iglesia, es decir al templo 
parroquial de San Pedro Carcha. 
Morley, Sylvanus, La Civilización Maya. (México 1961) 240. 
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Retomando al rito del "Chapoc Pim": terminada la oración el dueño 
de la siembra inciensa alrededor de la cruz. Después se levanta y pasa el 
incensario como si diera la vuelta a todo el guatal, pidiendo que no falten 
el sol y la lluvia, que haya un poco de cada uno. Después va a la primera 
esquina del guatal y hace lo mismo y así lo hace con todas las demás 
esquinas. Con esto entiende decir que todo el terreno está protegido, ya 
que se obtuvo el permiso del Cerro, de lo cual se avisa a los cuatro puntos 
cardinales. 
Terminado esto, regresa a su casa y al llegar enciende otra vela, 
dándole gracias a Dios porque ya tiene el debido permiso, por lo que se 
siente alegre. Después le dan a tomar el cacao. 
Algunos vecinos han sido invitados y todos se juntan en una comu-
nidad de alegría. El primero a quien sirve la señora la comida, es al santo 
del altar familiar. Luego a todos los invitados. Antes de comer se inciensa 
el altar familiar. El dueño sale con el incensario afuera y hablando al 
Tzultaká, le dice que en su nombre van a comer. Regresa al interior de la 
casa, pasa frente al santo e inciensa toda la comida. Va luego a dejar el 
incensario debajo de la mesa-altar y empiezan a comer. Finalizada la comi-
da, recogen las hojas de los tamales y las dejan debajo del altar en señal de 
respeto al Tzultaká. 
Los Kechíes acostumbran hablar muy poco mientras comen. Al 
terminar, dan las gracias y regresan a sus casas. 
El "Chapoc Pim" se acostumbra hacer varias semanas antes de la 
roza, con el fin de que por medio de la oración hecha a Dios y al Tzultaká, 
éste recoja los animales del monte, como culebras y ratones, que son pro-
piedad suya, para que no perezcan. 
Esta manera de pensar con respecto a la divinidad de los cerros per-
siste en la mentalidad de los ancianos y en no pocos jóvenes. 
Antes de finalizar el "Chapoc Pim" o escogencia del terreno, para 
enriquecer este estudio, me permito incluir otra oración que me fue consig-
nada en la aldea de Sacoyou, Carcha, en su idioma original y su respectiva 
traducción en español. 
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Sa'xc'aba li Dios Yucua'bej, li Dios C'ajolbej, sa'xc'aba li Dios 
Sanlil Musiq'uej. 
At Kacua'Dios niquinchal chixtz'amanquil Un lesens chacuu, al 
Kacua'Dios, chiru U Tzultaka, a'in re nak ok cue chi c'alec chiru li 
Tzuüaka, re nak mac'a tincuil sa'li pim: inc'a tcuil li xul li c'anti. Jocan 
nak nintz'ama in lesens chacuu, at Kacua'Dios, re nak inc'a tintau li 
honon, re nak inc"a tintau li ch'ub, re aj ajcui nak inc'a tinixyoc' Un 
ch'ich'. Jocan nak nantz'ama chacuu la benti'sion chiru li po a'in Marzo, 
quixiau xk'eil li c'alec. C'ajcui a'in nantz'ama chacuu chiriz li c'alec, nak 
sa'xc'aba li Dios Yucua'bej, li Dios C'ajolbej, li Dios Santil Musikej. 
Ut inc'a ninnaujoke'xyo' la li cho'ut li c'am, ut li pim. 
A'inut nintz'ama chacuu junmay c'am, at Kacua Dios. At Tzultaka, 
nantz' ama chacuu Un lesens nak oc cue ajcui'chi c'alex chacuu, at 
Tz'altaka, xban nak chacuu cuanqueb li xul arin sa richich'och. Cuan li 
xul c'anti, ut li honon, ut li ch'ub'. Jocan nak xbencua nintz' ama Un 
lesens chiru li Dios, ut chacuu ajcui, al lok laj Tz'ultaka'a, renak mac'a 
rasa tincuil arin sa 'ruchich'och'. 
Cajcui a'in nantz'ama chiru li Dios, 
ut chiru li Tz'ultaka'a. 
"En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Oh Señor 
Dios, vengo ante tí para pedir mi licencia ante tí, Señor Dios y también 
ante este Tzultaka, cuando voy a empezar rozar delante del Tzultaka, para 
que nada vea en el monte; que no vea el animal, la culebra. Por eso te pido 
mi licencia a tí, Señor Dios, para que no encuentre los insectos como la 
avispa, para que no me corte mi machete, por eso pido tu bendición. 
En este mes de Marzo llegó el día para rozar. Solamente te pido ante 
tí por mi roza, en el nombre de Dios Padre, de Dios Hijo y de Dios Espí-
ritu Santo. Yo no sé cuándo nacieron los árboles, los bejucos y los 
montes. Esto te pido: veinte tareas. Solamente esto te pido a tí Señor Dios. 
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¡Oh Tzultaká! Te pido mi licencia cuando voy a empezar a rozar. 
Ante tí, Tzultaká, porque en tu presencia están los animales aquí en la 
tierra. Están los animales: la culebra, el abejón, la avispa. Por eso primero 
pido mi licencia ante Dios y también ante tí, bendito Tzultaká, para que no 
sufra ningún dolor aquí en la tierra. Solamente esto pido ante Dios y 
Tzultaká".8 
En esta oración observamos también el sincretismo; comienza en el 
nombre de Dios Trino Cristiano y luego aparece varias veces el Tzultaká. 
Pero es una oración muy sencilla, propia de un hombre en contacto último 
con la naturaleza, a la que respeta en sumo grado y reconoce como llena de 
misterios. Primero está Dios y luego el Tzultaká, a quien Dios le ha 
concedido la propiedad sobre animales y plantas. 
En estas páginas sobre el "Chapoc Pim" aparece muchas veces el 
Tzultaká, Dios de Cerros y Valles. Lo mismo, la cruz, a la que al colocar 
en el centro del campo de la futura siembra, se la riega con un poco de 
caldo de carne, derramado alrededor de ella. Esta cruz preside todo el ciclo 
del maíz, desde la siembra hasta la cosecha. El Tzultaká y la cruz son dos 
elementos muy importantes en la religiosidad kekchí alrededor del maíz, 
por lo que dedicaremos algunas páginas a su estudio e investigación. 
El kacua cruz o señor santa cruz 
A quien visita las ermitas de las aldeas kekchíes, diseminadas en los 
montes, le llama poderosamente la atención el hecho de ver numerosas 
cruces, la mayor parte en un rincón y cubiertas de polvo; pero en algunos 
lugares se han construido para ellas, ermitas especiales. 
Por mucho tiempo traté de averiguar el origen de ellas, pero la ma-
yor parte parecía ignorarlo y me daban explicaciones vagas, como tratando 
de ocultar algo. En la aldea de Secuahil, ninguno quiso mover una gran 
Oración proporcionada por Don Javier Chub Cuc, de 50 años de edad. Aldea Saco-
yuu. Carcha. 
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cruz, que estorbaba para colocar la mesa-altar para la Misa. La dificultad 
aducida fue que al que moviera la cruz le podía dar calentura. 
Poco a poco fui viendo que la cruz era algo muy sagrado para ellos 
y la llamaban el "kacua Cruz", el "Señor Cruz". 
Al escoger el lugar para la siembra del maíz, lo primero que hacen 
es colocar una pequeña cruz en el centro del terreno. Allí permanece du-
rante todo el ciclo del crecimiento del maíz hasta finalizar la cosecha. 
Una oración que me fue sugerida para el momento de colocar la cruz 
es la siguiente: 
At Kacua Cruz, lain tatinxacab sa'in re nak cuank in lesens re 
xc'alenquil lijoqueal nacuaj, sa'xc'aba li Dios Yucuabej, li Dios C'ajolbej, 
li Dios Santil Musikej. 
Mac'a c'aru naxcut rib chicuu: chi moco li c'anti, chi moco li pee, 
chi moco li q'uix, chi moco tinyoc' cuib. 
"¡Oh Señor Cruz! Yo te paro aquí, para tener mi permiso de rozar lo 
que quiero, en el nombre de Dios Padre, de Dios Hijo y de Dios Espíritu 
Santo. 
Que no se me aparezca nada: ni la culebra, ni la piedra, ni la espina 
y que no me corte".9 
¿Qué es pues, la Cruz para el Kekchí? Cabarrús tiene un estudio 
sobre los Kekchíes y la Cruz.10 En parte mis investigaciones coinciden 
con las de él y en parte difieren, porque las zonas investigadas no son las 
mismas. 
9 Oración proporcionada por Julián Mucú, de 37 años de edad. Campur. Carcha. 
10 Cabarrús, Carlos, Cosmovisión kekchí. (Cobán 1974) 85. 
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La cruz es un ser vivo, que es Dios. Se le ofrece pom, cacao y co-
mida. La cruz come sólo el muhel o espíritu de las ofrendas y las bendice, 
para que los oferentes tengan abundancia de alimentos. Se la coloca en el 
centro de la milpa, o corazón de la milpa, para que la cuide de los animales 
dañinos. Ella y el Tzultaká son las dos divinidades encargadas de cuidar la 
milpa. Sirve también como protección contra los anum. Son estos como 
duendes pequeños hombres, según unos, y como espíritus en forma de 
perros negros, según otros. 
Solo el árbol acuté sirve para hacer cruces. Es éste un árbol sagra-
do. La cruz sirve para cuidar las casas y las ermitas. 
Antes en las casas no habían imágenes de santos por ser muy caras 
y la gente muy pobre, pero todas las casas tenían cruces, porque eran más 
baratas. 
Los san juaneros o carpinteros de San Juan Chamelco, fueron los 
que comenzaron a hacer imágenes de santos también de madera de acuté. 
Ahora las imágenes de santos, por cierto, la mayoría horribles, se ven en 
los altares familiares, junto a las viejas cruces. 
No he visto ninguna cruz nueva en las ermitas del campo. Se me 
dijo que ya el acuté escaseaba y que sólo los carpinteros, que sabían ora-
ciones especiales podían hacer cruces y estos ya casi todos murieron. Se 
me nombró a dos: a Juan Che Macs de la aldea de Sesimaj y a Santiago 
Xol de campur, Carcha, difuntos. Cabarrús trae la narración de un infor-
mante: 
"Para hacer una cruz no se construye dentro de la casa, sino fuera, 
en el monte. Antes de empezar a cortar el árbol, hay que consagrarlo tres 
días antes de cortarlo. Hay que echar sangre de chunto o de marrano. Se 
despide de los bejucos, porque eso se va a convertir, digamos en una 
cruz. Esa madera le va a dar poder (quebal xcuanquil); se va a convertir en 
Dios (okre nak xyebal chok' li Dios). 
Tres días antes de botar el árbol, lo amarran para que cuando el 
árbol se caiga no se raje y no le pase nada, porque como se le pidió a 
Dios, se le pidió al Tzultaká, cuando se bota el árbol se empieza a trabajar 
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allí y cuando ya está la cruz, se le deja entre el monte. Cuando ya está la 
cruz, el hombre comienza a prepararse, va a traer agua, tambores, reza-
dores. 
Con esta fiesta el hombre trae las cruces -varias pueden hacer del 
monte. Las consagra y entonces ya no pasa nada. El que la consagra es el 
que reza, el aj tijonel... Para bendecir una cruz se hace un poco de manteca 
de un chunto (pavo) o marrano. Con tres tortillas y tres bocados de carne 
y tres bolas de cacao".11 
Confronté esta narración con personas de habla kekchí y me asegu-
raron conocerla. Un señor de 72 años me dijo que la oyó de sus abuelos, 
pero que él nunca había visto esto. 
La cruz mayor de la aldea de Cojaj, Carcha, se me aseguró que fue 
hecha por Don Juan Che, que murió hace poco menos de 10 años. 
El aj tijonel de que se habla arriba, era llamado también k'abatiox. 
Eran gente, rezadores de profesión, con oraciones especiales para cada 
cosa y ocasión. En la aldea de Sejalal (Chiacam), Carcha, me encontré al 
Sr. Juan Tot, rezador ya retirado, que habla sólo kekchí y rezaba en 
español, sin entender lo que decía. Me dijo que a la cruz se le rezaban las 
oraciones: "Oh Santísima Cruz", "Oh Dulce Jesús Mío", "Oh Bella 
Imagen de Esquipulas", "Por la señal de la Santa Cruz", "El Misterio" (El 
Rosario), "Alabado" y "Letanías". 
La costumbre de los rezadores está ya casi extinguida, porque los 
Kekchíes han aprendido a rezar en su lengua, en forma comunitaria, en 
voz alta y lo hacen muy bien. No hay trabajo ya para los rezadores 
profesionales. 
En la aldea de Chelac, Carcha, los rezadores (K'abatiox) iban a 
pedir la lluvia, en tiempos de sequía, a la Cruz del Calvario de San Pedro 
Carcha. Esta observación nos hace entrar en el problema de la cruz kekchí 
actual y la precristiana de los mayas: La relación que pueda existir entre 
ambas. 
11 Cabamis, Carlos, Cosmovisión kekchí. (Cobán 1974) 85-86. 
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Sabido es que la cruz existía antes de la crucifixión de Jesús. No fue 
creado este instrumento para torturarlo a El sino que era ya utilizado para 
castigar a los criminales. La muerte de Jesús en él fue lo que le dio el 
carácter de sagrado a la cruz. 
Lo mismo la cruz entre los Mayas existía muchos siglos antes de la 
llegada de los primeros misioneros. En 1952 el Dr. Alberto Ruiz, 
mexicano, excavando el interior de una de las pirámides de Palenque, el 
Templo de las Inscripciones, descubrió la tumba de Pacal, gobernante 
muerto el 683 P.C. El sarcófago está tapado con una loza de arenisca de 
tres metros y medio. El bajorrelieve allí tallado es una obra de arte y en el 
centro ostenta claramente una cruz, lujosamente adornada que está detrás 
del gobernante. La cruz mide más o menos un metro de alto por 75 cm. de 
crucero.12 
La cruz entre los Mayas existía pues, al menos ochocientos años 
antes de la llegada de los primeros misioneros cristianos. Esto causó extra-
ñeza en ellos y supusieron ya un principio de cristianismo anterior. Poco a 
poco fueron conociendo la realidad. 
Fray Hierónimo Román, de finales del siglo XVI, escribe: 
"Tuvieron por Dios a la Santa Cruz... porque en el Reino de 
Yucatán, en una villa llamada Conzumel, había en el patio una cruz grande 
de piedra.. .tenían esta figura para encomendarse a ella en tiempo de muy 
gran seca, de manera que le pedían agua cuando tenían necesidad: 
ofrecíanle por sacrificios codornices".13 
La cruz era conocida en el mundo indígena también fuera del pueblo 
maya, como lo atestigua el siguiente pasaje: "No había pueblo alguno que 
no tuviese su cruz de piedra o de otra materia. También se halló la cruz en 
Cholula, Texcoco y otros lugares, la cual era tenida generalmente por dios 
de la lluvia, y que se la pedían de rodillas en tiempos de necesidad".14 
12 National Geographic, Reimpresión en español, Diciembre, 1975, (Washington, 
1975). 
13 Román Hierónimo, República de Indias, 2 Cap., 129, Folio (Sevilla 1594). 
14 López, Francisco, Conquista de México. (Madrid 1877), 208. 
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Se perfila en estos dos pasajes, la cruz como un ser al que se le pide 
agua y lluvia en tiempos de sequía. 
Franz Blom, nos da una narración sobre la cruz en los Mayas mexi-
canos de la actualidad: 
"En toda la tierra indígena de Chiapas, Campeche y Quintana Roo, 
así como en la tierra de Juárez de Oaxaca, he visto multitud de cruces so-
bre colinas y cerros, sobre ruinas antiguas... Nunca se ve un Cristo 
pendiente de ellas... Los indios siempre hablan del Señor Santa Cruz. 
Para ellos la cruz tiene personalidad, es un personaje completamente 
desligado de Cristo. En Quintana Roo he visto cruces cubiertas con traje 
de indígena de hombre. No cabe duda que la cruz en la mente indígena 
existió como algo enteramente distinto de la cruz cristiana... El día 3 de 
mayo los indios tienen ceremonias especiales frente a ella. Queman incien-
so, presentan ofrendas de comida, queman velas, rezan, piden agua y 
lluvia para sus milpas... Para los indios de hoy, la cruz que vemos dentro 
de su recinto no es la cruz cristiana sino el descendiente directo del Yax-
che, el árbol que pide agua para vivir".15 
Basándose en esta relación: cruz-agua-lluvia, traté de investigar el 
parentesco entre la cruz kekchí de las ermitas, la cruz de las casas y la cruz 
maya. 
Un anciano de la aldea de Rubel-chocl Gampur, (Carcha) me asegu-
ró que allá la gente pedía a la cruz el agua y la lluvia con oraciones, 
candelas y pom, porque era el dios que daba el agua. 
En las aldeas de la zona de Chiacam y Cojaj de Carcha, en tiempos 
de sequía se acostumbraba bañar con agua las cruces, pidiéndoles en esta 
forma que mandaran la lluvia. Un anciano me contó haber oído de sus 
abuelos, que en tiempos de sequía se acostumbraba sacar la cruz al cielo 
abierto, bajo el sol para que sintiera calor. Después se quemaba el monte 
que había alrededor, para que aumentara el calor. Por último se la 
golpeaba fuertemente con un varejón, diciendo: choque li hap re li ka cua, 
15 Blom, Franz, "La Vida Precortesiana del Indio Chapaneco de Hoy", en Estudios 
Antropológicos (México, 1956) 283-284. 
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"Danos la lluvia para nuestra tortilla". Otro informante me refirió haber 
visto la siguiente costumbre: En tiempo de sequía se sacan las cruces y, 
procesionalmente, se les hace dar una vuelta alrededor de la casa. Se 
termina colocándolas al sol y cabeza abajo, pidiéndolas en esta forma la 
lluvia. 
En Campur, en tiempo de los alemanes, es decir, antes de la Segun-
da Guerra Mundial, cuando la gente no estaba tan instruida en religión 
como actualmente, en tiempos de sequía se acostumbraba ir a la cruz 
principal de la Iglesia a pedirle lluvia. Se le quemaba pom y candelas y se 
le hacía oraciones. Se consideraba a la cruz como un Dios capaz de dar la 
lluvia. 
El mismo informante, que ahora vive en la aldea de Guapinol, a ori-
llas del río Chajmaic, me narró lo que sigue: Hace como dos años, cuando 
la sequía era muy fuerte y se necesitaba la lluvia, a las 10 p.m. llevaron la 
cruz y la sumergieron en el río hasta las 4 a.m. Lo hicieron en estas horas 
por considerar que entonces las aguas eran más limpias, libres de jabón y 
otras impurezas. Esto lo hicieron para pedir la lluvia, que naturalmente en 
estas zonas de Alta Verapaz no se hace esperar. 
Luego la cruz entre los Kekchíes sigue siendo el poder sobrenatural, 
al cual se le solicita el agua y la lluvia en tiempos de sequía, para que las 
milpas no mueran, y haya abundante maíz. La cruz es mirada como una 
señal de aquella en la que murió Cristo, pero alrededor de ella hay un 
sincretismo relacionado con la cruz maya que da el agua y la lluvia. 
Concluimos que existe cierta relación inconsciente, transmitida por 
la tradición, en la mentalidad de una gran parte del pueblo kekchí, entre la 
cruz maya de los mayores, dios de la lluvia, y la cruz cristiana, símbolo de 
la pasión y muerte de Jesús. 
Una costumbre kekchí, más común antes que ahora, es la de colocar 
cruces en los caminos. Las cruces son un signo del cerro en que están y 
son vistas como una señal indicadora de que ese cerro tiene poder. Al 
pasar la gente frente a ellas les hacen una reverencia y les confiesan sus 
culpas, para que no les pase nada malo. La gente está convencida que 
tratar la cruz en una forma irreverente puede producirles calentura y hasta 
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la muerte. Cuando pasan la primera vez frente a una de estas cruces del 
camino, en muchos lugares existe la costumbre de recoger una piedra y 
colocarla al lado de ella, en tal forma, se me aseguró, que algunas cruces 
quedan casi totalmente sepultadas por la cantidad de piedras. Esto se hace 
como una forma de pedir permiso a la Cruz y al Tzultaká, por ella repre-
sentado, para usar ese camino. Si no se hace esto, puede uno ser atormen-
tado en sueños, o ser afectado por la calentura. 
Referente a las cruces que se encuentran al borde del camino, existe 
también la costumbre de que, al llegar junto a ellas, se les pega a los niños 
en las piernas con varejón. Esto se hace para que el niño no se canse y sea 
fuerte para caminar. El varejón se deposita al pie de la cruz. Las personas 
mayores se pegan a sí mismas con un varejón con la misma finalidad de 
no cansarse o ser fuertes para caminar. Para el indígena el caminar tiene 
una importancia muy grande, porque desde pequeños deben hacer largas 
caminatas de muchas horas, ya sea para alcanzar la carretera, ya sea para 
trasladarse de una aldea a otra, o para ir a su trabajo. No son raras las 
caminatas de varios días de duración, o por falta de dinero para el pasaje, 
o por falta de carreteras. 
En la mentalidad del Kekchí la cruz tiene poder para librar a sus 
propiedades de la peste o de los animales dañinos. En las cruces que hay, 
antes de llegar al Calvario de Cobán o de Carcha, se ven algunas con pelos 
de maíz pegados con pom, o con plumas de gallina, o con pelos de gana-
do. Primero se quema un poco de pom ante la cruz, luego se pega el pelo 
de maíz para pedir a la cruz una buena cosecha y que los animales salva-
jes, el cerdo de monte, el ratón, el zompopo, la ardilla, la taltuza y los 
pajaritos no le coman la milpa. Se le pegan a la cruz plumas de gallina o 
chompipe, para que ella los libre de la peste y de los animales salvajes que 
pueden comerse sus aves, como la comadreja, el zorro o el coyote. 
Los pelos de ganado se le pegan a la cruz con la misma finalidad, 
para que ellos se vean sanados o libres de la peste, de la garrapata o del 
colmovote o tórsalo. 
Al dejar pegados a la cruz los pelos, o las plumas, se quedan atadas 
a ella las enfermedades que los afectan. 
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Las cruces principales de muchas iglesias se ven pintadas con parras 
de uva o bejucos que las envuelven de abajo a arriba. Una explicación que 
se me dio a ésto, confirmada por varias personas, es ésta: primero pintan 
las cruces para que se vean más hermosas. Las parras y los bejucos que 
se le pintan es para que no olvide que antes estuvo en el monte y era un 
árbol rodeado de bejucos, pero ahora, como es cruz, tiene poder. 
Estas cruces principales de las iglesias muchas veces están vestidas 
de tela. Se debe esto a la costumbre que tienen las muchachas solteras de 
obsequiar, como un homenaje a la cruz, la primera tela que tejen o bordan, 
para recibir destreza en este trabajo. El obsequio se hace el 3 de mayo, día 
de la Cruz. 
Para terminar hacemos observar que las costumbres aquí indicadas 
no se puede decir que sean generalizadas. Muchas veces son locales y 
algunas pertenecen a los tiempos pasados o están en proceso de cambio. 
He encontrado muchas comunidades donde ya no se hace "Mayejac". En 
la aldea de Chipoy en Carcha, encontré una cruz de dos metros y medio 
por uno. Fue hecha hace unos 15 años. En su confección no se siguió la 
costumbre antigua. Se usó el pino en vez del acuté. Sólo cuando estuvo ya 
en la ermita se le quemó un poco de pom para consagrarla. Esto me fue 
narrado por testigos presenciales, aún vivientes. ¿Cuál es el origen de la 
multitud de cruces que se ven en las ermitas? Hay que notar que casi todas 
están talladas toscamente a mano. Lo probable es que tengan más de 100 
años. Según una opinión expresada por varios informantes, la multitud de 
cruces se debe, a la antigua costumbre de los xbenil chinam o primeros 
mayordomos, de labrar una cruz y dejarla en la ermita como recuerdo de 
su período de mando. En esta forma, a lo largo de los años se fueron 
acumulando muchas cruces, que ahora son vistas con respeto y miedo. 
Nadie se atreve a destruirlas o quemarlas porque en la mentalidad kekchí 
son consagradas a Dios, y esta consagración las hace sagradas, y así 
permanecen mientras exista un pedazo de ellas. 
El kacua tzultaka o señor cerro valle 
El Tzultaka es un personaje y un dios, que tuvo mucha importancia 
en la vida de los Kekchíes en la antigüedad y la tiene para muchos en la 
actualidad. Le pregunté a una señorita kekchí, maestra titulada, si creía que 
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el cerro estaba vivo y me respondió: "Eso es lo que creemos todos". Lo 
mismo me contestó un muchacho comerciante de 17 años. 
Cabarrús nos dice que es muy distinto el puesto que tienen las ideas 
sobre el Tzultaká según sea un campesino de Belice u otro de Cahabón. 
Más distinto todavía, si la contraposición se establece entre un campesino 
de Telemán (Panzós) y un sastre como los del barrio San Luis de San Juan 
Chamelco. El sastre puede conocer acerca del Dios del Cerro, pero esto no 
es lo dominante en su vida.16 
A través de una concienzuda investigación y múltiples informacio-
nes he reunido las siguientes ideas: 
El Tzultaká es el cerro. Tiene dentro una persona de tipo espiritual, 
la cual es el dios Tzultaká. Es el dueño del cerro y de todo lo que contiene 
adentro y afuera. Está vivo y es Dios. 
El cerro da el maíz, los árboles, el monte y todos los animales de 
caza, lo mismo que los pájaros. El tiene poder para trabajar, pero la licen-
cia para hacerlo la recibe del Padre Eterno. Lo que se pide al cerro, él lo 
pide al Padre Dios. El es el intermediario para el Padre. Los kekchíes 
dicen: Li Dios xatxcanab, Al Tzul, renak toauc chacuu, "Dios nos ha 
dejado a tí, oh Cerro, para que sembremos en tí". 
El cerro da la comida y hace el bien. "Una característica del Tzultaká 
es su carácter mecánico o manipulable. Se le llevan candelas, se le hacen 
oraciones y casi necesariamente se producen los efectos".17 
Pero el cerro hace también el mal: si mira un niño (rilom Tz-ultaka), 
lo mata. El niño se pone morado y acaba muñéndose. Laj ilonei (el 
curandero) sabe cuándo un niño ha sido mirado por el Tzultaká. Esto se 
produce porque el padre o la madre no hicieron los ritos exactos al 
Tzultaká o hablaron mal de él. 
16 Cabamis, Carlos, Cosmovisión kekchí. (Cobán, 1974) 5. 
17 Cabarrús, Carlos, Cosmovisión kekchí. (Cobán, 1974) 5. 
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Todo cerro es Tzultaká, pero existen los grandes cerros, con gran 
poder y los pequeños cerros, con poder solo local. Los grandes cerros 
consultan con el pequeño lo que uno les pide y después se dirigen al Padre 
Celestial. 
Los Tzultakaes menores conversan entre ellos y lo hacen por medio 
del viento. Los Tzultakaes se comunican entre sf por medio de los truenos 
y los rayos; lo mismo que por medio de las bolas de fuego (fuegos fa-
tuos), que ocasionalmente salen en las noches de un cerro y vuelan hacia 
otro. 
Los Tzultakaes también piden la lluvia y lo hacen por medio de los 
truenos. El que primero pide la lluvia es el Kacúa Cojaj o Kacuá Tonjúan; 
la gente, al oír los truenos, dice: Abi UKacua Cojaj, quiec'ank, "Oiga al 
Kaguá Cojaj, que truena". Si no llueve el mismo día, es seguro que suce-
derá mañana o pasado mañana. Al caer la lluvia, comienzan a pedir a los 
demás Tzultakaes. 
En Campur, en cambio, dicen que el primero que truena para pedir 
la lluvia es el cerro de Pecmó. Así cada zona tiene su cerro. 
Los Tzultakaes mayores todos tienen cavernas, que son como 
iglesias para sus cultos. Cuando iba camino de la aldea de Rubelchocl, mi 
guía me señaló una caverna, diciéndome: "Esta era una iglesia de los ante-
pasados". La tierra de Alta Verapaz es tierra de origen kársico o calizo y 
las cavernas se cuentan por centenares. Es un mundo, que está esperando 
a los espeleólogos. 
A las cavernas iba la gente a hacer sus ofrendas de candelas y pom, 
antes de la siembra del maíz. Cuando había necesidad de lluvia también se 
iba allí a pedirla con las mismas ofrendas al Tzultaká. 
Visité la caverna del Cerro de Cojaj y todavía había allí restos de 
incensarios y candelas ofrecidas al Tzultaká. Por lo que se ve, aclaro que 
todavía existe gente que sigue estas prácticas. 
Una oración hecha al Tzultaká, dentro de las cavernas es la siguien-
te: 
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At Kacua T'zul. Xinchalk arin rubel la cuok', rubel la cuk', 
chixtzamanquil li ka cua ut li kuc'a'. Ninnau nak laat, at Kacua T'zultaka 
nacaque li ka cua. Tinc'at Un china pom rubel a cuok'. Ain li nincuaj 
tinq'ue acue li china poch, a'an li pom. Nakaízama chi anchal li ka ch'ol 
chacuu lok laj T'zultaka. 
"¡Oh Señor Cerro!, he venido aquí, bajo tus pies y bajo tus manos, 
para pedirte nuestra tortilla (comida) y nuestra bebida. Yo sé, oh Señor 
Cerro-Valle, que tú nos das nuestra tortilla. Quemaré un poquito de mi 
pom bajo tus pies. Esto es lo que quiero darte un tamalito, es decir un po-
co de pom. Te pido con todo nuestro corazón, a tí, nuestro sagrado Cerro-
Valle".18 
Es esta una oración muy humilde y sincera. En ella se pide al Cerro 
la comida, al mismo tiempo que se le ofrece su comida, que es el humo del 
incienso o pom. En ella se reza sólo al Tzultaká, pero en rigor de verdad, 
lo que he averiguado es que los Kekchíes, desde la remota antigüedad, 
desde que llegaron los primeros dominicos, han rezado siempre primero a 
Dios Padre y después al Tzultaká. Una vez aceptado el cristianismo no se 
han apartado del Dios cristiano, pero han practicado un sincretismo, 
mezclando en sus oraciones al Tzultaká. 
El Cerro, como dijimos, es el dueño de todo lo que está dentro y 
fuera de él. Un informante de la aldea de Chamil, Chamelco, me contó lo 
siguiente, que explica muy bien la creencia y el pensamiento de mucha 
gente kekchí. 
"Yo , para el tiempo de Navidad del año pasado, fue a la cueva lla-
mada Kana Dolores, en Chamil. En la cueva había tres caminos: uno para 
arriba, otro para abajo y el otro era plano. En la cueva había piedras como 
mazorcas de maíz, como ayotes, como candeleras, piedras colgando; en el 
centro una piedra como un hombre y piedras como las columnas de una 
iglesia. Allí está el espíritu (muhel) de todo". 
Esto, que este informante de 30 años encontró en la caverna, y que 
aparece en multitud de cuevas, no son otra cosa que estalactitas y 
18 Oración proporcionada por Don José Mo de 73 años de edad. San Pedro Carcha. 
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estalagmitas, que abundan en estas tierras kársicas dentro y fuera de las 
cavernas. 
Pero en la mentalidad indígena es una prueba de que allá adentro del 
cerro está todo lo que aparece fuera de él. Solo que adentro está como es-
píritu (muhel) y afuera es ya realidad. 
Por eso, por ser el Tzultaká el dueño también de los animales, antes 
de ir de cacería se necesita pedirle permiso para matar un animal. Primero 
se encienden tres candelitas en el suelo y se quema un poco de pom. Lue-
go se le pide al Cerro que le dé un animal. Los perros se encaminan si-
guiendo la dirección del humo del pom. Al poco tiempo aparece la caza. 
Condición indispensable es también que el jefe de la cacería debe hacer 
abstinencia sexual desde el día anterior. Al no hacerlo, o se espinan, o se 
cortan, o se les pierde un perro, o les sucede una desgracia. 
Si no se le pide permiso al Cerro, este esconde los animales y no 
hay caza. Hubo gente que me contó que, por no hacer estas ceremonias, 
se toparon con una gran culebra y tuvieron que desistir de la caza. 
Hay épocas en que el Tzultaká esconde los animales y épocas en 
que los saca. Por eso existen períodos en que no se caza nada. Por ejem-
plo, el cerdo de monte aparece sólo en épocas determinadas y no en todo 
el año. 
Esta manera de pensar es la forma como un kekchí se explica las 
emigraciones de los animales, para él desconocidas y misteriosas. 
Una forma de oración muy común para antes de la cacería es esta: 
Tak'e cue, at Kacua Tzultaká, junac la quetomj. A yal c'aru la 
quetomj cuan acui"quin xban nak a' an acuexq'ue li Kacua Dios 
"Dame a mí, Oh Señor Tzultaká, uno de tus animales. Cualquiera de 
los animales que están contigo. Porque el Señor Dios te los dio a tí".19 
19 Oración proporcionada por don Abetino Chun de 60 años de edad, nacido en Sena-
hú, pero residente en San Pedro. Carcha. 
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En esta oración se piden los animales al Tzultaká, pero se reconoce 
el dominio que Dios tiene sobre él al donarle los animales. El Tzultaká 
viene a ser, como me lo expresó un catequista y albañil de Chirrepec, Co-
bán, como un secretario de Dios. Este informante de 25 años, opina que 
es bueno seguir yendo a las cuevas a rezar al Tzultaká. 
Para un grupo notable de kekchíes, el Tzultaká continúa siendo el 
dueño de lo que está afuera y dentro de él. 
El siguiente hecho, acaecido en abril de 1981, lo confirma. En la 
aldea de Caranilá, Carcha, ubicada en la parte alta de la montaña, bajó un 
helicóptero dos veces. La gente tomó a los ocupantes por mineros, pues 
con aparatos comenzaron a observar el suelo; luego dijeron que allí había 
petróleo y plata. Cuando se retiraron, el jefe (c'amolbe) de la aldea, se 
reunió con un grupo de vecinos en la ermita. Allí ofrecieron incienso y 
luego se repartieron en grupos y fueron a las diversas cavernas de la 
localidad, a quemar pom y candelas a Dios Padre y al Tzultaká, para que 
escondieran el petróleo y la plata y no pudieran ser encontrados. Esto lo 
hicieron en la creencia de que si se sacan estos minerales que son 
propiedad del Cerro, él se disgustará y no permitirá que se den las milpas 
en su superficie. Esto ocasionará hambrunas y el tener que abandonar sus 
campos. Para el kekchí lo primero es su maíz. 
Al ahondar en este suceso, se me informó que en Caquipex, donde 
hay minas que dicen ser de plomo (probablemente contiene mucho uranio, 
como se me informó por fuente segura, aunque los indígenas ignoran 
esto) al sacarles los minerales el Cerro Tzultaká, éste se enojó y ya no se 
produce el maíz. 
Esta es la voz que corre entre los indígenas, pues gente que conoce 
la zona, me ha asegurado que el maíz se da bien todavía en Coquipec. 
Supe también, según la voz de informantes indígenas, que por la 
aldea de Sechaib, cerca de Tontem, anduvieron buscando minerales, por 
lo que la gente hizo las mismas ofrendas y además fueron a repetirlas al 
Calvario de Cobán y de San Pedro Carcha, para que el Tzultaká escondiera 
sus minerales. En la aldea de El Rosal, en la frontera de Peten y Alta 
Verapaz, ante el mismo problema, los indígenas fueron hasta la iglesia de 
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Raxruhá, a quemar pom y candelas. Ofrendas parecidas hicieron también 
en la aldea de Semox y en Chamil. 
Estos hechos nos confirman la importancia que el maíz tiene para el 
kekchí y su creencia de que el Tzultaká es el dueño de todo. No se le pue-
de quitar nada sin pedirle el respectivo permiso, pues es una falta de respe-
to a él y se expone uno a sus venganzas. Cada uno actúa conforme a lo 
que cree, por lo que no debe extrañarnos este proceder del kekchí. 
Todos los kekchíes saben que existen los Grandes Cerros, o Gran-
des Tzultakaes, con gran poder y los pequeños. Muchos tienen noticias de 
los trece Grandes Cerros, pero pocos conocen todos sus nombres. No en-
contré un solo informante que supiera los trece nombres. El Dr. Mario 
Enrique de la Cruz, en su libro: "Rubelpec", trae sus nombres: Raxón 
Tzunum, Xuxubyec, Chajcoj, Tzunkim, Taccaj, Chisgazaguá, Cubilguitz, 
Chajmaic, Chiaal, Xiyab, Belebjú, Cojaj y Kaná Itzam.20 
Sin embargo en esta lista falta el Xucaneb, o San Pablo, en juris-
dicción de San Juan Chamelco y tal vez sobre alguno. Consulté muchos 
informantes de edad avanzada, pero aunque varios sabían de la existencia 
de los trece, ninguno me pudo decir todos sus nombres. Kaná Itzam, 
Señora Itzam, se encuentra en Cahabón. Kacua Xucaneb, Señor Xucaneb, 
está localizado en Chamelco. La creencia es que son esposo y esposa y los 
dos se comunican entre sí, especialmente al principio y final del invierno 
por medio de fuertes rayos y truenos en seco, sin lluvia. Cuando estos se 
producen, ellos se están hablando. Parece que desde la cumbre de un cerro 
se observa el otro, aunqi le están a muchas decenas de kilómetros de 
distancia. 
Lo curioso en esta lista de Grandes Cerros, es que algunos se en-
cuentran fuera de la zona kekchí, como el Raxón Tzunum, que está en la 
Sierra de Las Minas y el Tac'aj, nombre kekchí para algún cerro de 
Quezaltenango. 
20 De la Cruz, Mario, Rubelpex. (Guatemala, 1965) 104. 
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El cerro más conocido fue el Kacuá Cojaj, según mis informantes, 
que está a unos 27 kilómetros de San Pedro Carcha, a la orilla de la carre-
tera que conduce a Sebol. 
En la mentalidad kekchí, el Tzultaká tiene una barrera o defensa 
contra la lluvia y es el arco iris, colocado allí por el Cerro para parar la 
lluvia. 
El kekchí debe alimentar ritualmente al Tzultaká en ocasiones 
determinadas. Lo hace con pom, candelas, sangre, carne o cacao. Nunca 
con café o cardamomo, dos productos muy abundantes, pero que no 
fueron recibidos en herencia de los antepasados. En ocasión del "Chapoc 
pim" o escogencia del suelo, fue muy común antes y se practica todavía, la 
costumbre de llevar dos guacales: uno con sangre de chompipe o gallina y 
otro con cacao verde molido y aguado. La sangre se riega en frente a la 
cruz que está en el suelo. Esto se hace para dar alimento al Tzultaká y 
hacérselo propicio para obtener una buena milpa. 
El cacao se riega también en frente a la cruz, como alimento para el 
Tzultaká, pidiéndole que mantenga en el suelo la humedad necesaria para 
una buena cosecha. 
Al construir una nueva ermita, lo he comprobado en varios lugares, 
se entierran gallinas o chompipes en el centro de la nueva edificación. Esto 
es también dar comida al Tzultaká. No hace mucho en Campur se cons-
truyó la nueva ermita del Calvario. No se enterró ningún animal, sino que 
se mató un cerdo para comerlo entre los participantes; pero la sangre se 
vertió en un agujero abierto en el suelo, en el centro de la edificación, para 
que sirviera de alimento a la tierra, al Cerro. 
En el Cuatesinc o bendición de las casas, se echa un poco de sangre 
de aves en un agujero en el centro de la vivienda con el mismo fin de dar 
comida al Cerro. 
Acostumbran también muchos mezclar la semilla de maíz con cacao 
verde molido y con boj (bebida fermentada) con el fin de que la semilla se 
vaya contenta a la tierra y le lleve comida al Tzultaká. 
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Sobre la sexualidad de los Cerros, Cabarrús nos dice: 
"Por otra parte se descubre también la bisexualidad divina -El Cerro 
es considerado hombre y el valle, mujer, extremadamente extendido en 
muchas religiones como signo de perfección y plenitud".21 
Aquí Cabarrús habla del Tzultaká: Tzul: Cerro Taka: valle. Pero en 
rigor de verdad, no he encontrado ninguna aseveración a este respecto y 
desconozco la fuente de información de él. Lo que sí he averiguado es otra 
idea, confirmada por muchos informantes, sobre la sexualidad de los 
cerros. Los cerros con nacimientos de agua, reciben el nombre de 
Ixkit'zul, es decir: cerro mujer. Los cerros secos, que no tienen nacimien-
tos de agua son llamados Cuinkit' zul, es decir: cerros hombre. 
En verdad el agua constituye un problema grave en muchas zonas, 
pues, a pesar de las lluvias abundantes, no se consiguen nacimientos de 
agua para abastecimiento de la población. Los cerros en esas zonas no 
tienen nacimientos de agua. 
Los kekchíes dicen: Li T zul a' an yo' yo', "El cerro está vivo". 
Traté de averiguar el significado de este yo'yo' "vivo". Pregunté a jóvenes 
y a ancianos y la conclusión a que llegué es que este "vivo" se aplica a un 
ser de vida humana, o al menos de vida animal, pero en ningún sentido de 
vida-vegetal o inferior. Que el Cerro está vivo, significa pues, en la 
mentalidad kekchí, que tiene vida de orden humano o parecido. 
Conclusión: No todos los kekchíes tienen las mismas ideas con 
respecto al Tzultaká, pero sus ideas son homogéneas con ligeras variantes. 
Estas ideas han sido transmitidas de padres a hijos, y ocultan muchos 
mitos, para explicar fenómenos misteriosos para ellos. En el culto al 
Tzultaká tenemos un típico caso de sincretismo, pues con raras excep-
ciones, nunca se presenta solo, sino unido al culto del Dios cristiano. 
El Tzultaká está todavía hondamente metido en la mentalidad de la 
mayoría de los kekchíes, más de lo que suponemos nosotros. Aun muchos 
de nuestros catequistas se encuentran en una situación de duda. 
21 Cabarrús, Carlos, Cosmovisión kekchí. (Cobán, 1974) 12. 
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Esta mentalidad con respecto al Tzultaká permea toda la vida del 
kekchí, en su relación con la tierra, los vegetales y animales. Los lleva a 
tener un gran respeto y amor por la naturaleza. Irrespetar a la naturaleza, 
es irrespetar al Tzultaká. Es necesario que al aclarar ideas, este respeto no 
disminuya, pues la naturaleza es obra de Dios. Es este un valor muy 
positivo que hay que conservar. 
El culto al Tzultaká proviene del desconocimiento, de los fenó-
menos misteriosos, que día a día se observan en la naturaleza. El kekchí 
tiene un gran aprecio por la Palabra de Dios. Por medio de ella se deben 
aclarar ideas y explicar el sentido verdadero de las cosas, sin destruir las 
hermosas costumbres kekchíes, sino dándoles un sentido cristiano. Para 
ello, al final de este trabajo se darán algunas orientaciones pastorales. 
Antes de terminar me permito incluir dos informaciones de tipo 
personal, pero que me parecen muy interesantes con respecto a este tema. 
La primera es de un anciano de 73 años de edad, que me narró una 
experiencia habida en su juventud: 
"Yo estaba muy pobre y caminaba llevando mi carga solo. Estaba 
lloviznando. Eran las 12 medio día y no había comido. Comencé a rezar y 
decir: "Dios mío y Kacúa Tzultaká, si voy a seguir siendo pobre, ¿qué voy 
a hacer? ¿Cómo hace la gente que tiene casa? Entonces se me presentó una 
criatura pequeña y bonita, que me contestó. Le pregunté dónde estaba su 
papá y su mamá. Me hizo señas que en los cerros. Yo huí de miedo y la 
criatura desapareció. Qué fue lo que vi?".22 
Dos veces me contó este señor el mismo acontecimiento y las dos 
terminó con la misma pregunta, solicitando una respuesta. 
Le dije que probablemente estaba pensando tan fuertemente en el 
Tzultaká, que le pareció ver la criatura; sin excluir, por otro lado, una 
intervención de orden sobrenatural maligno para mantenerlo unido al culto 
del Tzultaká. Aceptó mi explicación. 
22 Información proporcionada por Don José de 75 años de edad. San Pedro. Carcha. 
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La segunda información es para probar que el cerro está vivo. Traté 
numerosas veces de investigar si alguien más sabía de esto, pero no en-
contré otra persona que conociera esta leyenda. 
"Se sabe que el cerro está vivo porque una vez un hombre no tenía 
dinero ni trabajo. Entonces entró en una caverna de un cerro. Allí le pidió 
al cerro dinero y trabajo. Entonces el cerro le dijo: "Ve al corral a buscar 
huesos de ganado y los amarras a una cuerda, después los golpeas con 
una piedra". Así comenzó la marimba. La demás gente vio que sonaba 
bien, y lo llamaban a tocar y le pagaban. El hombre tuvo dinero y así se 
supo que el cerro estaba vivo".23 
La roza o c"alec 
La roza es una operación normal en el proceso de la preparación del 
suelo para el cultivo del maíz, pero con ella se va a afectar la naturaleza: se 
van a cortar árboles y monte, se puede matar algún animal y puede apare-
cer alguna culebra. Todo esto es propiedad del Tzultaká y no se puede 
tocar nada de ello sin el debido permiso, so pena de exponerse a su ven-
ganza. De allí que esta operación normal está acompañada de ritos y 
oraciones. 
Las costumbres de la roza, como todas las demás, en el fondo, son 
las mismas para todos los kekchíes, pero en los detalles tienen muchas 
variantes. 
Se comienza en la noche anterior. Se encienden algunas candelas en 
el altar familiar. El quemar candelas es una ofrenda a Dios. Luego se reza 
al Padre Celestial y al Tzultaká; se les pide que den la fuerza necesaria para 
el trabajo de la roza y que los que vienen a ayudar lo hagan con entu-
siasmo. 
Una oración puede también ser esta: 
23 Información proporcionada por don Pablo Che Coy de 57 años de edad. Aldea 
Sepoc. Carcha. 
74 Luis Pacheco 
At kacua Jesucristo, nacapatz ka lesens chacuu, ut chiru li 
T'zultaka, nak mac'a tak'uil. Taxoc, T'zultaka, la cual. Mac'a tk'uil sa' li 
ka trabaj, xban nak nacanau nak yo yo lok laj che', lok laj c'am. 
"Oh señor Jesucristo, te pido tu permiso a tí y al Tzultaká, para que 
no nos suceda nada. Recoge, oh Tzultaká a tus hijos (los animales). Que 
no nos suceda nada en nuestro trabajo, porque tú sabes que están vivos 
los sagrados árboles y los sagrados bejucos".24 
En esta oración está patente el sincretismo al rezar a Jesucristo y al 
Tzultaká. Los animales son llamados hijos del Tzultaká, porque le perte-
necen a él. Se proclaman vivos los árboles y los bejucos y se les reconoce 
el carácter de sagrados, por ser pertenencia del Tzultaká. 
Los árboles y los bejucos están vivos porque tienen el mu o muhel 
que es "como un principio vital que posee todo lo perteneciente al ámbito 
connatural suyo (kekchí), es decir, primordialmente lo agrícola".25 
Antes de salir a la roza, el dueño del terreno ha ido, como a las 4 ó 5 
a.m., al campo a quemar un poco de pom y a rezar. Luego desayuna con 
los familiares y vecinos que le ayudarán a su roza. Se enciende una can-
dela, que se deja en el altar familiar y se parte al trabajo. A los vecinos 
que participan en el trabajo no se les paga, sólo se les da la comida. 
"Cuando mi vecino va a hacer su roza me invita a mí también", me decía 
un informante. 
Al llegar al campo se toma el machete, en forma reverente. Con él 
en la mano se hace una oración. Me fue dicha una oración recitada en la 
forma antigua y otra en la nueva. Transcribo primero la oración en forma 
antigua: 
At in Dios, al in Yucua: Ocue chi c'alec chiru li lok laj ch'och, sa 
xcabaeb li V zul cuanqueb Sebol, Chaj maic, Semococh, Raxruha ut kana 
Il'zam, Kacua Cojaj, Kacua Secrusyac. 
24 Oración proporcionada por don Pablo Che Coy, de 57 años de edad. Aldea Sepoc. 
Carcha. 
25 Cabarrús, Carlos, Cosmovisión kekchí. (Cobán, 1974) 31. 
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"¡Oh Dios, Oh Padre mío! Comienzo a rezar en nuestra sagrada 
tierra en nombre de los Cerros que están en Sebol, en Chajmaic, en 
Semococh, en Raxruhá y la Señora Itzam, el Señor Cojaj y el Señor 
Secrusyac". 
Todos estos nombres corresponden a los cerros, pero que son dio-
ses y en nombre de ellos se comienza el trabajo. 
La fórmula nueva, más cristianizada, que me dio el mismo infor-
mante es: 
At in Yucua Dios, li cuancat sa'li santil choxa; ocue chi trabajic 
chiru li ka T'zul, li katacal cuanco cui, nakat' zulul bar nococ' alee, bar 
nococuac, bar nocouc'ac. Jocan nak nococolec, nocotrabajic sa'xcaba li 
Kacua Dios. 
"Oh Dios mi Padre, que estás en los cielos, comienzo a trabajar 
sobre nuestro Cerro y sobre nuestro Valle en que estamos. Le pido al 
Señor Dios, a nuestro Sagrado Cerro, a nuestro Monte, en el que reza-
mos, en el que comemos y en el que bebemos. Por lo tanto rezamos y 
trabajamos en el nombre del Señor Dios".26 
Es una oración más cristianizada, pero que no escapa al sincretismo, 
pues en ella se pide a Dios y se pide al Sagrado Cerro, sobre el que se 
roza, se come y se bebe. El espacio que cada persona roza en un día es de 
25 m. por 25 m. En algunos lugares se mide en metros y en otros en 
varas. Se acostumbra rozar cada tres años el mismo lugar, en la esperanza 
que descansando la tierra, se fertilice un poco para dar mejor cosecha. 
No siempre ha sido así. Viana, hablándonos de los años 1544 a 
1574, nos dice: 
"Esta roza o tala de montes nuevos se hace cada dos años, porque 
no se da más de dos veces el maíz en ellos i pasan más de diez o quinze 
26 Oraciones proporcionadas por Don Julián Mucú, de 37 años de edad. Campur. 
Carcha. 
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años que la tornan a sembrar i por esta causa les es muy trabajosa la 
sementera porque han de cortar muchos y gruesos árboles en ella".27 
Para el trabajo utilizan el machete y tienen una gran habilidad para 
cortar el monte en medio de tantas piedras como abundan en toda la zona. 
Cuando los árboles son muy gruesos tienen que echar mano al hacha. 
De vez en cuando cortan también parte de la montaña virgen para 
tener una buena milpa por dos años. Así lo observé en una aldea, donde, a 
mi parecer, la madera cortada y quemada valía más que todo el maíz que se 
pudiera sacar. El dueño del terreno me dijo que la montaña cortada daba 
buena cosecha de maíz durante dos años. En la cita anterior del documento 
de Viana, Gallego y Cadena, se nos dice que hace siglos sucedía lo 
mismo. 
Pero el cortar la montaña requiere ritos especiales. Se van a tocar los 
árboles, propiedad del Tzultaká y esto no se puede hacer sin su permiso. 
Para obtener el cual se va al medio del bosque a cortarse y allí se queman 
pom y candelas. Luego se pide perdón a Dios y a Tzultaká por cortar los 
árboles. Se les pide el permiso para hacerlo. 
Lo curioso es que con solo pedir este permiso se da ya por obte-
nido. Se pide también que no suceda nada malo; que ningún árbol les 
caiga encima. La operación de cortar la montaña es peligrosa: los bejucos, 
que amarran entre sí los árboles pueden hacer que estos cambien de 
dirección al caer y aplasten una persona. 
Durante el período de la roza aumentan los heridos, que se cortan 
con su propio machete. Esto sucede todos los años. Los picados de cule-
bra son raros. He conversado con varios, que han sido curados por sus 
propios curanderos (aj banonel), con yerbas obtenidas en el monte. Son 
muy efectivas estas medicinas. El ruido que se hace al cortar el monte 
espanta a las serpientes, que, por su propia seguridad, huyen. Se me a 
asegurado que sólo existe una culebra que no huye, la otooy o mazacuata, 
la cual muerde sólo si la persona le pone el pie encima. 
27 Viana, Prío, (y otros), en Guatemala Indígena, 2 Vol. N9 3, (Guatemala, 1963), 
146. 
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Cada día se roza en una propiedad diferente. Si no se ha terminado 
algún campo, se regresa en los días siguientes: 
Para mediodía, ordinariamente ya se ha terminado el trabajo del día. 
Se reúnen todos a comer en la casa del dueño. Los machetes, azadones, 
hachas y limas se colocan bajo la mesa-altar existente en todas las casas. 
En algunos lugares acostumbran rociar con un poco de caldo las herra-
mientas colocadas bajo la mesa. Consulté con los mayordomos de la zona 
de Campur reunidos y allí pocos siguen esta costumbre. 
Primero se sirve la comida "al santo", es decir se coloca una gallina 
con muchas tortillas, sobre el altar familiar, frente a las estatuas o cuadros 
de los santos. Ellos se alimentan con el olor y con el muhel o espíritu de la 
comida. 
Después se encienden unas candelas y el dueño de la casa inciensa 
los santos, su altar, su comida y la comida de los invitados. La comida 
debe ser buena, pues es como la paga a los invitados; de otra manera le 
costará encontrar ayudantes en otra ocasión. La comida consiste en un 
tazón de caldo con abundante carne de chompipe o de res. Los invitados 
se colocan alrededor del cuarto, sentados en bancas o trozos de madera. El 
tazón se coloca en el suelo. Cuando se ha servido al último se comienza la 
oración. Ahora rezan todos en forma comunitaria con mucha devoción. 
Un anciano me proporcionó la siguiente oración de acuerdo a la costumbre 
antigua: 
At Kacua, Jesucristo, lok laj T'zultaka kacua Ton Juan, kacua 
Xucaneb, kacua Xucubyuc, kacua, Chicak, ka cua Chicuk, kacua 
Raxquen, kacua Volcan, kacua Chixim, kacua Semuy, nim'zama li auc 
junchalic chixjunil ka auinc. Chaq'ue xak la bendición, chaq'ue xak la 
milagro a'an nacat'seca ulaj ulaj li cutan. 
Mas ra nak mac'a lin cua, mac'a Un tumin re lok'bal Un cua. 
Mas nabaleb lin coc'al. C'ataru texcua? Mac'a lin cua, mac'a lin 
tumin. At in Dios! Tacuabi taxac li cuatin. Leu nacatq'ueoc re li ka cua ulaj 
ulaj li cutan. 
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"Oh Señor Jesucristo y sagrados Tzultakaes: Señor Ton Juan 
(Cojaj), Señor Xucaneb, señor Xucubyuc, Señor Chicaak, Señor Chicuk, 
Señor Raxquem, Señor Volcán, Señor Chixim, Señor Caquipex, Señor 
Xue, Señor Sejix, Señor Chajmaic, Señor Semuy, te pido que en la siem-
bra nazca toda nuestra semilla. Dadnos tu bendición, dadnos tu milagro, 
porque esto es lo que comemos todos los días. 
Estoy triste porque no tengo mi tortilla y no tengo el dinero para 
comprar mi tortilla. 
Son muchos mis hijos. ¿Qué comerán? No tengo mi tortilla, no 
tengo mi dinero. 
¡Oh Dios! Oye por favor mi palabra. Tú nos das nuestra tortilla 
todos los días".28 
Son trece los Tzultakaes nombrados en esta oración. Algunos perte-
necen al rango de los grandes Tzultakaes y otros son Tzultakaes locales. 
Consulté sobre la localización de estos cerros, pero del cerro Chicuk, 
nadie me supo indicar la localización. Tal vez su nombre no haya sido 
dado correctamente. La oración no escapa al consabido sincretismo: 
Jesucristo y los Tzultakaes. Pero es una oración que expresa mucha fe y 
confianza. En ella deja entrever la gran pobreza de tiempos pasados: 
"Estoy triste porque no tengo mi tortilla y no tengo el dinero para com-
parar mi tortilla". Muchos los hijos y no hay comida. La situación ha 
cambiado bastante. El anciano que me proporcionó esta oración es ahora 
dueño de una pequeña tienda de comestibles, posee algo de café y carda-
momo y un caballo para transportar sus cargas. 
Terminada la oración comen todos. Hablan muy poco. Siempre 
dejan un "xel", es decir, parte de la carne, que envuelven en hojas y se la 
llevan a la casa, para que se alegren los que allá han quedado. 
28 Oración proporcionada por Don Crisantos Tux, de 70 años de edad. Kacua Pasad 
(Antiguo Primer Mayordomo). Aldea Rubelchocl. Campur. 
Religiosidad kekchí alrededor del maíz 79 
Los que no han terminado su trabajo, vuelven al campo y los demás 
parten hacia sus casas. En las zonas cercanas a las ciudades, la tierra es 
escasa y los habitantes muchos, por lo que las costumbres cambian algo. 
Todos los años se siembra el mismo terreno. Se utiliza el azadón para pre-
parar el suelo para la siembra. Muchos acostumbran enterrar el monte que 
van cortando para que sirva de abono. Es decir se introduce la agricultura 
intensiva y algo de técnica. 
Actualmente es ya muy común hacer trato con los vecinos sobre la 
forma y el tiempo que se ayudarán. La gente se ve en la tarde rozando los 
campos de milpa. La comida no reviste tanta ceremonialidad. Se reduce a 
la comida ordinaria de tamalitos, tortillas y frijoles, y mucho chile. 
La quema o c'atoc 
Terminada la roza hacen una ronda de unos tres metros alrededor 
del terreno, para que el fuego no pase a otros campos. No siempre se ob-
tiene este efecto: he visto cafetales, cardamomales y bosques chamuscados 
por las quemas. Cuando el viento viene, nadie puede dominar las llamas. 
Los ritos que se efectúan en las quemas son pocos y no en todas 
partes iguales. Una creencia bastante difundida es que no se debe tomar 
agua antes de ir a la quema, porque si se hace, el fuego no arde bien. An-
tes de hacer el fuego se espera que haya tres o cuatro días de buen sol, 
para que el monte esté bien seco. A veces este tiempo cuesta que llegue 
por las abundantes lluvias. 
La costumbre de quemar es tan antigua como los kekchíes, desde 
los tiempos precolombinos. De los años 1544 al 1574 Viana nos dice: 
"... Esta es la mayor cementera que hazen y en los montes grandes 
que talan i queman i esto se a de hazer dentro de 20 días que es el verano 
que llaman, porque si por falta de sol se dejara de quemar, aunque se 
siembre, no grana i también se crían muchos ratones que la destruyen".29 
29 Viana Frío y otros, en Guatemala Indígena, 2 Vol. Ne 3 (Guatemala, 1963), 146. 
80 Luis Pacheco 
Como confirmación moderna del escrito de Viana, está el dicho 
kekchí sobre la semilla de maíz: Xcua li ch'oxban nak incaxc'at. "Se la 
comió el ratón porque no se quemó". 
Algunos acostumbran encender candelas en sus casas y rezar antes 
de salir para la quema. El dueño del terreno es el que ordinariamente pren-
de el fuego. Reúne un montoncito de caña de maíz y encima le coloca el 
pom. Luego hace su oración. Hay también quienes queman sin pom y sin 
oraciones. Para la ocasión de la quema me fue comunicada esta oración: 
Anakuan cui xchakic Un c'alem, at Kacua Dios. Nant'zama, at 
Kacua, re nak inc'a linc'at chixjunil li T'zul takajocan nak cajcui tcuaj 
tincat li joq'uial xinc'ale xban nak moco Dios la cuan riq'uin lixam. Jocan 
xben cua Un lesens nant'zama chacuu at Kacua Dios. 
"Ahora sí se secó mi monte, oh Señor Dios. Te pido, oh Dios, que 
no se queme todo el monte y el valle. Así quiero quemar solamente lo que 
he rozado, porque Dios no está en las llamas. Por lo tanto te pido mi 
permiso primero, oh Señor Dios".30 
Después de ésto, prende fuego al monte. Según algunos el olor del 
pom anuncia a Dios y al Tzultaka lo que se está haciendo, con el fin de que 
el Tzultaka recoja a los animales en su interior y así no perezcan. 
El quemar es una operación no exenta de peligros y muy enojosa 
por el humo y el calor que produce. 
En la zona de Campur muchos acostumbran lanzar el pom sobre las 
llamas, con el fin de pedir a Dios que el fuego no se pase a otras 
propiedades. 
Creen algunos que no se debe quemar con acote o trozos de pino. Si 
se hace, la milpa se llenará de gusanos llamados "Chajal" o gusanos de 
30 Estas dos oraciones fueron proporcionadas por Don Javier Chub Cu, de 50 años de 
edad. Aldea Sacoyou. Carcha. 
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pino (larva de una mariposa). Este gusano ocasiona que las personas se 
ortiguen al recoger las mazorcas. Según otros, al quemar con acote, la 
futura milpa se llenará de plantas con espinas. 
Terminada la quema algunos agradecen a Dios con oraciones como 
esta: 
Anakuan ninbantioxi chacuu, al Kacua Dios, quic'ai Un c'al. Ul 
anakuan nacuoybenil li raubalxtauxcutanquiljoke tcuau. 
"Ahora te agradezco a tí, Oh Señor Dios, porque se quemó mi cam-
po. Y ahora esperamos la siembra. Llegó el tiempo en que tenemos que 
sembrar".31 
Antiguamente después de la quema, la gente comenzaba a ingerir 
boj, hasta quedar completamente borrachos en el mismo campo. Los an-
cianos todos recuerdan esos tiempos vividos por ellos. Ahora la gente se 
quita la sed producida por el calor bebiendo aguamasa. 
La experiencia enseña al Kekchí, que si no se quema después de la 
roza, sobre todo donde abunda el monte, los ratones se multiplican en este 
ambiente propicio y se comen todo el maíz sembrado. Igual como sucedía 
en los tiempos de Viana (1544-1574). El fuego mata a los ratones y limpia 
el campo de toda alimaña. El campo queda limpio y preparado para la 
siembra. 
Muchos de los árboles y ramas cortados y chamuscados, son reco-
gidos y dan una buena provisión de leña para la familia. 
La siembra o auc 
En todo el ciclo del cultivo del maíz, es este el acontecimiento más 
importante. Dura varios días. Porque cada día se hace la siembra en el 
campo de un vecino diferente. 
31 Viana Prío, en Guatemala Indígena. (Guatemla, 1963), 146. 
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Viana nos habla también de las siembras del maíz de los Kekchíes de 
hace más de 400 años: 
"Dase bien el maíz en ella. Siémbrase dos vezes en el año, una en 
abril i cójese en octubre; esta es la mayor sementera que hazen... Otra se-
mentera hazen en noviembre en las tierras bajas y a orillas de los ríos, 
cójese en mayo; esta es pequeña y de poca cantidad por falta de las tierras i 
piden ser húmedas para ser buenas".32 
En nuestros tiempos los kekchíes siguen casi las mismas costum-
bres de los tiempos de Viana. Ahora también se acostumbran dos siembras 
de maíz al año: la de invierno (c'at cal: milpa donde se ha quedado) y la 
de verano (sala cuaj: matas de verano). La siembra de invierno es la mayor 
y la de verano viene a ser una mitad o una tercera parte de la anterior. 
Pero todas las fases de la siembra del maíz están acompañadas de 
ritos, oraciones e incienso. En el proceso de la siembra podemos consi-
derar cinco fases: 
1. Desgrane del maíz, 
2. Vigilia, 
3. Siembra pequeña o "chapoc c'al", 
4. Siembra, y 
5. Almuerzo. 
El Desgrane del maíz zw 
Para semilla se escoge el mejor maíz. Lo primero que se mira es que 
el corazón del grano no esté carcomido o podrido. 
En algunos lugares el desgranar la semilla lo hacen dos o tres días 
antes de la siembra, pero lo común es que lo hagan en la tarde anterior a la 
misma, como se me aseguró que se hace en San Juan Chamelco. 
32 Oración proporcionada por don Pablo Che Coy, de 52 años de edad. Aldea Chiyó. 
Carcha. 
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Reunida la familia y las amistades que les van a ayudar, se comienza 
por comer carne de chompipe, si la hay. Si no, se contentan con comer 
tayuyos o tortillas con frijoles dentro. 
Terminada la comida, se hacen montones de manojos de mazorcas 
en el suelo. Luego los presentes se ponen de rodillas. El jefe de casa que-
ma incienso sobre un rústico incensario de barro. Recita a continuación 
una oración como la siguiente: 
At in Dios, at in Yukua, tintiquib cui chic xchebal li cuiyaj, chi 
anchal Un ch'ol, re nak tinanau nak tinochebal, chi anchal Un ch'ol. Nak 
cuixima li cuiyaj, re nak tinxic chi xcanabanquil chiru Un tzul, choxiau 
xcuntaquielxpohol chaimal, nakxcatau cui chic xcubsinquil li ka cua, li 
kuc'a chiru li lok' laj ángel T'zultaka. 
"Oh Dios, oh Padre, comenzaré de nuevo a echar la semilla. Lo haré 
con todo mi corazón, para que sepa que voy a echarla con todo mi cora-
zón. Ahora es cuando desgrano la semilla para ir a dejarla al cerro. Ha lle-
gado el día, el mes y la estrella cuando nos encontramos de nuevo para 
cosechar nuestra tortilla y nuestra bebida delante de nuestro santo ángel 
Tzultaká".33 
Terminada la oración, comienza el trabajo de desgranar el maíz. 
Todo él, se hace a mano. Hay mazorcas que son suaves, fáciles de des-
granar, pero no faltan aquellas que son muy duras, por lo que antes de 
comenzar este trabajo todo kekchí hace una operación para resolver el 
problema: Los hombres se aflojan el chincho y las mujeres, la cuerda que 
les sostiene la falda adherida a la cintura. Con esto creen que se suaviza el 
maíz y es más fácil desgranarlo. Es muy probable que esta costumbre 
tenga un valor sugestivo o parapsicología) que les facilita el trabajo. 
Mucha gente acostumbra desgranar el maíz golpeándolo fuertemente 
con un garrote cuando está dentro del saco. En esta forma se pueden 
33 Oración proporcionada por don Pablo Che Coy de 52 años de edad. Aldea Chiyó. 
Carcha. 
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desgranar hasta cinco sacos al día con un solo trabajador. Desgranándolo a 
mano, un trabajador logra hacer sólo un saco al día. 
Para obtener la semilla nunca se desgrana golpeando el maíz, porque 
se quiebra y no nace. 
Al desgranar el maíz, el olote se usa para hacer fuego y la tusa se 
bota. El olote del que se extrae la semilla de maíz se puede quemar sólo a 
las dos semanas, cuando toda la semilla ha nacido ya. Si se hace antes, 
aparece en el maíz una enfermedad llamada Sujeu, por la que las hojas se 
vuelven amarillas y la mazorca que produce la planta es muy pequeña. 
Se me aseguró que el sujeu es producido por una neblina espesa, 
como humo, que aparece en el campo pero no pude averiguar la relación 
que pueda existir entre el olote quemado antes de tiempo y esta neblina. Si 
se bota el olote del que se extrajo la semilla, esto puede también producir 
el sujeu. 
Terminado el desgrane del maíz, la semilla se coloca en un canasto o 
en un saco. El polvillo blanco que sobra se recoge y se bota en tierra de 
siembra. De él sale la planta macuy o yerba mora, que es comestible. Esta 
creencia me fue asegurada por muchas personas. 
En algunos lugares la semilla obtenida se cuelga en un saco frente a 
la cruz o al altar familiar. La semilla se cuelga de una viga, con el fin de 
ponerla fuera del alcance de los ratones, chompipes o gallinas, pues si 
llegan a probarla les gusta y luego irán a sacarla del suelo donde se siem-
bra. Esto se hace especialmente cuando la semilla se ha desgranado varios 
(basantes. 
En otros lugares, como Chamelco, la semilla obtenida en la tarde 
anterior a la siembra, se coloca frente al altar de los santos. Dentro se le 
pone una candela grande que debe durar al menos 24 horas. Esta candela 
cumple una misión muy importante; la semilla permanece de tres a cinco 
días enterrada en el suelo. La candela es la encargada de darle luz durante 
estos días de oscuridad. La semilla absorbe la luz y se va con ella a la 
tierra. 
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Lavigilaoyolec 
Entre las 7 y las 8 p.m., todos los que van a participar en la siem-
bra, se reúnen en la casa. Son los familiares y vecinos invitados. Se en-
ciende la candela grande, que se encuentra sembrada dentro de la semilla 
de maíz. Luego, en el incensario de barro se enciende el pom. El dueño de 
la siembra inciensa los santos, la semilla y a los presentes. A continuación 
rezan todos, dirigidos por el jefe. Una oración que me fue sugerida para la 
ocasión, es esta: 
Xecu ai in Dios, ai in Yucua'. Culaj linxic chi xcanabanqu.il lin cua, 
li kuuc' ac sa'xcho' chel, sa' T'zulil chiru li ka Tzul, katak'a. Ain xc'aba 
li Tzul: Kacua Sejul. 
"Es ya noche, oh mi Dios, oh mi Padre! Mañana iré a llevar mi 
comida y mi bebida a la tierra y al cerro, en presencia de nuestro Cerro y 
nuestro valle. Este es el nombre del Cerro: "Cerro Cejul".34 
Terminado el rezo se rocía con un poco de sangre de chompipe la 
semilla. Luego se hace lo mismo con trece granos de cacao verde molido y 
aguado. Se usan trece granos en honor de los trece grandes Tzultakaes, o 
Cerros con gran poder. Algunos acostumbran rociar a la semilla con un 
poco de caldo de gallina y de boj. 
El grano de maíz es considerado un ser vivo. Todo este ceremonial 
se hace para dar de comer a la semilla y que ella descienda alegre al interior 
de la tierra. AI mismo tiempo, para que lleve comida al Cerro-dios que la 
acoge temporalmente en su seno. 
Cumplida esta ceremonia con la semilla, sigue una frugal comida: 
tortillas con frijoles y café. Algunas personas consiguen un arpa y, mien-
tras dura la vela, alegran la fiesta con música. 
34 Oración proporcionada por Don Sebastián Xol Tzi, de 60 años de edad. Aldea 
Sechaj Esquipulas. Carcha. 
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En la antigua costumbre se bebía boj a lo grande y las personas 
quedaban dormidas bajo el efecto del licor. Esto ya pertenece a la historia. 
Puede que todavía algunos lo hagan pero no me consta. 
Es esta una reunión familiar y social: se platica mucho y se ríe. Los 
Kekchíes viven aislados unos de otros y estos encuentros son ocasión de 
alegría. 
A altas horas de la noche va llegando el sueño y se acuestan a dor-
mir, hasta el día siguiente. Las visitas no dan problema, porque se acues-
tan sobre el duro suelo, encima de un plástico. Cada uno lleva su cobija o 
duermen vestidos. Los he visto pasar la noche acostados, boca arriba, 
sobre un tronco aplanado. 
El dueño de la siembra se acuesta cerca de la semilla, o se tiende en 
una hamaca. No duerme, o duerme muy poco, porque debe cuidar su se-
milla. Piensa mucho en su semilla y reza. El pensar en la semilla es una 
protección contra los animales dañinos, si no lo hace, los animales se 
comerán la semilla una vez sembrada. Varias veces se levanta a quemar 
trozos de incienso. Más o menos cada dos horas. Pasada la media noche, 
se considera que se está ya en el día de la siembra y entonces se levanta a 
quemar incienso. 
La pequeña siembra o chapoc cal 
Como a las tres de la mañana, el dueño de la siembra, junto con su 
esposa y las demás mujeres, se levanta a preparar las tortillas y el cacao 
para el desayuno. Es también el momento en que matan los chompipes, 
los despluman y comienzan a prepararlos para el almuerzo. Este será el 
banquete oficial de ls siembra. 
Como a las cinco de la mañana, todavía oscuro, el dueño de la siem-
bra se dirige al campo, llevando el fuego en el incensario, el pom y las 
candelas. No debe encontrarse con nadie en el camino, porque el fulano 
puede reírse y esto atraerá a los animales dañinos, que se darán cuenta de 
la siembra. Lo mismo, si el pasante va después y arranca algunas de las 
semillas sembradas, esto lo dará a conocer a los animales dañinos, que 
después se comerán la semilla. 
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Una vez en el centro del terreno se coloca cerca de la pequeña cruz 
allí plantada. Si ha desaparecido o todavía no la ha colocado allí, consigue 
unos palos, un bejuco y fabrica la cruz y la planta en el centro. He obser-
vado varias de estas cruces en los campos recién sembrados. 
Primero el dueño enciende el incienso y las candelas. Las candelas 
pueden también encenderse en la casa. Luego se colocan en dirección al 
sol naciente y, de rodillas, o de pie, comienza su oración. Reza fórmulas 
cristianas como "Padre Nuestro", "Dios te salve María", "Señor mío Jesu-
cristo" y oraciones personales. Entre las oraciones personales el Señor 
Sebastián Xol Tzi, de sesenta años de edad y de la aldea de Sechaj Esqui-
pulas, me dijo la siguiente: 
At in Dios, at in Yucua, at Kajacual Jesucristo, naknau nak laex 
equ'e li ka cua. At Kana Santa María, laatxaq'ue li ka cua. Sa cuanco nak 
nocoauc. Laex xeq' ue chak li ka auinc. Sa kach' ol. At kacua Dios, 
xaq'ue chak li ka cua, li ka tzacaen, cama li tul, li ox, li tz'in, ut li kic, ut li 
ka quenk'. Saq'ue xtibel li ka cua. 
"¡Oh mi Dios! ¡Oh mi Padre! ¡Oh Señor Jesucristo! Sabemos que 
ustedes nos dieron nuestra comida. ¡Oh Señora Santa María! Tú nos diste 
nuestra comida. Estamos contentos cuando sembramos. Ustedes nos die-
ron nuestra siembra. Estamos contentos. ¡Oh Dios! Nos diste nuestra tor-
tilla, nuestra comida, como el banano, el camote, la yuca, el chile y el fri-
jol. Nos diste la comida para nuestra tortilla".35 
Esta oración revela una persona muy sencilla, como es la persona 
que me la dictó. Las repeticiones en el lenguaje tienen una semejanza con 
la manera de hablar de Abraham en Gen. 18. Enumera también los princi-
pales cultivos de un Kekchí, que vive en el monte, a más de tres horas a 
pie de la carretera más cercana, como está Sechaj Esquipulas. 
35 Oración proporcionada por don Sebastián Xol Tzi, de 60 años de edad. Aldea 
Sechaj Esquipulas. Carcha. 
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El mismo informante me propocionó una oración hecha solamente al 
Tzultaká. Es esta: 
At Kacua Tz'ulíaka, chacuil chak ka iyaj; chaienk' a chak li ka cua, 
laica; chixjunil li ka quenk'yoco chixyabel chacuu. Chaq'ue ajcui chak li 
kic. 
"Oh señor Tzultaká: (Dios de los cerros y valles). Cuida nuestra 
semilla. Ayuda a nuestra comida y a nuestra bebida y a todos los frijoles 
de los que te estamos hablando. Danos también el chile".36 
Terminada su oración, el dueño se pone de pie y siembra algunas 
semillas alrededor de la cruz. Esto es exactamente el "Chapoc c'al", que 
puede traducirse como "el tomar posesión de la milpa". 
En algunos lugares suelen sembrar como unas doce matas alrededor 
de la cruz. En otros, como en San Juan Chamelco, siembran cuatro matas 
en cuadro alrededor de la cruz. 
Como ya observé antes, las costumbres siguen un patrón general en 
todo el pueblo kekchí, pero los detalles varían de una región a otra y aún 
de una aldea a otra. El ceremonial no está escrito y ha sido trasmitido 
oralmente por generaciones, lo que explica los cambios existentes. 
La ceremonia en total, se me aseguró, puede durar unos 20 minutos. 
Después el dueño de la siembra regresa a la casa y se desayuna junto con 
los compañeros de trabajo. 
La siembra 
Es este el acontecimiento máximo en el ciclo anual del maíz. Esto 
exige del dueño "dieta sexual", es decir; haberse abstenido de relaciones 
con su esposa algunos días antes de la siembra. En el pueblo de Israel 
36 Ex. 19, 15. Aquí se exige también la abstinencia sexual durante tres días. 
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también, en ciertas ocasiones, se exigían estas abstinencias sexuales. En 1 
Sam. 21,6 tenemos el caso de Davil y Ajimelec en Nob.37 
La semilla de maíz es considerada como un ser vivo, que come y 
llora como los humanos. Mientras permanece en la tierra, como allí no hay 
aire ni luz, llora. 
A semejanza de Jesús, que permaneció tres días en el sepulcro, la 
semilla permanece también enterrada; pero como Jesús resucitó, así ella al 
nacer vuelve a la vida, sale al aire y a la luz, y cesa de llorar. 
Al terminar el desayuno, el dueño enciende una candela, reza un 
"Padre Nuestro" y un "Ave María". Añade una oración como esta: 
Anakuan quiyalo xcuianquíl li raubal. Xic cue chi raubal Un c'al. 
Ana/cuan al Kacua Dios Yucuabej, al Dios Cajolbej ut Dios Santil Musik' 
"Ahora comenzó el día de la siembra. Me voy a sembrar mi milpa 
ahora, oh Dios Padre, oh Dios Hijo y oh Dios Espíritu Santo". 
Todos los hombres se encaminan después al campo de la siembra. 
Ya en el lugar cada uno busca un palo, de los muchos que hay y le hace 
una buena punta. Será su instrumento para la siembra. El dueño reparte la 
semilla con un guacal y se la echa a cada uno en una bolsa, que le cuelga al 
hombro. La semilla se reparte sólo con guacal. No se la toca, porque al 
tocarla les llegará la noticia a los animales y vendrán a arrancarla y comér-
sela, ya que la mano toca todo. 
Los sembradores comienzan a sembrar siguiendo líneas a ojo vista. 
El dueño tiene todavía sus ceremonias que cumplir. Primero inciensa la 
cruz y los granos previamente sembrados a su alrededor. Si hay algún 
cerro cercano también lo inciensa. Luego comienza una oración personal, 
como la siguiente, que me parece una de las más hermosas y originales 
37 Oración proporcionada por don Javier Chub Cuc, de SO años de edad. Aldea Saco-
you. Carcha. 
38 Oración proporcionada por Don Davier Chub Cuc, de SO años de edad. Aldea Saco-
you. Carcha. 
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por mí conseguidas. Me fue proporcionada por Don Javier Chub Cuc y 
escrita por su hijo Marcelino Pop. Corregida su ortografía, quedó así: 
Anakuan cuanquin arin sa'lin c'al. Anakuan nantz ama acue nak 
taq'ue la Bentision sa'xben li cuiyaj re nak chi yo'lak chixjunil li tcuau ut 
majun taxak inc'a tayo'lak. Lain nantz'ama chacuu re nak mac'a tixcul, re 
nak inc'a tixch'e li xul, inc'a taxak tixch'ic rib chi sa'li cuacuim. Moco re 
ta lixul li cuacuim; texch'e ta xak yal cachin; yal cachin taxak texch'e laj 
ou, chixjunil li sis. Moco reeb tanak xcuau; chixjunil li chic'cuan ut jo 
ajcui li motzojo ajcui li sane, utjo ajcui eb li caj zul; ut mac'a tachichalk 
sa'xben li cuacuim. Inc'a tachichalk li suju. 
Jocan nak chirix li acuim a'in nantz'ama chacuu, al Kacua la milar 
sa'xben chixjunil li cua' cuim, al Kacua. Nantz'ama la milar re nak inc' a 
naru tekatz'ektana li xul. Xe'xyal taxak yal cachin. 
Jocain nak nantz'ama chacuu chixjunil, al Kacua. 
"Ahora me encuentro aquí en mi milpa. Ahora te pido que des la 
bendición sobre nuestra semilla, para que nazca todo lo que siembro y, 
por favor, que nada quede sin nacer. Yo te pido a tí para que nada (malo) 
suceda; para que no la toquen los animales, para que no se metan en la 
siembra. No es de los animales la siembra. Que toquen, por favor, sólo 
poquito, que sólo un poquito de verdad, toque el mapache y todos los 
pizotes. No he sembrado para ellos. Todos los zanates, y todos los gusa-
nos, y también las hormigas, y también los insectos, que no vengan a mi 
siembra. Que no llegue el sujeu (enfermedad). También te pido a tí, oh 
Señor, tu milagro para mi siembra, sobre toda la siembra, oh Señor. Te 
pido tu milagro, porque no podemos despreciar los animales. Que prueben 
de verdad, pero sólo un poquito. 
Esto es todo lo que te pido a tí, oh Señor".39 
39 Oración proporcionada por Don Santiago Cualná, de 29 años de edad. Aldea de 
Tzibal. Campur. 
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Al leer esta oración nos imaginamos al sembrador frente a su 
campo. Deposita la semilla en la tierra. Sabe que Dios es el que la hará 
germinar y crecer y por eso, de él implora la bendición. Enumera también 
animales perjudiciales de las milpas: el mapache, el pizote, los zamates, las 
hormigas y los gusanos; pero salta otros que también dan problemas en las 
milpas de la aldea de Sacoyou, de donde es originario el escribiente, como 
son la ardilla y especialmente los cerdos de monte. Pero los animales son 
propiedad del Tzultalká y hay que respetarlos. Se les permite que "prueben 
sólo un poquito". En las repeticiones observamos el estilo oriental o 
bíblico, de que hablábamos antes. El hombre que hace esta oración se 
revela como una persona, a quien son ajenos los problemas de la ciudad, 
que vive en pleno campo y cerca de la montaña, en contacto cotidiano con 
la naturaleza. 
Terminada su oración personal, concluye rezando el "Credo". Así, 
se me aseguró, se hace en todos los lugares que investigué. Sin embargo, 
se me dio otra oración que todo el mundo repite con pequeñas variaciones, 
pero con las mismas ideas. Es corta, pero de mucho contenido ancestral: 
Al Kacua Dios, laal aj echal re choxa ch'och', ul anakuam tkanab li 
lok' laj ch'och' ain. Tahilank chiru ca blaju po, cablaju chaim, chiru li lok 
laj ángel Miguel arcángel, ul li ángel San Gabriel.40 
"¡Oh Señor Dios! Tú eres el dueño del cielo y de la tierra. Ahora 
dejamos el sagrado maíz delante de esta sagrada tierra. Que descanse du-
rante doce meses, durante doce estrellas, delante del Santo ángel Miguel 
Arcángel y del ángel San Gabriel". 
Esta oración me pareció esconder secretos ancestrales, por lo que 
me puse a investigar sobre los "doce meses y sobre las doce estrellas". 
Esto fue lo que averigüé. La palabra po en kekchí significa mes y luna, tal 
vez porque el calendario maya era lunar. Se me aseguró que aquí se refiere 
estrictamente a los doce meses del año. "Para nosotros no muere el mes, 
sino que es como una rueda que se repite cada año". 
40 Oración proporcionada por don Domingo Choc Bac de 63 años de edad. Aldea 
Chelac. Carcha. 
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"Doce estrellas": Cada mes tiene su estrella. Ninguno me supo decir 
el nombre de la estrella de cada mes. Se me dijo también que aquí estrella 
es un nombre genérico, como hombre. En esta oración se dice estrella, 
recordando que las estrellas fueron dioses para los antepasados. 
En resumidas cuentas: el maíz es el que tiene que descansar doce 
meses en la tierra, en presencia de Dios, hasta que se inicie el ciclo anual. 
Encontramos en esta oración un sincretismo de mes o luna y estrellas del 
paganismo, con el Dios y los ángeles cristianos. 
Concluida su oración el dueño se une a los sembradores y trabaja 
con ellos. 
He tenido la oportunidad de observar varias siembras. Me parece 
que para el indígena es un acontecimiento de tipo social festivo. La mayo-
ría de los indígenas viven muy desparramados por los montes, sin vecinos 
cercanos. En la siembra están reunidos todos en el mismo trabajo, en plan 
de ayuda mutua, conversando y riendo juntos. Se echan varios granos en 
cada hoyo, que abren con la estaca y con el pie, los cubren con un poco de 
tierra. 
En la costumbre antigua, a las 10:00 a.m. aparecían los cántaros lle-
nos de boj. Los tragos se sucedían unos tras otro, hasta que todos estaban 
pasados o completamente borrachos. La siembra seguía, pero algunos 
iban quedando tendidos en el suelo bajo los efectos del alcohol. Estas 
borracheras eran de carácter social y ritual. 
"El cacao, la caña y el maíz son regalos de Dios a los hombres. El 
boj es caña trabajada y es un regalo de Dios. Los bebían porque era un 
producto de la tierra como el maíz y el cacao y un regalo de Dios a los 
hombres", me dijo un informante. 
Ahora la borrachera ha cedido su puesto a una celebración festiva 
pero más morigerada. A las 10:00 a.m. todos hacen una pausa para des-
cansar y celebrar el acontecimiento con tortillas con frijoles y, como 
bebida, cacao o aguamasa. Nunca se toma café, "porque si el dueño lo to-
ma, el maíz se pudre y se hace polvo, como café molido". 
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En algunos lugares, donde el agua es escasa, como en la aldea de 
Chele, todavía acostumbran tomar uno o dos vasos de boj para quitar la 
sed. 
La siembra continúa hasta mediodía, cuando se hace una pausa para 
el almuerzo. El dueño recita una oración como esta: 
At in Dios, at in Yucua. Chaq'ue chiquic anakuan rochel chic. Yalal 
naxq'ue li hab, inc'a k'et li ik. 
Banliox at in Yucua; xhabanu li ka trabaja 
"¡Oh mi Dios! ¡Oh mi Padre! Haz crecer ahora el fruto. Que el agua 
caiga despacio, que el viento no lo bote (al maíz). Gracias, oh mi Padre. 
Hicimos nuestro trabajo". 
Si no se ha terminado el trabajo, se suspende la labor para dirigirse 
a la casa del dueño y participar en el almuerzo. 
Antes de tomar parte en este acontecimiento, el más importante de la 
siembra, me permito una observación sobre la "dieta de abstinencia se-
xual". De ellas me dijo un anciano de 73 años: "Nosotros tenemos nues-
tras dietas". Las había en el pueblo hebreo, y las tienen también los Kek-
chíes. 
Cabarrtís nos dice: "Como para todo acto serio, el "Chapoc Pim" 
necesita una dieta sexual. Cuando una persona tiene que sembrar, tiene 
que guardar dieta de tres días de relación sexual antes de sembrar".42 
Para la escogencia del terreno de la siembra se me aseguró que era 
de tres días la abstinencia sexual: el dueño de la siembra debe abstenerse 
de relaciones con su esposa. Para la siembra, siendo un acontecimiento 
mayor, la abstinencia es mayor. Se me dijo que era de nueve días o unas 
dos semanas. 
41 Cabarrus Carlos, Cosmovisión kekchí. (Cobán, 1974) 81. 
42 Oración proporcionada por don Pablo Che Coy de 52 años. Aldea Chiyó. Carcha. 
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El kekchí teme que, si no observa los ritos de costumbre, le vendrá 
el castigo de parte del Tzultaká dios del Cerro y del Valle. 
El almuerzo 
La comida que se hace para la siembra es la más sagrada de todo el 
año. Toda fiesta kekchí está acompañada de comida. Es muy solemne la 
comida que se hace para la fiesta que ellos llaman de "Los Santos", es de-
cir, el 2 de Noviembre, día recordatorio de los difuntos; pero esta de la 
siembra, me han asegurado todos, la supera en solemnidad. 
Este almuerzo ocasiona no pocos gastos, pero es parte importan-
tísima de la costumbre. En la aldea de Sesarb, Carcha, el mayordomo me 
dijo que, para la siembra, había dispuesto 70 libras de carne, es decir: 30 
libras de carne de res y 4 chompipes. 
Desde meses antes se vienen engordando los chompipes para este 
acontecimiento. La carne de chompipes es la preferida para la ocasión. Es 
un ave autóctona, no importada y que ya, en el subconsciente del indíge-
na, tiene sabor de antigüedad, de algo de los antepasados. El chompipe 
pertenece, como el maíz, el cacao y el chile al alma del indígena. 
Ya en la casa del dueño de la siembra, después de lavarse las ma-
nos, todos se sientan sobre troncos, que hacen las veces de sillas. 
Primero se coloca en el altar familiar, frente a los santos, un tazón 
de caldo con carne y muchas tortillas. Después frente a cada comensal, se 
coloca un tazón con caldo de chompipe y carne, condimentado con abun-
dante chile. Los tamal i tos de maíz y las tortillas se ponen en el centro, den-
tro de un guacal y envueltos en una tela para que se mantengan calientes. 
Nadie toca la comida hasta que se ha servido al último comensal. 
Frente al altar familiar se encienden unas candelas y se coloca el 
pom en las brasas del incensario. Esta ceremonia y las que siguen, las 
hace el dueño de la siembra, si es anciano. Si es joven, tiene que buscarse 
un anciano, ordinariamente su papá, que las haga por él. 
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El anciano inciensa primero la comida de los santos y luego, la de 
los comensales. Después en voz alta hace una oración como la siguiente, 
que me proporcionó Don Pablo Che: 
Al in santil Yucua, cuancat sa' choxa, xaq'ue ke li jun cutan 
chiscanabanquil chiru lak laj Tz'ultaka li ka cua kuc'a. 
Aon ain tint'zama acue cachin lix competar. Quitialo sa'xcaba li lok 
ixim. Chac'am ta li ka be, at in Yucua xcuxbal tzecamquil. Tojaanak toxic 
chacuix. Laat xbencua taq'ue la santil uk' sa'xben li ka cua li kuc'a.4i 
"Oh mi Padre Santo, que estás en el cielo. Nos diste un día para de-
jar delante santo Tzultaká nuestra comida y nuestra bebida. Esto te pido, 
un poco de la ofrenda (completar). Terminamos (el trabajo) en el nombre 
del sagrado maíz. 
Dirige nuestro camino, oh mi Padre, para la comida. Después 
iremos contigo. Tú primero pon tu santa mano sobre nuestra comida y 
sobre nuestra bebida". 
El sincretismo es patente en esta oración: Dios Padre y el Tzultaká, 
presentes en la plegaria. El culto al Tzultaká, aunque dependiendo del 
Padre Dios Cristiano, es todavía muy fuerte en la mayoría de los Kek-
chíes. 
Don Santiago Galná me dictó la siguiente oración, que también se 
dice antes del almuerzo de la siembra: 
Bantiox acue, ai Kacua Dios; xkamatani li mero cutan; mac'axkü, 
mac'a xkacul. Riq'uin ain nocobantioxin chacu nak junelic nocoacuil, 
junelic nocoatenca sa li ka c'anjel yoco chi xbanunquü sa comonil 
chixcanabanquil li lok' laj iyaj chiru li lok' laj ch'och'.44 
43 Oración proporcionada por don Santiago Guaina de 29 años de edad. Aldea Tzíbal, 
Campur. Cfr. nota 39. 
44 Haeserijn, Esteban, Diccionario kekchí - español (Guatemala, 1979) 214. 
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"Gracias a tí, Oh Señor Dios. Nos hiciste el don del medio días. 
Nada (malo) vimos, nada (malo) nos pasó. Por eso te damos gracias a tí, 
porque siempre nos miras, siempre nos ayudas en el trabajo, que estamos 
haciendo en común para dejar nuestra sagrada semilla en nuestra sagrada 
tierra". 
En esta oración encontramos las expresiones: lok' laj ch' och' y lok' 
laj iyaj, que hemos traducido como nuestra "sagrada tierra" y nuestra 
"sagrada milpa", pero el Padre Esteban Haeserijn las traduce como "la 
divina tierra", "el divino maíz".45 
Esta expresión lok laj, "sagrado, venerable o divino" es muy usada 
en kekchí. Al preguntarles el por qué de ello, me dieron la siguiente expli-
cación: 
"La Sagrada Tierra", porque todo sale de ella 
"La Sagrada Madera", porque sirve para hacer casas y muebles. 
"El Sagrado Bejuco" porque sirve para amarrar la madera y hacer 
casas. 
"La Sagrada Tortilla", porque sin ella no podemos vivir. 
Terminada la oración del anciano, todos rezan en voz alta y conclu-
yen con la señal de la cruz 
Un anciano me aseguró haber oído en su niñez las oraciones de los 
antiguos y me dijo que, para esta ocasión "tenían largas oraciones en las 
que invocaban por sus nombres a los Cerros, a los árboles, al portal, que 
se hace frente a las ermitas para las grandes solemnidades, a los bejucos, 
45 Don José Mo, 73 años de edad. San Pedro. Carcha. 
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para que se juntaran y esperaran al Señor para dar la bendición. Las 
oraciones eran tan largas, que el caldo se enfriaba antes de tomarlo".46 
Cuando el jefe de familia da la orden: Cuainquex (coman o sír-
vanse), él primero toma una tortilla y le sopla su aliento tres veces. Es esto 
ciertamente una señal de veneración y respeto por el maíz, pero se me die-
ron varias explicaciones a esta ceremonia. He aquí algunas: Se sopla tres 
veces a la tortilla para que tenga la bendición de Dios Trino. Se sopla para 
poner en comunicación nuestro espíritu con el espíritu de la tortilla. Se 
sopla para darle un poco de nuestro calor al Tzultaká. 
Los comensales hacen lo mismo que el anciano y todos comienzan a 
comer con cierta rapidez. Poco se habla y a veces hay silencio casi abso-
luto. Los cubiertos brillan por su ausencia y los dedos hacen sus veces. 
Las hojas de los tamalitos no se botan. Se colocan bajo el altar de 
los santos y sólo tres días después será permitido botarlas. 
Al final todos reservan un pedazo de carne con tortillas y lo envuel-
ven en hojas de platanilla, las que amarran con cuerdas sacadas de la 
misma planta. Este envoltorio recibe el nombre de xel y es para llevar a los 
que se han quedado en casa, para que ellos también participen de la fiesta. 
Toda la siembra tiene un carácter festivo. Terminada la comida todos dan 
gracias al dueño y a los compañeros. Es esta una costumbre muy kekchí y 
muy guatemalteca. 
La bebida que se utiliza en este almuerzo es el cacao. Ninguna otra 
lo puede sustituir porque él es tan indígena como el chompipe y el maíz. A 
veces se añade también aguamasa. 
La pobreza de antes era tan grande que muchos no podían servir 
carne para el almuerzo. Entonces celebraban la comida con xut o tamales 
de maíz con frijoles. En San Juan Chamelco se servían siete de estos 
46 Información proporcionada por Don Manuel Kim de 65 años y su esposa Doña 
Adela Xol, ambos originarios de San Juan Chamelco. 
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grandes tamales cada uno, porque eran siete los granos que se sembraban 
en cada hoyo. Uno de los tamales se reservaba para llevarlo a la casa.47 
Terminada la comida de los hombres, las mujeres lavan los tazones 
y tienen su almuerzo privado en la cocina, repiten casi las mismas cere-
monias de los hombres. La esposa del anciano, que hizo la oración, dirige 
la comida y es la encargada de la oración y de quemar el incienso. 
En caso de no haberse terminado la siembra, todos vuelven al tra-
bajo, hasta finalizar. Cuando el dueño es una persona importante, llegan 
más sembradores. En la aldea de Candelaria, Campur, un señor ladino, 
que convive con los indígenas, sembró nueve manzanas y media. Llega-
ron 60 sembradores y terminaron el trabajo en 5 horas. 
Terminada la siembra, si la persona vive lejos, allí mismo quema 
incienso y candelas y reza. Si la distancia del campo a su casa no es larga, 
el dueño de la siembra regresa al campo como a las 5 p.m. Enciende una 
candela para que dé luz a la semilla, sepultada en la tierra y para que Dios 
Padre y el Tzultaká se den cuenta de la siembra que se está haciendo. Se 
quema incienso para poner el corazón en relación con Dios Padre y el 
Tzultaká y pedirles permiso para que nazca la semilla. Esta ceremonia se 
hace en el centro de la siembra, donde está la pequeña cruz, que se puso al 
inicio de los trabajos. 
Termina el oficiante con un "Padre Nuestro", "Ave María", "Señor 
Mío Jesucristo" y luego con una oración personal con Dios para pedirle 
por la semilla y la cosecha. 
Don Domingo Choc Ba, de 63 años, me dictó su oración: 
At in Dios, al in Yucua, cuancat sa' li sanlil choxa, chaq'ue la nim 
uk sa'xben li pim, xnaj li kacuimj. 
At in Dios, chaq'ue chi nimanc', chaq'ue chi ochenc li ru. 
47 Relación proporcionada por don Domingo Choc Ba, de 63 años de edad. Aldea 
de Chelac. Carcha. 
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At Kacua Tzultak'a, ul li enanco arin chiru Kacua Cojaj, Kacua 
Raxquen, Kacua Tomastun, Kacua Chicak, Kacua Saquiac, Kacua Ilobl, 
Kacua Seuc'ub, Kacua Bulbux, Kacua Seamay, Kacua Secaranüa, Kacua 
Cnajan, Taq'ue la bendición. 
At in Yucua, sa' la c'aba, ulaj ulaj, taq'ue chiq uic'. Caj acui 
xincanab sa la cuok', sa' la cuuk, chacuy ka mac. 
"Oh mi Dios, mi Padre que estás en el Santo Cielo, pon tu poderosa 
mano sobre el monte, lugar de nuestra siembra. Oh mi Dios, haz que crez-
ca y haz que brote el fruto. Oh Señor Tzultaká, a los que estamos aquí de-
lante del Señor Cojaj, del Señor Chombay, del Señor Raxquén, del Señor 
Tomastun, del Señor Chicak, del Señor Ilobl, del Señor Seucub, del 
Señor Saquiac, del Señor Bulbux, del Señor Seamay, del Señor Seca-
ranüa, del Señor Chaján, danos tu bendición. 
Oh mi Padre, en tu nombre concédenos que todos los días crezca. 
Solamente esta (petición) dejo bajo tu mano y bajo tu pie. Perdona 
nuestras culpas".48 
Continúa en esta oración el sincretismo ya observado en la religio-
sidad kekchí. El Tzultaká sigue ejerciendo su gran influencia en su pensar. 
Hay una larga lista de cerros no fáciles de identificar, pero el primero es 
un cerro de los trece con gran poder, el Señor Cojaj. 
Muchos acostumbran a los tres días, recordando la resurrección de 
Jesús, repetir las ceremonias y oraciones. 
Las informaciones aquí consignadas fueron confrontadas al menos 
con tres informantes cada una, tratando de que los informantes fueran lo 
más calificados posible y de lugares diferentes. 
Antes de terminar este estudio sobre la siembra del maíz me permito 
añadir algunas costumbres de las que se me informó a última hora. 
^° Domingo Choc Ba, 63 años, San Pedro Carcha. 
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Cuando el dueño de la siembra se dirige al amanecer, todavía 
oscuro, al campo a sembrar las primeras semillas del maíz no debe hablar 
con nadie en el camino. Si por casualidad aparece algún conocido, debe 
hacerse el desentendido. Si no observa esta costumbre, tendrá consecuen-
cias dañinas para la futura milpa. 
En esta primera siembra matinal echa 7, 6, o 5 granos de maíz en 
cada agujero, a su gusto, pero la cantidad de granos sembrada tiene que 
comunicársela a sus sembradores. Estos echarán la misma cantidad en to-
dos los agujeros que hagan. 
Si por casualidad se cae un grano al sembrar, no se le puede recoger 
con la mano. Se tiene que hacer un agujero en el suelo y sembrarlo donde 
está. La mano toca de todo y si toca este grano en el suelo, le llegará la 
noticia a los animales dañinos que vendrán y se comerán la semilla antes 
de nacer. Durante el almuerzo de la siembra, los huesos que salgan en la 
comida, deben ser arrojados en el monte, lejos de las pisadas de la gente. 
Si se arrojan en el camino, los pisará la gente y esto acarreará daño a la 
milpa. Hay gente envidiosa, que para perjudicar al dueño de la siembra, ha 
arrojado los huesos en la vía y esto ha tenido consencuencias malignas 
para la milpa.49 
La limpia o ak'inc 
Para efectuar la limpia tiene que ver el clima y la calidad de las 
semillas. La semilla de mejor calidad nace y crece más rápido. Pero en las 
tierras altas y frías todo va más despacio. Por eso los períodos de limpia 
varían de unos lugares a otros. Cuando el maíz crece más rápido, es sufi-
ciente con una limpia, como hacen en las zonas de Campur. Pero aún aquí 
el dueño de la milpa calcula si necesita dos limpias. En la zona de San 
Pedro Carcha se acostumbran dos limpias. Existen lugares en los que se 
hacen tres limpias. La limpia se hace con azadón o machete, pero ya se 
comienza a usar yerbicidas. 
4 9
 Juan José Ventura de San Pedro Carcha, escuchó la lectura de toda esta parte y me 
informó de las últimas costumbres aquí consignadas. Juan José conoce su lengua 
materna el kekchí y el español. Es locutor de radio en kekchí, escultor y pintor 
muy apreciado. 
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La primera limpia se hace a las tres o cuatro semanas, después de la 
siembra. La segunda se hace a las ocho o diez semanas. 
Cuando se hace una sola limpia, lo común es que se haga entre las 
semanas ocho a diez. Las ceremonias para la limpia varían mucho pues 
nos encontramos en un franco proceso de cambio. Muchas personas para 
esta ocasión ya no acostumbran ninguna oración o rito. Otros sí oran. 
Mi principal informante al respecto, el Señor Manuel Poou Cucul de 
San Pedro Carcha, me describió la costumbre antigua aseverada también 
por otras personas. Antes de ir a la limpia se quema en honor de Dios y 
para pedir permiso al Tzultaká, una candela en la casa e incienso. Luego se 
reza un "Padre Nuestro", una "Dios te Salve María" y termina con una 
oración personal, que bien puede ser esta que me dictó don Rafael Coc 
Maquíh. 
Bantiox acue, al nimajcual Dios, chaq'ue kelika cua. Bantiox acue, 
at in Yucua, nak chi nac'a chixc'ul. Mac'a li xul chok re, at Kacua Dios. 
Chaq'ue ke ut chi nac'a la li ik, at nimajcual Dios, cuanc'at sa' 
choxa. 
Chaq'ue ke li ka cua kuc'a. 
Bantiox acue, at in Yucua; anakuan xkaliquib li ak' inc chi anchal 
kach'ol. 
Chaq'ue li ka yuam sa'ruchich'och chi canjelac sa'li ka akinc. Nak 
mac'aac lijunakyajel, laat chatencan ke, at inJucua.50 
"Gracias a Tí, oh Dios poderoso. Danos nuestra comida. Gracias a 
tí, oh mi Padre, porque nada malo sucedió. Que los animales no se la 
coman (la milpa), oh Señor Dios. Concédenos que no la dañe el viento, oh 
Dios poderoso, que estás en el cielo. Danos nuestra comida y nuestra 
bebida. 
5D Oración proporcionada por Don Rafael Coc Maquín, de 45 años de edad. Aldea 
Secampamac. Campur. 
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Gracias a tí, oh mi Padre, ahora hemos comenzado nuestra limpia 
con todo el corazón. Danos nuestra vida en la tierra, para trabajar en 
nuestra milpa. Para que no nos suceda ninguna enfermedad, ayúdanos Tú, 
o mi Padre". 
* * * 
La milpa se ha desarrollado bien, pero al crecer viene el peligro de 
que un vendaval la bote y se arruine la cosecha, por eso el orante pide a 
Dios que la proteja del viento. El Kekchí está muy preocupado por su 
comida y su bebida. Las dos se consiguen con no poco trabajo y a veces 
no abundan, por eso la petición de la comida y bebida es la más común en 
las oraciones. Pide que los animales no dañen la milpa, porque ella está 
siempre amenazada por toda clase de bichos, desde que se siembra hasta 
que se cosecha. 
Hablando de la siembra, se me informó que ninguno de la familia, 
especialmente el esposo o la esposa, debe pelear o golpear a otro, durante 
los siguientes doce días de la siembra. Si esto se hace, el Tzultaká enviará 
animales que arranquen la semilla. 
Si se emplean peones que ayuden en el trabajo de la limpia, se les 
paga su salario; ya no es este un trabajo comunitario, como en la siembra. 
Antes de comenzar la limpia se echa, cerca de la pequeña cruz que 
está en el centro del campo, un poco de cacao para que crezca el maíz, se 
quema incienso y se enciende una candela. La candela y el incienso son 
homenajes a Dios. La candela es para que así como ilumina de abajo hacia 
arriba, en la misma forma crezca el maíz. Esto se hace, se me aseguró, en 
la zona de Carcha y en el Municipio Fray Bartolomé de las Casas, entre 
otros lugares. 
Es digno de notarse que en algunos lugares, donde se está usando 
yerbicida para la limpia, las costumbres se siguen iguales. Don Pedro 
Yaxcal de Sesarb, Campur, que usa yerbicida, me dijo que ella sólo susti-
tuye al machete en la limpia. 
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En la costumbre antigua, todavía observada por algunos en Carcha, 
se va a hacer "Mayejac" u ofrenda a la Iglesia del Calvario en Cobán y San 
Pedro, lo mismo que a las ermitas de Santiago, San Pablo, Santo Domin-
go, San Pedro, San Sebastián e Iglesia Parroquial de Carcha, al terminar 
la última limpia. 
Al regresar a casa, después de las ofrendas, se hace una comida 
igual que para la siembra. En ella toman parte el dueño, su familia, los 
trabajadores y los vecinos invitados. 
Una oración que me dictó el Señor Matías Siquic, para ser recitada 
al final de la limpia, es esta: 
At Kacua Tonjuan Cojaj, Kacua San Pablo, Kacua Esquipulas 
Santuario, Kacua Rincón, kana Santa María, kana Jtzam, Kacua Xeu, 
Kacua Pecmo, Kacua Siyap, Kacua Tonjuam Chiacam, nakatzama re li 
ak'inc, re nak mac'a texcua li xul sa'pim, mac'a li ik; re nak lacuank chi 
chabil li c'al, re nak mac'a tixcul li ka auink. 
"Oh Señor Tonjuan Cojaj, Señor San Pablo, Señor Santuario de 
Esquipulas, Señor Rincón, Señora Santa María, Señora Itzam, Señor 
Xeu, Señor Pecmó, Señor Siyap, Señor Tonjuan Chiacam, os pedimos 
por la limpia, para que nada se coman los animales del monte, para que o 
haya huracán, para que tengamos una buena milpa, para que no le pase 
nada (malo) a nuestra siembra".51 
Comienza esta oración enumerando una lista de Tzultakaes, entre 
ellos el ya citado Cerro de Tonjuan Cojaj, uno de los trece con gran poder, 
tal vez el más conocido. 
Es curioso notar que aquí "Señora Santa María", no es la Virgen 
María, sino el volcán del mismo nombre que queda en Quetzaltenango. El 
"Señor Rincón", es una localidad de Baja Verapaz, fuera del área kekchí. 
El "Señor Santuario de Esquipulas" es el templo del mismo nombre, 
lugar de peregrinación para muchos Kekchíes. 
51. Oración dictada por Don Matías Siquic de 61 años de edad. Aldea Sacrab. Carcha. 
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Esta oración es totalmente dirigida a los Tzultakaes y no entra en ella 
el Dios Cristiano. 
Entre las semanas 10 y 13 después de la siembra, comienza a salir la 
flor del maíz y aparecen los primeros elotes. Esto da origen a la ceremonia 
llamada "C atoe utz' uj sa' li c' al" o quema de la ofrenda en la milpa. 
El dueño de la milpa se dirige a ella como a las 5 a.m., todavía 
oscuro. Va al centro de la milpa, donde está la pequeña cruz. Allí quema el 
pom, luego reza e inciensa, dando la vuelta por los límites de la milpa, 
alrededor de ella. El ir a las 5 a.m., todavía oscuro, tiene como fin el que 
las sharas (aves) y las ardillas no vean lo que se va a hacer. Cuando se 
despiertan y quieren ir a comer el elote, éste ya está bendecido con olor a 
incienso, que le repugna a los animales y entonces no lo tocan. 
Don Manuel Poou Cucul me dictó una oración para hacer en esta 
ocasión frente a la cruz. 
Al Kacua, li cuancal sa' choxa, chaq'ue take li ka cua kuca, mac'a 
rejun cutan, at ka Yucua, re ban cablaju po, cablaju chaim. Nak chaq'ue 
take sailxch'ol li ka cua kuca. Macuá' caj cui li cue, at in Yucua, choc re 
ban la cualal ac'ajol lijoquialo li cuanco sa' ruchich'och nak chaacuil 
chikajunilo, at in Yucua li c'aru nukatz'ama chi rubel la cuoc, at in Yucua, 
li cuancat sa' santil choxa. Jo cui li cuanqueb sa' ruchich'och, chixjunileb 
li sant Jo cui li lok' laj ángel lok' Tz'ultaka, nak taq'ue ke li ka cua kuca. 
Nak chi uchink' li ka quenk', li ka ixim, chixjunil li c'aru xkau 
chiru li lok' laj ángel Tz'ultaka. 
"Oh Señor, que estás en el cielo, danos nuestra comida y nuestra 
bebida, no sólo para un día, oh Padre Nuestro, sino para los doce meses y 
las doce estrellas (durante un año), da alegría de corazón a nuestra comida 
y a nuestra bebida. No solamente a la mía, oh mi Padre sino a la de todos 
tus hijos, los que estamos en la tierra. Míranos a todos, oh mi Padre y 
también lo que pedimos bajo tus pies, oh Mi Padre, que estás en el cielo. 
Todos los que estáis en la tierra, todos los santos, también el santo 
ángel del santo Tzultaká, danos comida y nuestra bebida. Que produzcan 
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nuestros frijoles, nuestro maíz todos lo que hemos sembrado delante del 
santo ángel Tzultaká".52 
Mientras don Manuel me dictaba esta oración, estaba presente su 
esposa Doña Felipa Juárez Cholom. 
Cuando el Señor terminó la oración, su esposa lo interrumpió para 
decir que faltaba una parte y añadió el último párrafo que aquí aparece. 
Al indagar sobre el "Santo Ángel del Santo Tzultaká" y "Santo 
Ángel Tzultaká", recibí una doble explicación. La primera, y más común, 
es que el Tzultaká está en igual categoría que los ángeles. Únicamente que 
los ángeles están en los cielos y el Tzultaká está en la tierra. 
La otra explicación es que el Tzultaká tiene ángeles a su servicio, 
que cumplen misiones de castigo por él encomendadas: hacer daño a la 
milpa por haber omitido ritos o costumbres en la siembra del maíz; enviar 
el viento a la milpa; hacer nacer gusanos que se comen la raíz del maíz, 
regar café molido que pudra la mazorca, por haber tomado café durante la 
siembra; hacer nacer un monte de color rojo, como fuego, que arruina la 
milpa. 
Cuando se oyen los truenos, decían los ancianos que estaban pe-
leando los ángeles del Tzultaká: Yoqueb chiplelic ka mama. 
Al hablar de los "doce meses" y de "las doce estrellas", Don Manuel 
me dijo que con esto se indicaba simplemente un año entero. 
Cuando terminan las ceremonias y oraciones en la milpa, el dueño 
regresa a su casa. Como a las 8 o 9 a.m., tiene lugar una comida igual que 
para la siembra. Participan en esta comida los familiares y vecinos invita-
dos. Es una semana de fiestas, pues cada dfa se come en casa de un vecino 
52 Oración proporcionada por Don Manuel Poou Cucul y su esposa Doña Felipa 
Juárez Cholom. Don Manuel ha sido primer Mayordomo por 19 años de varias 
cofradías. Tiene 53 años y es originario de San Pedro, Carcha. 
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diferente, al que se corresponde invitándole a la propia comida. Antes para 
esta fiesta se bebía mucho boj y abundaban las borracheras. Ahora son la 
excepción. Hay que hacer notar, que las costumbres cambian y, según me 
aseguró Don Manuel Poou, y he podido constatar en muchas aldeas, la 
costumbre del c' atoe utzu' uj o quema de la ofrenda en la milpa, ya no se 
hace. 
Por último, me informó Don Abelino Chun que cuando el hombre 
no está preparado, por no haber hecho las ceremonias debidas, por haber 
tenido malos pensamientos, o haber cometido malas acciones, el Tzultaká 
entrega la milpa a los animales para que se la coman, o guarda la cosecha 
en su interior como en una bodega o cueva. 
La cosecha o k'oloc 
Después de cinco o seis semanas de la fiesta del C'aiox Utz'uj, o 
quema de la ofrenda en la milpa, con ocasión de las flores del maíz y de 
los primeros elotes, tienen lugar la cosecha o tapizca, que los kekchíes 
conocen con la palabra K' oloc. 
La mata del maíz comienza a amarinarse y secarse. El proceso va en 
aumento y cuando todavía tiene unas partes verdes en las hojas, es el tiem-
po de la cosecha. La siembra es un tiempo alegre de esperanza. La cosecha 
es un tiempo igual al ver los frutos. 
Se comienza preparando en lo alto del rancho, bajo el techo, el ta-
banco, lugar donde se colocará el maíz para que se seque. El tabanco está 
en alto y abajo está la cocina: El humo y el aire ayudarán a secar y a 
preservar el maíz. El tabanco es un tendido de palos, que hacen las veces 
de tablas. Se comienza por reparar los podridos y por amarrar con bejucos 
los flojos. 
Se habla con los vecinos, amigos y familiares, invitándolos a ayu-
dar en el trabajo festivo. En la costumbre antigua participaba mucha gente, 
como para la siembra. Ahora es todavía un trabajo a base de ayuda comu-
nal; no se paga salario por él. 
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Los ritos comienzan el día anterior, con la incensación de la milpa, 
acompañada de oración. Esto se hace en la tarde. Don Abelino Tut Caal 
me dictó la siguiente oración para ser dicha en esta ocasión. 
Bantiox re li ka matan, at in Yucua, cuancat sa' santil choxa. 
Chaq'ue taxac la bendición sa'xben li ka c'al, li ka quenk, chixjunil li ic, 
ut chixjunil ajcui li ka canjel. Nocoatenca chixbanu.nqu.il li ka canjel. Laat 
nacaq'ue chixjunil li nacapaz acue. Ul laat nacatq'ueoc re chixjunil li ka 
yuam chicajalanquil li nacatrabajic sa'xcaba la cuanquil, at Kacua Dios 
cuancak sa' choxa. Ut chacuu, at Kacua Tz'ultaka, naq'ui chixjunil, li ka 
tzacaem, li ka nal, li ka quenk ut li ka ic, xban nak naq'ui chiru lok' laj 
Tz'ultaka.53 
"Gracias por tu regalo, oh mi Padre, que estás en el santo cielo. Da 
por favor tu bendición sobre nuestra milpa, nuestros frijoles, sobre todo 
nuestro chile y también sobre nuestro trabajo. Nos ayudas a hacer nuestro 
trabajo. Tú nos das todo lo que te pedimos. Tú nos das nuestra vida para 
el trabajo, que hacemos en el nombre de tu poder, oh Señor Dios, que 
estás en el cielo. 
Y tú, oh Señor Tzultaká, haz que crezca toda nuestra comida, nues-
tra mazorca, nuestro frijol y nuestro chile, porque todo esto crece en la 
presencia del Santo Tzultaká". 
* * * 
La oración del Kekchí es siempre muy humilde, sencilla y agrade-
cida. La protección de Dios se pide sobre los frutos de su trabajo, indis-
pensables para su vida: el maíz, el frijol y el chile; la trilogía que sustenta 
el cuerpo del Kekchí. Al Tzultaká también se le pide, porque él es el que 
hace crecer esta trilogía vegetal. El sincretismo aquí presente: Dios y 
Tzultaká. 
53 Oración proporcionada por Don Abelino Tut Caal, de 30 años de edad. Municipio 
de Fray Bartolomé de Las Casas, aldea de la Isla. Le ayudó Don Miguel Tux de 41 
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Terminada la oración se cortan 12 ó 13 mazorcas, en honor de los 
trece grandes Tzultakaes. Estas mazorcas se asan y se cuelgan en man-
cuernas delante del altar de los santos: "Chiru li Kácua", dicen en Kekchí. 
Se me informó que se cuelgan allí como señal de alegría ante Dios 
por la nueva cosecha y "para que Dios vea la alegría que tenemos en el 
corazón". Allí permanecen las mazorcas tres días hasta que se termine la 
tapizca. 
A los tres días se quema incienso como a las seis de la tarde y luego 
las mazorcas, una por una, se arrojan al tabanco. No se puede subir al ta-
banco para que no se baje el espíritu del maíz, por lo que el dueño deja un 
saco de maíz abajo para que le sirva para sus tortillas los primeros días. 
Terminado el rito de las trece primeras mazorcas, en la misma tarde, 
se cortan otras treGe mazorcas, se asan y luego, una por una se arrojan en-
cima del tabanco. Al lanzarlas se dice tres veces: Cui la cux; ma che li 
cuixim. "Aquí está mi mazorca; no toques mi maíz". Toda esta ceremonia 
es para dar de comer al espíritu de la madera (xc'ux li che), al que se le 
pide que no arruine el maíz con el fin de que el maíz dure. 
Se inciensa después la casa y el tabanco. Ya oscurecido se inciensa 
nuevamente el frente de la casa y el Cerro, el Tzultaká. Se reza una oración 
como esta que me dictó Don Pablo Che: 
Al in santil Yucua., jo'quin ulaj linxic xocbal. Xoxtau xcutanquil li 
cablajupout cablaju chaim Un cua cuca. Chanquiru nakxincanab chak 
sa'xch'och' el sa' Tz'ullil. Jocan ajcui nak linxic chi xocbal chiru Un tz'ul 
lintaka. 
Ul banliox acue, ai in Yucua, nak xaq'ue li matan chiru Un tz'ul. 
Jocan nak tinxoc anakuan chiru la cutan la saken, ri'uineb Un cualal 
inc'ajol. A'an xaksin nintzama acue at Kajacual Jesucristo.54 
"Oh Santo Padre, a esta hora mañana, iré a hacer la tapizca. Llegó el 
día de las doce lunas (o meses) y de las doce estrellas (un año entero) para 
54 Oración dictada por Don Pablo Che Coy de 53 años de edad. Aldea Chiyó. Carcha. 
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la comida y la bebida, como la dejé en la tierra y en el cerro. Iré también a 
tapizcar a mi cerro y a mi valle. Y gracias a tí, oh mi Padre, que me diste el 
regalo sobre mi cerro. Por lo tanto tapizcaré ahora durante todo este día 
con mis hijos y mis hijas. Esto es lo que te pido a tí, Oh Señor Jesucristo". 
Se nos presenta nuevamente en esta oración el problema de por qué 
los kekchíes hablan de "las doce lunas o meses y las doce estrellas" al 
referirse al año entero. Es cierto y probado, por documentos, cuya fotoco-
pia obran en poder del Padre Emio Bossú, que los antiguos Kekchíes 
seguían el calendario lunar. Pero este debe ser trabajo de otra investiga-
ción. 
En esta oración el Kekchí acepta la comida y bebida como regalo de 
Dios Padre, en colaboración con el Cerro y el Valle o Tzultaká. Todo el 
ceremonial anterior es preparación para la tapizca y se realiza en la tarde y 
la noche anterior. 
La tapizca 
Como a las S a.m. el dueño de la milpa, quema incienso y enciende 
una candela en la casa. Se dirige luego a su milpa, provisto de pom y can-
delas. Antes era escasa la cera y se utilizaban candelas sacadas del peque-
ño fruto de una planta llamada cuauch que he tenido oportunidad de obser-
var en el monte. 
La ceremonia que se hace es muy parecida a la del Chapoc Cal o 
pequeña siembra, ya descrita; sólo que en sentido inverso: antes se depo-
sitó la semilla en la tierra y ahora se recoge el fruto de la tierra. 
Primero se enciende una candela al lado de la pequeña cruz. Luego 
se inciensa la milpa y después se reza. 
Don Pablo Tiul Coc de la aldea de Tanchí, me dictó esta oración: 
Ay Dios, al in Yucua', xkamatani li cutan saken. Bantiox, al in 
Yucua'. Xosakeu. Anakuan xic cue sa' li ka trabaj. 
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Mac'a tkil, kacaya' chak sa' lijun trabaj. Anakuan moi'ane, molike 
mac'a tkil sa' li mausilal, li moco us la, Chanru nak loelk sa' li cuochoch 
jocan taxac nak loloelk, al in Yucua Dios, cuancat sa li choxa. Moi'ane 
chiru li Tz'ullaka. Anakuan, ex in coc'al, xic-cue sa' Un irabaj. Tabanu 
bayak li trabaj sa' li cabl, ex coc' cuixakil, re nak, sa nakak'ax li cutan. Re 
nak takatenk' a kib bayak riq'uin li ka trabaj, al in Dios, al in Yucua.55 
"Ay Dios, Oh mi Padre. Nos has regalado todo el día. Gracias, oh 
mi Padre. Amaneció ya. Ahora me voy a nuestro trabajo. Que nada malo 
veamos en el trabajo. Que no nos caigamos y que no nos hiramos. Que 
nada veamos de lo malo, de lo que no es bueno. Como salimos de la casa, 
en igual forma regresemos, oh Dios mi Padre, que estás en el cielo. Que 
no caigamos delante del Tzultaká. Ahora hijos me voy al trabajo. Trabajad 
algo en la casa, hijos y esposa mía. Para que el día pase sin novedad. Para 
que nos ayudemos con nuestro trabajo, oh Dios, oh Padre Nuestro". 
Lo malo que no quiere ver, se me dijo, son especialmente animales 
peligrosos como culebras, cerdos de monte o tigres, lo mismo que perso-
nas malintencionadas. Claro que esta oración puede también ser recitada 
en la casa, pues se dirige a los hijos y a la esposa, que no se hallan presen-
tes en el campo. 
Terminada su oración, el dueño de la milpa arranca las mazorcas de 
las matas que sembró durante el Chapoc c' al o pequeñas siembra. Co-
mienza su trabajo dando la vuelta alrededor de la cruz, de derecha a 
izquierda, porque este es el orden en que están colocados los grandes 
Tzultakaes, comenzando por el Cerro Señor San Pablo de San Juan 
Chamelco . Cada mazorca que se arranca se le sopla para darle la bendi-
ción de Dios. 
Cuando el dueño vive cerca de su milpa, lleva las mazorcas en un 
saco hasta su casa. Si vive lejos y no puede regresar, tiene que hacerse 
acompañar de un niño, para que regrese a la casa con las mazorcas. Tiene 
55 Oración proporcionada por don Pablo Tiul Coc de 68 años de edad. Aldea Tanchí. 
Carcha. 
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que ser un niño de 7 a 9 años, que todavía no ha pensado cosas malas. No 
lo hace una persona mayor, porque puede tener ya maldad en el corazón. 
Si el dueño regresa a la casa desayuna junto con los que lo acompa-
ñarán en el trabajo. El trabajo en sí, es de rutina: quiebran las matas, 
arrancan las mazorcas y las van lanzando a un lugar donde se amontonan. 
Las que todavía están verdes se quedan para ser recolectadas en una se-
gunda ronda. Cada trabajador puede llevarse una mancuerna de mazorcas 
de mafz verde, de 6 a 9 mazorcas. El quebrar las matas tiene una doble 
finalidad: para que se vea que no es maíz robado y para que se distinga el 
trabajo hecho. 
La tapizca en cada campo dura ordinariamente un día. Como a las 
diez de la mañana se acostumbra beber aguamasa, o también boj, pero en 
cantidades que no emborrachan. 
Terminado el trabajo, el maíz se acomoda en sacos o en redes. Cada 
trabajador ayuda a trasladar los sacos y los suben por una escalera labrada 
en un tronco, hasta el tabanco. Se repite la faena hasta terminar de recoger 
el maíz. 
Al terminar la tapizca, el dueño regala cinco mazorcas a cada trabaja-
dor. A las doce mediodía hay un almuerzo tan solemne como el de la siem-
bra: con las mismas costumbres, ya descritas. En él se bebe cacao, agua-
masa o boj, pero en cantidades que no emborrachan. Por demás está decir 
que en las costumbres antiguas, de hace no más de diez años, las borra-
cheras eran lo ordinario en todo acontecimiento importante como la cose-
cha. El cambio a este respecto operado en los kechíes es sencillamente 
maravilloso. 
Como oración para el almuerzo de la cosecha, Don Pedro Tiul de la 
aldea de Raxahá, Carcha, me dictó la siguiente: 
Ay Dios, al in Yucua'. Bantiox acue, al in Yucua', li cuancat sa' 
santil choxa. Anakuan xculac li xcutanquil li k'oloc. Xkamatani chiru li 
Tz'ultaka, re nak a'an li ka cua kuc'a. Re lijun chiab xkamatani a'aan , li 
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yo' yoco cui chiru li cutan junjunk, nococuac nocouc'ac al in Yucua' li 
cuancat sa'xben li mausilal sa'xben li ka sec', sa'xben li ka cua.56 
"Ay Dios, oh mi Padre. Gracias a tí, oh mi Padre, que estás en el 
Santo Cielo. Ahora llegó el día de la cosecha. Nos has obsequiado el don 
en el Cerro y Valle (Tzultaká), por que él es nuestra comida y nuestra 
bebida. Nos lo has obsequiado para un año a nosotros los que estamos 
vivos todos los días, que comemos y que bebemos, oh mi Padre, que 
estás en el santo cielo. Con tu santidad nos das la bendición sobre nuestra 
comida y nuestra bebida. 
Ahora a mediodía vamos a alimentarnos y a comer en común. Pon 
tu mano sobre nuestra comida y nuestra bebida. Para que no nos ahogue-
mos con la comida; quita el mal de nuestras tazas y de nuestra comida y 
nuestra bebida". 
En esta oración, para el Kekchí el ahogarse con la comida o bebida 
es producto del mal que está en la taza, o en la comida o bebida. Ellos des-
conocen los fenómenos de la deglución. Pero tienen una fe grande en Dios 
y su fe actúa. 
Terminada la tapizca, hay que voltear la escalera que sirvió para 
subir el maíz al tabanco, para que no se baje por ella el espíritu del maíz. 
Si esto sucede, el maíz no rinde. 
Al día siguiente se va a ayudar a otro vecino o pariente en la tapizca. 
Así cada día hay un nuevo trabajo y una nueva fiesta. 
Viana nos habla de la forma de conservar el maíz los Kekchíes por 
los años de 1574: 
"El maíz se sahuma para que ansí se conserve; pónese sobre unas 
barbacoas i debajo dellas se da fuego por 10 o 15 días i lo que no se 
56 Oración proporcionada por Don Pedro Tiul de 60 años de edad. Aldea de Raxahá. 
Carcha. 
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ahuma es dañoso para hazer pan dello, i también le entra a dos o tres 
meses el gorgojo. Para conservarlo por todo el año lo meten debajo de la 
tierra en unos hoyos o silos; en tierra caliente no se conservan más de 4 
meses, en los pueblos altos se tiene casi medio año sin dañarse i no 
más".57 
Esta costumbre de preservar el maíz se conserva todavía, en parte, 
entre los Kechíes. Actualmente se guardan el maíz en el tabanco, pero bajo 
él encienden fuego dentro de la casa. Es distinto del fuego de la cocina. El 
fuego para secar el maíz lo van pasando de un lugar a otro y lo mantienen 
encendido hasta ocho días seguidos. Cuando las casas son de lámina, a 
veces ayudan a secar el maíz con fuego, pero el calor de la lámina es más 
efectivo y con frecuencia es suficiente. 
En los lugares calientes el gorgojo entra antes, pero acostumbran 
vender el maíz cuando todavía está sano. Para comer utilizan especial-
mente la segunda cosecha. Cuando el maíz se llena de gorgojos sirve para 
alimentar los chompipes, gallinas y cerdos, que nunca faltan en sus casas. 
En los lugares fríos, el maíz, una vez seco, se le coloca amontonado 
en el tabanco, apartado del fuego, para que el frío lo preserve y así dura 
todo el año. 
En muchos lugares, especialmente en los calientes, el maíz, una vez 
seco, acostumbran bajarlo del tabanco y lo esquivan, con la tuza, en luga-
res secos. Lo van destuzando y desgranando conforme lo necesitan. 
El espíritu de la mazorca o xmuhel li hal 
Vamos ahora al último rito con que se cierra el ciclo del maíz. Como 
ya dije, el maíz para el Kekchí es un ser vivo, que se alimenta que siente, 
que llora y que tiene espíritu o muhel. Como nos observa Cabarrús: 
"Este muhel es como un principio vital que posee todo lo pertene-
ciente al ámbito connatural suyo, es decir primordialmente lo agrícola. De 
este principio vital, con frecuencia, como en el caso del maíz, se le nombra 
57 Viana Prío y otros, en Guatemala Indígena, 2 Vol. Ne 3. (Guatemala, 1963). 
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por xtiosil su deidad. Las cosas tienen pues un xmuhel, xtiosil, xcuan-
quilal, xcuinkilal, tienen un principio vital que de algún modo es cons-
ciente".58 
Traté de ahondar más con respecto a este espíritu, xmuhel, de la 
mazorca. No es como el espíritu del hombre, me dijeron porque el espíritu 
del hombre va al cielo y el de la mazorca se queda en la tierra. Después de 
platicar llegué a la conclusión de que el xmuhel del maíz es como el alma 
vegetativa que anima el maíz. Por demás está decir que ellos no saben 
nada de alma vegetativa o principio vegetativo, que son conceptos filosó-
ficos fuera de su alcance. 
Hecho este preámbulo, veamos el rito. A los ocho días, después de 
la tapizca, el dueño de la siembra va al campo a traer el espíritu de la ma-
zorca o xmuhel" li hal. Se considera que, mientras se hacía la recolección, 
algunos granos cayeron al suelo. Allí permanecen llorando hasta que reco-
ja su espíritu. Si no se hace esto la próxima cosecha en ese lugar no dará 
resultado. 
El dueño va pues al campo. Frente a la pequeña cruz quema pom y 
reza. Es la última oración de este largo ritual sobre el maíz. Domingo 
Cucul, primer catequista de la aldea de Chelac, me dictó la siguiente: 
Ay Dios, arin xinc'ulun, xben cua xinbanujun li Mina cruz ain, 
reíalil rom Un c'al, ai Kacua Dios, al Tz'ul, al lak'a. 
Checanab chixic xmuhel li hal. Lin hal ain ninu'ama chacuu re li 
jun chiab. Xaq'ue ut li c'aru xinlz ama acue chiru li lok'laj Tz'ultaka.59 
"Ay Dios, he venido aquí. Antes hice esta pequeña cruz señal del 
corazón de mi milpa, oh Señor Dios, oh Cerro, oh Valle. Dejad ir el 
espíritu de la mazorca. Esta mi mazorca te la pido a tí para un año. Me 
diste todo lo que te pedí en presencia del santo Tzultaká". 
58 Cabarrús,Carlos. Cosmovisión kekchí. (Cobán, 1974), 31. 
59 Oración dictada por Don Domingo Cucul de 36 años de edad. Aldea Chelac, 
Carcha. Don Domingo es el primer catequista de su comunidad, muy activo en la 
escuela y en la iglesia. 
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La pequeña cruz plantada en el Chapoc Pim o escogencia del terre-
no, es considerada siempre como el centro, el corazón de la milpa. Es 
interesante que Don Domingo, primer catequista de su comunidad, buen 
conocedor de su religión y mi amigo personal pide a Dios, al Cerro y al 
Valle (Tzultaká) que dejen ir al espíritu de la mazorca. Me aseguró Don 
Domingo que, aun los catequistas que como él han hecho su opción cris-
tiana, no creen que el Cerro esté vivo, sin embargo no se atreven a hacer 
ciertos actos, como ir de caza o cortar un árbol, sin pedirle permiso. Esto 
sucede, porque todavía están bajo la presión de las creencias ancestrales. 
Lo mismo me aseguró Don Víctor Cuc, locutor de radio, dirigente de coo-
perativas y jefe de alfabetizadores, que me dijo: "es que somos muy 
tímidos para decir estas cosas". 
Siguiendo el rito: Algunos dejan la pequeña cruz en el campo; otros 
la traen y la colocan en el altar familiar; unos más suben al tabanco y 
colocan la cruz sobre las mazorcas allí almacenadas. 
Otra costumbre que me fue aseverada es que, después de colocar la 
cruz sobre las mazorcas, se inciensa en completo silencio; ni los niños de 
la casa deben hablar, porque al hacerlo se corre el peligro de que se baje el 
espíritu del maíz. Esto se hace como a las 6 p.m. 
Terminado el rito, el dueño de la mazorca baja y entonces comienza 
una cena festiva con gallina o carne, acompañado de su familia. 
Queda todavía una última costumbre: Cuando el esposo o la esposa 
sueñan que un niño está llorando en el campo, significa que en él quedan 
granos de maíz, cuyo espíritu no se ha recogido. Entonces se hace toda la 
ceremonia anterior para traer el espíritu a la casa. 
Cuando el esposo a la esposa sueñan que un niño está llorando en el 
tabanco, esto significa que el maíz está naciendo allá. Se debe hacer la 
ceremonia para recoger el espíritu del maíz. 
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Recolección de datos 
Este trabajo es producto de investigaciones directas en decenas de 
aldeas kekchíes, mediante conversación con mayordomos (chinam), cate-
quistas (tzololtij), ancianos (pasad cuinc) y muchas otras personas más. 
Lo mismo que de observación realizada en el campo especialmente en 
tiempo de roza, siembra y cosecha. El investigar no es fácil, debido espe-
cialmente a la dificultad y desconfianza del kekchí a abrise a los que no 
son de su grupo. 
Al principio de mi llegada a la región kekchí, en mis visitas dormí 
en las 40 comunidades a mi cargo. En las tardes, sirviéndome de mi fiel 
intérprete Bernardo Winter, comencé a recopilar datos, que poco a poco 
me fueron ampliando el campo de investigación. No olvido cuando en la 
aldea de San Marcos de Cojaj, mientras al aire libre, bajo un pino escri-
biendo sobre una tosca mesa, pasaba en limpio mis apuntes, me rodeaba 
más de media docena de jóvenes curiosos, viendo lo que estaba haciendo. 
Largo rato permanecieron en completo silencio, observando mi trabajo. 
Todos eran analfabetos y conocían sólo su lengua kekchí. 
Bernardo Winter fue mi fiel compañero de viajes por toda la región 
Kekchí a mi cargo. Conocedor del Kekchí, su lengua materna, y del Espa-
ñol, me fue útilísimo. Dios dispuso que fuera también mi compañero de 
cárcel, cuando ambos fuimos secuestrados y la Providencia nos libró de 
una muerte casi segura después de día y medio de encierro y maltratos. 
Después de mis primeras investigaciones, dejé reposar mis apuntes, 
durante un período al final del cual seguí mi trabajo, pero ya con una men-
talidad diferente y conocedora de la lengua kekchí. Ya podía recabar datos 
yo directamente. Conversé con decenas de personas de toda clase y bus-
qué a los testigos más calificados, especialmente los ancianos. Cuando ya 
me pareció que era difícil obtener nuevos datos, me decidí a redactar en 
limpio mis investigaciones. 
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Viaje por el territorio kekchí y convivencia con ellos 
La capital natural de los Kekchíes es la ciudad de Cobán. Hacia ella 
tiende la mayoría y aún los habitantes del lejano Peten o Belice. Cobán es 
su Jerusalén. 
Vienen luego la ciudad de San Pedro Carcha y San Juan Chamelco. 
Las tres tienen origen en asentamientos kekchíes precolombinos. Están a 
pocos kilómetros una de otra, formando un triángulo. A estas tres pode-
mos añadir Cahabón, distante de ellas más de 60 kilómetros y que es tam-
bién un pueblo precolombino. 
Este es el asentamiento original de los Kekchíes. Sólo en los últi-
mos 150 años es cuando comenzaron a extenderse por otras regiones. 
Por razón de mi trabajo misionero me tocó visitar aldeas o comuni-
dades dependientes de los centros antes citados. También viajé por la zona 
del Polochic, hasta Panzós y por las zonas de Raxruhá, Las Casas y Cha-
hal. Pero mi campo de trabajo fue la zona de Campur y Cojaj. A mi cargo 
estuvieron más de 40 comunidades. Dormí en todas ellas, casi siempre en 
las destartaladas ermitas, acompañado de algún mayordomo o jefe de la 
comunidad. Compartí con los Kekchíes su tortilla, aunque no pude acos-
tumbrarme a su abundante chile. Siempre me atendieron con mucho ca-
riño, dentro de su gran pobreza. 
Al principio los nombres de sus comunidades no me decían nada. 
No podía ni recordar la forma de sus ermitas y mucho menos los rostros 
de los habitantes. Pero después de varias visitas los lugares ya eran fami-
liares para mí y sus nombres ya tenían sentido. Los recuerdo todos y son 
muy pintorescos. Veamos algunos y su significado: 
SECARANTLLA: donde hay granadillas 
CfflRREACTE: al lado de las palmas 
CHIRREQUICHE: al lado del bosque 
SACOYOU: donde hay un aguacate llamado coyou 
RUBELCOJL: bajo un árbol llamado cojl. 
TONICOJL: en el tronco del cojl. 
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RUBELTZUL: bajo el cerro. 
SECUM: donde hay un pozo. 
SESISB: donde hay un helécho llamado sisb. 
Todos los años visité al menos tres veces cada comunidad. 
La investigación personal: cómo se efectuó 
Como he observado anteriormente, las costumbres kekchíes, tanto 
referente al maíz, como a otros aspectos de su vida, no son uniformes. 
Todas siguen un patrón común, heredado de los Mayas, pero, a través de 
los siglos, han perdido detalles y han adquirido nuevas modalidades. La 
gran movilidad de los Kekchíes dentro de su mundo ha ayudado a man-
tener cierta uniformidad. Pero estas costumbres nunca han tenido ritual 
escrito. Han sido producto de trasmisión oral, con las consiguientes varia-
ciones de una generación a otra. 
Como observa el Dr. Mario de la Cruz en "Rubelpec", la inves-
tigación sobre las costumbres kekchíes, resulta más difícil al comienzo 
cuando todavía no se poseen las herramientas de trabajo. Conforme se van 
averiguando sus costumbres, éstas se convierten en palancas para penetrar 
más hondo en este nuevo mundo. Cuando leía el contenido de unas inves-
tigaciones a Don José Mo, anciano de 73 años de edad, éste me preguntó: 
"¿Cómo lo supo?" Se imaginaba que estos conocimientos eran propiedad 
sólo de los ancianos de su raza. Por lo demás, las informaciones que me 
proporcionó este Señor, me fueron muy valiosas. 
Las técnicas utilizadas en la investigación, se basaron en las múlti-
ples formas de la entrevista. Se trataba de entablar una conversación con 
un grupo de personas sobre el tema. Al principio todos se mostraban rece-
losos, pero al notar mis conocimientos al respecto y al leerles, en su idio-
ma, alguna oración anteriormente obtenida, el hielo quedaba roto y venían 
las ampliaciones y nuevas informaciones. 
El problema, especialmente cuando se trataba de ancianos, era man-
tenerlos en el tema, pues fácilmente pasaban de una costumbre a otra, de-
bido, principalmente, a su diversa manera de enfocar los problemas. 
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En el estudio se hace referencia a costumbres de muchos lugares 
distantes entre sí, como: San Pedro Carcha, Cahabón, San Juan Cha-
melco, Parcelamiento Las Casas, Cobán, Raxruhá, Campur, El Polochic. 
Muchos lugares fueron personalmente visitados por mí en vías de inves-
tigación, pero en los casos de los pueblos más distantes, me serví del testi-
monio de pobladores de esos lugares, que en gran número se hospedan en 
las casas conventuales de San Pedro Carcha y de Campur. La conver-
sación con ellos en las noches fue una rica fuente de información. 
Las investigaciones obtenidas fueron confrontadas al menos con 
tres testigos de lugares diferentes, con el fin de que tuvieran un carácter de 
generalidad y seriedad, sobre... todo para obtener una perspectiva com-
parativa. 
Cada capítulo o parte fue leído a una persona kekchí, conocedora 
del español, para que hiciera las observaciones del caso. 
Por qué tantas oraciones en Kekchí 
En este trabajo aparecen muchas oraciones en lengua kekchí. Las 
juzgo fundamentales para penetrar la riqueza conceptual del mundo 
religioso del Kekchí. 
Cada pueblo tiene su modalidad de concebir la divinidad por medio 
de la oración. Estas modalidades están condicionadas por las situaciones 
ambientales e históricas del pueblo. 
Estas oraciones están en su lengua original porque las traducciones 
no siempre logran la debida fidelidad. 
«¡¡a» 
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CAPITULO IV 
EL MATRIMONIO 
Introducción 
El matrimonio es un asunto de gran importancia en la mayor parte 
de los pueblos. Por eso está revestido de costumbres más o menos pinto-
rescas y significativas. Así en algunas regiones se adorna con guirnaldas 
el automóvil en que van los recién casados. En otros lugares se cuelgan 
cacharros metálicos a dichos automóviles, para que al chocar con el pavi-
mento, anuncien ruidosamente la boda recién efectuada. 
También existe la costumbre de rociar con arroz crudo a los noveles 
esposos a la salida del templo. Se acostumbra también, que la novia lance, 
de espalda hacia sus compañeras, la canastilla de flores. La amiga que la 
atrape será la próxima en casarse. 
En el refrigerio para los invitados a la boda se acostumbra también 
el brindis por la felicidad de los nuevos esposos. Ellos son también los 
que bailan la primera pieza musical. 
El noviazgo entre los Kekchíes 
Entre el pueblo kekchí el noviazgo tipo occidental, como el nuestro, 
casi no existe. Rara vez se ve entre los indígenas ladinizados (que siguen 
las costumbres de los blancos), pero esto no es de acuerdo con su 
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costumbre. En forma propia de ellos los muchachos y las señoritas no se 
hablan en la calle. Esto sería mal visto. 
El matrimonio comprende tres partes principales: 
1. El tzamanc o petición de la mano. 
2. El ukina o ceremonia del cacao. 
3. El sumlac o matrimonio religioso. 
Cuando un joven desea formar un hogar, se fija en una muchacha 
determinada y la escoge. Habla luego a los padres de que quiere casarse 
con la señorita fulana de tal. Luego se entabla un diálogo como el que si-
gue, el cual me fue sugerido por un informante: 
Quiero casarme con la tal muchacha. 
Pero ¿quieres casarte con ella de todo corazón? Porque talvez la vas 
a dejar y entonces tendremos problemas. 
Si, quiero casarme de todo corazón. 
¿Cómo quieres casarte? ¿Quieres ir tú a regalarte a la casa de sus 
papas, o quieres que vayamos tu madre y yo? 
Quiero que vayan Uds. a pedirla. 
¿Tienes algo de dinero? 
El dinero de esta pregunta es el que necesita para dejarlo como rega-
lo a la madre de la novia para congraciarse con ella. 
Si el muchacho no tiene dinero, a veces va a trabajar para conse-
guirlo. Otras veces el papá y la mamá lo proporcionan, si lo tienen. En el 
peor de los casos ellos van a pedirlo a los parientes o amigos en prés-
tamos. 
Cuando ya se tiene este obsequio, se determina el día apropiado 
para la visita. Si los padres lo creen oportuno, solicitan la ayuda de un an-
ciano, o persona importante para que los acompañe. Esta persona será su 
maestro de ceremonias y con su presencia dará más realce a la petición. 
El matrimonio es cuestión de toda la familia. La familia kekchí es 
muy unida. Este acontecimiento afecta a todos, por lo tanto provoca una 
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reunión familiar, en la que estarán presentes, además de los padres, los 
tíos y las tías para estudiar la conveniencia o inconveniencia de este enlace. 
Se llega en algunos casos hasta sugerir otra novia. 
Sucede a veces que no es el muchacho el que selecciona su futura 
esposa, sino que son los mismos papas que le indican una buena novia y 
la hacen presión para que le acepte. 
La prueba de la leña 
En la usanza antigua, en algunos lugares, existía una costumbre 
para explorar la buena voluntad de los papas de la novia. Para ello el novio 
preparaba una carga de leña y la llevaba dejándola frente a la puerta de la 
casa de la novia. 
Por la rendija lo veían venir, pero disimulaban. El muchacho se es-
condía entre el monte. Si la leña era retirada, significaba que era bien vis-
to. En caso contrario había poca esperanza. 
El hecho de utilizar la leña para esta averiguación, es por la impor-
tancia que tiene para la mujer en la vida familiar. Un informante me dijo: 
"La leña significa que el hombre es capaz de trabajar, ya que la mujer no 
puede pasarse sin la leña. El hombre debe buscarle la leña a su mujer". 
El Tsamanc o petición de la mano 
Los Kekchíes son sumamente religiosos. Antes de cualquier acción 
de cierta importancia hacen oración a Dios, mezclada con invocaciones 
también al Tzultaká (dios de los Cerros y Valles), que para muchos es 
todavía "Lix Angei li Kacua", es decir el Ángel del Señor o Mensajero de 
Dios, que tiene poder recibido de Dios. Todos los cerros son Tzultakaes, 
y en la zona kekchí los cerros se cuentan por centenares. 
"Los Kekchíes, como todos los pueblos primitivos, no separan lo 
sagrado de lo profano, como contrariamente sucede en las civilizaciones 
modernas. El sentido religioso penetra toda la vida del indígena y está pre-
sente, en modo especial, así lo perciben ellos, en los momentos princi-
pales de su existencia". 
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El mesa altar (Chiru li Kacua) 
En la tarde en que van a hacer la primera visita, se juntan el padre, la 
madre, el anciano y el novio. Todos se arrodillan delante de la mesa-altar 
que hay en toda casa kekchí. Esta mesa-altar la llaman chiru li kacua, es 
decir "Delante del Señor". 
La mesa-altar es una mesa rústica, a veces empotrada en el suelo, 
cuando el piso es de tierra. Ahora ya son comunes las mesas sencillas, 
hechas por algún carpintero. 
En la mesa casi siempre hay una cruz o alguna estatua del Señor, de 
la Virgen de algún santo. Comunes son las de San Lucas, que para mu-
chos representa la divinidad protectora del ganado, por el buey que tiene a 
sus pies. Las estatuas son peores o mejores, dependiendo de la condición 
económica del dueño. Detrás de la mesa, en la pared, hay muchos cuadros 
de santos, mezclados a veces con fotografías familiares. 
Debajo de la mesa está el incensario de barro. Allí se depositan tam-
bién las hojas de los tamalitos que se comen después de la siembra del 
maíz; también los machetes que van a servir para cortar la maleza antes de 
la siembra del maíz. Es un lugar especial, pero en ella también se colocan 
los enseres familiares. 
Una oración kekchí para pedir la novia 
Una oración para esta ocasión me la sugirió don Santiago Cucul, 
primer mayordomo de la Cofradía de Jesús Nazareno de San Pedro. La 
presento primero en idioma kekchí y luego en idioma español, para que se 
tenga una idea de cómo es la lengua kekchí. 
At in yucuá, chaq'ue laxak ke li nakaj sa'li ruchich'och lao la cualal. 
Li ka cua a'an li nakatzama chacuu, at Kacua'Tzullaka, nak chaq'ue laxak 
aran li nakaj chacue chacu. 
Chaq'ue laxak li cuas cuitz'in li xic cue chizpatz'bal chirulix 
na'xyucuá. A'an ut a'in li nakatzama chacuu, at li caxil yucua. 
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"¡Oh mi Padre! Danos lo que nosotros te pedimos aqui en la tierra. 
Nuestra comida es lo que te pedimos, Oh Señor Tzultaká; que nos des, 
por favor, lo que te pedimos en tu presencia. 
Da, por favor, a este hermano lo que va a pedir al padre y a la madre 
(de la muchacha). Esto es lo que te pedimos a ti amado Padre". 
* * * 
Casi siempre en la oración de un Kekchí está presente la petición de 
la comida y la bebida, lo que indica que esto es un problema de mucha 
importancia y un problema cotidiano. 
La influencia del Tzultaká es también enorme en su vivir diario, 
como se puede apreciar en casi todas las oraciones. 
En la oración que hacen antes de ir a la primera petición de la mano, 
se pide a Dios no tener miedo, sino más bien valor para la misión que van 
a emprender. Preparados espiritual y anímicamente inician el camino hacia 
la casa de la novia. 
Ceremonia de la petición de la mano (Xq'uebal xcut ratineb) 
La traducción en español del significado de esta ceremonia es: "Que 
salgan las palabras adecuadas". 
Los visitantes llegan a la casa de la novia y saludan: Kabanu (con 
permiso). Acostumbran este saludo en la zona de Carché. En Chamelco 
acostumbran decir: ch'ona o también incuan, que significan lo mismo. 
De dentro contestan: okan (entren). 
Los visitantes entran y se dirigen al chiru li kacua, es decir, a la 
mesa-altar. La mamá del muchacho lleva las candelas. Le da una al ancia-
no, otra al papá y la tercera al pretendiente. Todos se arrodillan y el preten-
diente lo hace detrás de las personas mayores, indicando con esto el res-
peto que les debe. 
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Encienden las candelas. Por la oración que hacen a Dios en voz alta, 
los papas de la novia se dan cuenta de cuál es el objeto de la visita. Luego 
se paran todos, se saludan nuevamente y se sientan. Primero se ha habla-
do con Dios y después se hablará con los hombres. 
Se habla sobre el tiempo lluvioso o seco, sobre las cosechas y de-
más generalidades, hasta que se entra en el tema. Dios quiso que el hom-
bre y la mujer vivieran juntos. El muchacho allí presente se siente hombre 
y desea casarse con su hija. Por lo tanto, viene a pedir la mano de la 
muchacha para que formen un nuevo hogar con el joven. 
Pero no se entra al tema en seco. Los Kekchíes son muy ceremo-
niosos en su hablar. Para esta ocasión también hay algunos piropos, como 
me contó un señor ya maduro que él los usó y los oyó usar: "Con el olor 
de la azucena, con todos los colores del cielo, con los colores verdes de 
los cerros, con el esplendor y brillo del sol, con la belleza de la luna que 
alumbra de noche (así van nombrando todas las bellezas de la naturaleza) 
con todas estas hermosuras en nuestra mente y en el corazón, hemos 
venido a visitar a esta familia y a pedir la mano de su hija". 
Los padres de la muchacha, por regla general, no responden nada. 
Simplemente dicen que van a pensar sobre la petición y reflexionar sobre 
ello. 
Un señor de edad madura, de ascendencia kekchí, que ha pasado 
toda su vida entre ellos y ha participado en estas ceremonias, me dijo que 
la respuesta de los papas de la muchacha podría ser como sigue: "¡Ay 
Dios! ¿Cómo va a ser eso? No se va a poder porque al muchacho no lo 
conocemos, ni nuestra hija lo conoce. Además, no es una gallinita lo que 
viene a pedir. Yo y mi esposa vamos a platicar sobre esto. Después Uds. 
pueden volver otra vez". 
Los papas del muchacho, habiendo iniciado ya la ceremonia de la 
petición de la mano de la señorita, guardan silencio algunos instantes y 
luego dicen: 
- Ya nos vamos. Volveremos otro día o el otro domingo. 
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- Está bien, les contestan, los visitantes se ponen de pie. Luego se 
arrodillan en el chiru li kacua, delante de la mesa-altar y hacen oración por 
un rato. Después de esto el novio deposita dos billetes de un quetzal (mo-
neda de Guatemala equivalente a un dólar, en ese entonces) o más. Los 
deja sobre la mesa. Se despiden todos y los hombres se dan la mano. 
Al salir los visitantes, los papas de la muchacha se acercan a la 
mesa-altar chiru li kacua y al ver el dinero, dicen: "Aquí dejaron dinero. 
¿Qué vamos a hacer?" Platican luego sobre el problema que se les ha 
venido encima. 
El dinero es para asegurar el matrimonio. Es como la prima para un 
contrato, o también es para expresar la intención formal del muchacho para 
casarse con su hija. 
Actitud de la novia 
En algunos lugares la novia no participa en la visita. Los padres la 
mandan a la cocina, o fuera de la casa a hacer algún trabajo, como acarrear 
agua. 
Por la noche el padre y la madre, alrededor del fuego, discuten el 
problema que tienen con la petición de la mano de su hija. Analizan la con-
ducta del muchacho, su situación económica y el comportamiento de su 
familia. Luego piden a la muchacha su parecer. Lo común es que ella 
agache la cabeza y no responda nada; se limita a pensar. 
Se dan a veces situaciones en que los padres presionan a la hija para 
que acepte. Conocí en Campur una muchacha, de la que me dijo su papá 
que habían llegado varias veces a pedírsela, pero que no había aceptado. 
Muerto el papá, la mamá la presionó para que aceptara, lo que dio por 
resultado que la niña huyó de la casa y fuera a refugiarse en la casa de la 
hermana para escapar al matrimonio no deseado por ella. 
Otro caso sucedió cuando regresaba yo de la aldea de Sehubub en 
Carcha. Venía bajando en un vehículo por un mal camino, cuando un se-
ñor me hizo señas de que me detuviera. Fuera de la casa estaba una 
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muchacha no muy joven, llorando en voz alta. El señor me explicó que era 
su nuera y que se había casado el día anterior. 
La muchacha entre lágrimas decía que quería volver a su casa con su 
mamá. Traté de mediar en el problema, pero con poco resultado. 
Las visitas de petición suelen ser tres, pero pueden llegar a cinco y 
más, antes de que la muchacha acepte el matrimonio. Todas se desarrollan 
como la primera. Suelen ser espaciadas, con varios días entre una y otra. 
La segunda vez se deja sobre la mesa-altar (chiru li kacua) unos tres 
quetzales. La tercera vez unos 5 quetzales o más, de acuerdo a las posibili-
dades económicas del novio. 
Devolución del dinero 
Si los papas de la novia no están de acuerdo con el matrimonio, 
buscan a una anciana para que vaya a devolver el dinero. Ella va a la casa 
del novio, enciende su candela y reza delante de la mesa-altar. 
Después deposita el dinero sobre la mesa y dice a los papas: "Vengo 
a devolver el dinero, que Dios les pague lo que han pensado, pero no esta-
mos de acuerdo con el matrimonio". 
Si los papas y el muchacho siguen necios en insistir sobre el matri-
monio, vuelven a la carga, repiten las visitas, insisten y dejan más dinero. 
Los papas de la novia recapacitan y finalmente dicen: "Estos están 
necios. Mejor aceptamos, porque se puede enfermar nuestra hija, se puede 
morir o le puede pasar algo, porque estos fueron a la iglesia a pedirle al 
Señor y talvez fueron hasta el calvario". 
Después de esto, hablan con su hija y le ruegan que acepte el novio 
propuesto. Cuando la muchacha da el sí y acepta el matrimonio, se lo 
comunican a los padres del novio, los cuales realizan la última visita, para 
oir la alegre noticia y ultimar detalles. 
Allí se dice: "pues ahora hagamos el Ukiha (la ceremonia del 
cacao) dentro de una semana". Entonces se ponen todos contentos y se 
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dan la mano, se abrazan y finalmente se arrodillan delante de la mesa-altar 
(chiru li kacua), donde rezan juntos. 
Después de esto buscan una persona entendida que instruye al mu-
chacho sobre el matrimonio. Antes, el que hacía este oficio era un anciano, 
pero ahora lo más común es acudir a algún catequista casado. 
El ukina o ceremonia del cacao 
El cacao 
La palabra ukina significa literalmente la bebida del agua, pero lo 
que se bebe es cacao. En la zona de San Pedro se usa esta palabra, pero en 
algunas partes tiene otras varientes como en Campur, donde dicen ukuha, 
o en Chamelco, donde se usa la palabra Uktesinc, pero siempre es la 
misma raíz. 
El cacao junto con el chompipe o pavo, el chile, la tortilla y el tabaco 
son elementos sagrados en la cosmovisión kekchí. Entre las bebidas 
comunes está ahora el café, que lo producen en abundancia, pero que nun-
ca puede sustituir al cacao en ceremonias religiosas. El cacao tiene algo de 
sagrado. Por eso el cacao se utiliza como bebida ceremonial en la siembra 
del maíz, en las ceremonias par el cambio de mayordomos, en la comida 
del Día de los Santos el 2 de Noviembre y en la celebración del matri-
monio. En la ermita de Santo Domingo en Cobán hay un salón especial 
para la preparación del cacao o batido. 
Una vez que la muchacha responde afirmativamente a la petición 
matrimonial, se conviene la fecha para la ceremonia del Ukiha o ceremonia 
del cacao. 
El contrato matrimonial 
En algunas partes, cuando los parientes van a hacer el ukiha o cere-
monia del cacao, los papas y los padrinos llevan como regalo a los papas 
de la novia un chompipe y una tinajita de boj (bebida fermentada). Se me 
aseguró que esto es más bien costumbre de la zona de Cobán; que en la 
zona de San Pedro no se sigue esta costumbre. 
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Un informante me hacía observar que el Ukiha es como la firma del 
contrato matrimonial, pero que "esta firma es hablada, no escrita y que en 
ella no se usan ni letra, ni papel". 
Para el indígena, la palabra dada fprmalmente ante testigos, tiene el 
mismo valor que para nosotros un documento escrito. 
Algunas personas, para averiguar la sinceridad de las palabras, po-
nen un vaso de agua en la mesa-altar (chir'u li kacua). Si el agua se riega, 
significa que la palabra dada no es sincera, que hay falsedad entre la 
palabra y el pensamiento. 
La ceremonia del cacao o ukiha se celebra ordinariamente en la cuar-
ta visita. Se encaminan a la casa de la novia el papá, la mamá y los fami-
liares cercanos, especialmente tíos y tías y por supuesto el mismo novio. 
Llevan como regalo para la novia un vestido completo: corte para la falda y 
huipil o blusa. Esto representa un valor no menor de 25 quetzales con 
igual valor en dólares. 
Llevan también una gallina preparada, tortillas, tamales que ellos 
llaman pochitos y cacao molido, al llegar a la casa de la novia pasan ade-
lante y saludan, depositan todo lo que traen sobre la mesa-altar. A conti-
nuación se arrodillan, encienden candelas y a veces también pon o incien-
so. Luego comienzan la oración. 
Terminada la plegaria, entregan a la mamá de la novia la ropa. Esto 
lo hace la mamá del novio, alguna tía u otra mujer. Luego se sientan alre-
dedor de la sala. Los novios toman asiento frente a la mesa-altar. 
A continuación reparten a cada uno un guacalito de cacao, hecho 
con el que han traído o con el que también tiene la mamá de la novia. Usan 
el guacal y no un vaso de vidrio o loza, porque el guacal es también algo 
autóctono, utilizado por los antepasados. Mezclan el cacao con azúcar. Le 
echan agua caliente y lo remueven con los dedos. 
Al novio y a la novia les ponen también su guacalito de cacao. En 
un matrimonio, me contó un testigo presencial, que la novia no quiso 
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beber el cacao. Una de las tfas al saberlo, anunció que ese matrimonio 
acabaría mal. Asi sucedió. Se separaron cuando ya tenían un hijo. 
Luego se reparte la comida a todos. Comienzan a comer después de 
que se les ha servido a los novios. Están ya comprometidos para casarse. 
Conducta pública y privada de los novios 
Los ancianos dan después recomendaciones a los novios. Le dicen 
al novio que no debe platicar con la muchacha en el camino, porque esto 
puede ser mal imterpretado y pueden pensar mal de la novia. 
El no hablar en público los novios comprometidos es con el fin de 
evitar que la gente hable mal de ellos, pero también para defenderse de la 
envidia, pues no falta quien esté interesado en que ese matrimonio no se 
realice. Comienzan entonces a propalar falsas noticias, como que el novio 
tiene hijos por fuera, o que la novia tiene otro novio y de esta manera 
ponerlos a pelear. 
La gente no debe saber que están ya comprometidos. Que se den 
cuenta sólo y cuando se van a casar. 
Aunque están ya formalmente comprometidos, los novios no se 
platican ni en la casa. Cuando se hincan ante la mesa-altar, se colocan al 
lado de sus respectivos padres. 
Terminados los consejos, los papas de los novios se consideran ya 
compadres. "Ahora somos compadres, se dicen entre sí. Ya está todo 
seguro". 
El compadrazgo establece nexos familiares entre los compadres y 
comadres. Al saludarse, siempre se llaman compadre y comadre. Después 
de esto, fijan la fecha para el matrimonio religioso y se retiran los visitan-
tes. 
Todavía más pruebas. 
134 Luis Pacheco 
Aunque ya están formalmente comprometidos, es necesario todavía 
superar algunas pruebas. En muchos lugares aún exigen al novio que ven-
ga a vivir con los suegros por dos semanas. En los lugares apartados esta 
prueba es hasta por dos meses y más. 
El fin de esta exigencia es para observar cómo trabaja el muchacho, 
sus capacidades, su entusiasmo, etc . . En la aldea de Secolay, en Capur, 
conversé con un muchacho que estaba pasando esos dos meses de prueba. 
Se mostró disconforme con esta costumbre y me dijo que prefería el modo 
ladino (de los blancos), donde no existe esta prueba. 
Durante el período de prueba, el joven vive en la casa de los 
suegros, pero separado de su futura esposa. Allí se le proporciona comida 
y dormida, pero no recibe salario alguno. 
En los centros urbanos esta costumbre ya no rige. 
El sumlac o matrimonio religioso 
Los trece granos 
En la fecha señalada, de acuerdo con el sacerdote, se celebra el 
matrimonio religioso en la iglesia. Los Kekchíes actualmente en una pro-
porción muy grande, están casados por la Iglesia. Los que no tienen su 
hogar bendecido con el sacramento del matrimonio podemos considerarlos 
como la excepción. 
Las novias van casi siempre ataviadas con un velo blanco y con una 
corona sobre la cabeza. Muy bien lucen con su traje indígena y este atuen-
do. 
La ceremonia se celebra de acuerdo al rito de la iglesia. Únicamente 
me fue referido sobre la costumbre de que en la celebración del matrimo-
nio, en el momento de la entrega de las arras, el novio entrega a la novia 
trece granos e cacao. El que me refirió esta costumbre me dijo que, des-
pués de varios años, todavía conservaba estos granos. 
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El número de granos tiene también su significado. Es recordado a 
los Trece Grandes Tzultakaes de gran poder. Estos Tzultakaes en la mito-
logía kekchí son trece grandes cerros. Son grandes por su poder, más que 
por su altura. Conozco la caverna o iglesia de uno de ellos, el Kacua Cojaj 
o Kacua Tonjuan. 
En un matrimonio que celebré, las arras eran monedas de un 
centavo cada una. Al preguntar al novio cuántas eran, me respondió trece. 
Siempre usando el número trece, a veces más por costumbre, que por 
conocimiento de su significado. 
Después de la ceremonia religiosa en la Iglesia, en la casa se celebra 
un ritual especial y una ceremonia ancestral. Lo noveles esposos y sus 
familiares se dirigen a la casa. Casi siempre tienen que hacer una caminata 
a pie bastante larga para llegar. 
Antes de entrar, la madrina quita a la novia el velo, la corona y la 
cadena, muchas veces de plata o plateada. No son raras las cadenas hechas 
con monedas de plata de gran valor por su antigüedad. Casi toda mujer 
kekchí adorna su cuello con estas cadenas. Entra a la casa y coloca todo 
esto sobre la mesa-altar (chiru li kacua) y luego lo inciensa. 
El petate 
Antes de entrar en la casa, cuando los novios están todavía a unos 
50 m., sale a recibirlos una mujer llevando un incensario. Luego ella, en 
medio del humo del incienso, los introduce a la casa. 
Frente a la mesa-taller (chiru li kacua) se coloca un petate. Allí se 
hincan los novios. Los familiares pasan a echarles la bendición, haciendo 
con la mano abierta una cruz sobre la cabeza de cada uno. Los primeros en 
hacer esta ceremonia son los papas. Después de ellos hacen lo mismo los 
parientes y amigos. 
El uso el petate es antiquísimo en el mundo maya-kekchí. El jefe de 
una comunidad recibe el nombre de Aj c'amol be, es decir, el que va 
haciendo el camino; pero también se llama Aj pop, esto es, el del petate, el 
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que está sentado en el petate, o en otras palabras: el que preside, el que 
está al frente. 
En las esculturas mayas es frecuente ver jefes sentados en forma 
ceremonial sobre una esterilla o petate. El petate es tan maya, que hasta en 
el fondo de cada ataúd actualmente se coloca un petate de tamaño apro-
piado y sobre él descansa el cadáver. 
La participación de la tortilla o jachoc cua 
Los novios se sientan frente a la mesa-altar (frente al Señor, en kek-
chi). La madrina enciende algunas candelas delante del Señor, es decir, 
sobre la mesa-altar. Luego enciende otras candelas más pequeñas y las 
coloca alrededor de la casa. Es de notar la forma del Kekchí para ponerse 
en relación con lo sobrenatural, sea Dios o el Tzultaká, siempre lo hace 
con incienso, candelas y oración. 
Se sirve a continuación la comida a los novios: una tortilla grande, 
un tamalito, un pedazo de carne de chompipe y un guacal de cacao. Des-
pués se sirve la comida a los demás invitados, pero nadie comienza a co-
mer hasta que se haga la ceremonia inicial. 
Primero se reparte un guacalito de cacao o batido a cada uno de los 
presentes. Esto de parte de los papas del muchacho. Luego hacen lo mis-
mo los papas de la muchacha. En ocasiones también se reparte cacao de 
parte de los tíos y tías y de los padrinos. 
El cacao es una bebida ceremonial utilizada por los antepasados y no 
se puede suplir por ninguna otra, ni con el café. 
Para preparar el cacao tiene un guacalito pintado de rojo y negro. 
Echan en él un poco de cacao molido. Luego le añaden un poco de azúcar 
y agua caliente y lo remueven con los dedos. 
Después de beber el cacao se inicia la ceremonia del Jachoc cua o 
partición de la tortilla. La que vi se dasarrolló así: primero se nos sirvió a 
todos un guacal de cacao, que fuimos bebiendo uno por uno. Luego se 
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nos sirvió un segundo guacal. Servidos todos, el novio bebió un poco de 
cacao y del mismo guacal bebió también la novia. 
La madrina trajo un plato con una tortilla grande, un tamalito y un 
trozo de pechuga de chompipe. Luego partió toda la comida por mitades. 
Esto lo hizo en presencia de todos, que guardaban un silencio reverencial. 
Dio una mitad al novio y la otra mitad a la novia, pero cruzando los brazos 
al entregársela. Con esto quiere significar que los noveles esposos de 
ahora en adelante compartirán la comida y también sus vidas. 
Esto lo dice claramente en discurso que pronuncia ante ellos. Uno 
que me fue sugerido para esta ocasión, dice así: "Coman los dos. Esto es 
señal de vida y de que están unidos para que no se separen más, así como 
han compartido su comida". 
El discurso de la madrina no es una fórmula siempre igual. Las 
ideas son parecidas, pero las palabras cambian. Otro discurso que me dije-
ron comienza así: "Miren mis hijos, ya se casaron, ya recibieron el santo 
sacramento; ahora ya son casados. Ahora ya no son tapajos (niños). 
Ahora ya no tienen Uds. que estar con patojos, ni estar jugando ni estar 
bromeando. Ahora Uds. ya son casados. Donde encuentran a sus padri-
nos o a sus madrinas, o a sus papas, deben decirles guachin o nachin 
(saludarlos)". Luego les sigue diciendo cómo tiene que comportarse. Si 
hay padrino para la boda, este tiene que repetir los consejos dados por la 
madrina y puede añadir otros. 
Los consejos del anciano (cherisinc o kabatiox) 
Después de lo anterior un anciano hace un discurso sobre el matri-
monio, lleno de los consejos que la experiencia y la tradición le enseñan, 
para los noveles esposos. 
El anciano tiene siempre una categoría especial entre los kekchíes, 
porque es el que sabe. Como la ciencia no se da en las escuelas, que casi 
no existen, esta sabiduría ha sido adquirido en la dura experiencia de la 
vida. 
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Servida la comida, pero antes de comenzar a comer, tiene lugar el 
chresinc o discurso del anciano a los novios. Este discurso es largo; a ve-
ces dura más de una hora. No es raro el caso en que los novios, que escu-
chan esto con la cabeza agachada, terminan llorando al ver todas las res-
ponsabilidades que se les han venido encima. 
Un extracto del discurso puede ser el que sigue, que me propor-
cionó un informante: "Ya has dejado de ser un joven y eres un señor. Ya 
has dejado de ser una muchacha y eres una señora. Uds. ya son señores. 
Deben guardarse respeto. No deben ir platicando con jóvenes de casa en 
casa. Ni cuando van a la fuente a traer agua se queden platicando. Tienes 
que acordarte de que tienes un esposo. Tú no debes quedarte parado en la 
calle como un perezoso, como un tonto, como un güevon. Tienes que tra-
bajar". Por el estilo continúa el discurso que narró este señor informante. 
A él ya le ha tocado actuar en estos menesteres. 
Más ilustrativo es el que me proporcionó otro señor, ya entrado en 
años y de más experiencia. Es como sigue: 
"Ahora se casaron. Ahora ya son hombres grandes. Ahora no tienen 
que meterse ya con los solteros. Vos no tenes que ver ya con una soltera y 
vos con un soltero. 
Ya no tiene ni que estar mal portados, ni ir el hombre por un lado y 
la mujer por el otro. Los centavos que gana el hombre, que se los dé a su 
mujer y que la mujer los reciba. 
Cuando regrese tu marido del trabajo, tenle lista su bebida (agua-
masa o boj caliente), lo mismo su comida. Yo no quiero que cuando venga 
tu marido lo recibas con regaños, que no lo vayas a maltratar. 
Vos, hombre, si cuando venís la mujer no tiene todavía su agua en 
el fuego, tenes que esperarla. No han que pelear. (Se alargan así los con-
sejos sobre el hogar). 
Mañana o pasado mañana ya van a tener hijos y hay que contar con 
los hijos: hay que vestirlos, hay que educarlos. Por eso, yo no quiero que 
Uds. estén peleando, porque peleando ya con hijos, eso es pecado, ya que 
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Uds. recibieron el santo sacramento. Así como hicieron sus papas con 
Uds., así mismo tiene que hacer Uds. con sus hijos". 
* * * 
Este tipo de discurso con consejos recibe el nombre de kabaíiox o 
cheresinc. Los ancianos usaban uno tan largo, que hasta el caldo se enfria-
ba, pues tenía lugar antes de comenzar a comer. Lo conocían con el nom-
bre kelinc, pero ya no se estila. 
Estos consejos son realmente muy sencillos, pero muy aptos para 
promover la concordia y unión entre los noveles esposos, al mismo tiem-
po que les despiertan la responsabilidad frente a los hijos que vendrán. 
Apenas comienzan los novios a comer, los demás hacen lo mismo. 
Siguiendo la costumbre kekchí, mientras se come, casi no se habla. Ter-
minaba la comida, cada uno prepara su xel, es decir, envuelve en hojas un 
trozo de carne de la que le servieron y algunas tortillas. Llevan todo esto a 
la casa para que los niños y los miembros de familia, que no pudieron 
venir, participen de la alegría de la fiesta. 
Ceremonias en la cocina 
En algunos lugares, la madrina, cuando todavía no se ha quitado el 
velo, la corona y la cadena a la novia, lo hace ahora y deposita todo delan-
te del señor sobre la mesa-altar. Allí permanecerán tres días. Invita luego a 
los noveles esposos a saludar a las señoras ancianas en la cocina. Incli-
nando la cabeza delante de cada una, le van diciendo Nachin, esto es, 
señora. 
Después de esto la madrina enseña a la esposa novel todos los obje-
tos de la cocina y de la casa, dándole instrucciones sobre el uso de cada 
uno. 
A veces llevan también a la esposa novel al chire lixam, es decir, al 
lado del fuego. Allí le agachan la cabeza sobre el humo y le dicen: "Aquí 
está tu lugar; de aquí no te vas a mover; no vas a ir a la casa de tus papas, 
ni a ninguna otra parte". 
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Terminadas estas ceremonias de iniciación, la madrina lleva a los 
esposos a la cama y les dice: "Aquí está su lugar". Concluida esta ceremo-
nia, todos salen afuera con los recién casados y se van despidiendo, mien-
tras platican y se van retirando. 
El calvario 
Cuando se saludan para despedirse, el papá del muchacho dice: "Un 
momento. Oiga compadre, oiga comadre: pasado mañana nos vamos al 
calvario (de Cobán). Nos vemos muy temprano. Pasan por aquí. Así nos 
llevamos nuestras candelas. Vamos a llevar a nuestros hijos al calvario". 
El calvario es un templo que podríamos llamar auxiliar. En la mayo-
ría de los casos, los calvarios están en la cumbre de los cerros. Entre los 
Kekchíes, el calvario más importante es el de la ciudad de Cobán. Para 
llegar a él hay que subir docenas de gradas. Todas las aldeas importantes 
tiene su ermita del calvario. 
El uso mayor de estos calvarios es en Semana Santa. Allí finalizan 
varias procesiones, especialmente en el Viernes Santo. Pero también reci-
ben mucho uso con ocasión de un difunto. Se convierten entonces en 
capilla funeraria. Antes de la siembra de maíz, es de rigor que una comi-
tiva de la comunidad visite el calvario y haga Marenec u ofrenda en 
nombre de todos. Cuando alguna peste azota a la gente o a los animales, 
se visita el calvario y se deja allí algo relacionado con la peste, como 
plumas de ave, pelos de animales u otro objeto. Esto se amarra o se pega 
con reciña de pom para dejar allí atado el mal. 
El calvario es de origen hispánico, pues se acostumbra en algunas 
regiones de la Península. Pero el hecho de que esté colocado en la cumbre 
de los cerros es muy de acuerdo con la mentalidad kekchí, para quienes, 
todos los cerros tienen algo de sagrado, son Tsultak, dioses de los cerros 
y valles. En la iglesia se ora sólo a Dios, mientras que en el calvario 
también se dirigen oraciones al Tzultaká. 
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La entrega de la novia 
Los padres y los ancianos enseñan a los jóvenes la costumbre kek-
chí que deben convivir como esposos sólo a los tres días de estar en la 
casa de sus suegros. No lo hacen antes. 
Mientras tanto la mamá de la muchacha la cuida para que nada le 
pase. Los noveles esposos sólo se miran y a veces ni se hablan. Los sue-
gros sirven la comida al novio y platican con él. No lo hace su esposa por-
que todavía no le ha sido entregada. El muchacho duerme en su cama y la 
novia duerme con su mamá o su suegra. 
Cuando se cumplen tres días de celebrada la boda, se hincan frente a 
la mesa-altar, queman candelas y pon (inciencio) y hay una pequeña comi-
da sólo para la familia. Luego la mamá de la novia dice al muchacho: 
"Ahora mi hijo, te voy a entregar tu mujer. Es tu santo sacramento (refi-
riéndose al sacramento del matrimonio). Ahora Uds. ya son casados. Aquí 
te entrego a tu mujer". 
Después de esto se la entrega y entonces ya podrán domir juntos. Se 
me aseguró que, aún en la ciudad de San Pedro Carcha, donde son nume-
rosos los no indígenas, esta costumbre está vigente entre el pueblo kekchí. 
A los tres días de casados, los noveles esposos van a la casa del 
otro para traer sus pertenencias como ropa, zapatos y otros objetos perso-
nales. 
Algunos días más tarde, los familiares de los recién casados, junto 
con ellos, van al Calvario de Cobán, de Carcha o alguna otra iglesia con el 
fin de hacer Mayejac, es decir, para hacer oración con ofrendas de 
incienso y candelas a Dios. La escogencia del lugar depende de los medios 
económicos de los participantes o de la vecindad de la iglesia. 
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Otras costumbres sobre el matrimonio 
Matrimonio de regalo 
Los matrimonios precoces se dan en muchachos antes de cumplir 
los 18 años y en las señoritas, de 13 a 16 años. La ley civil y religiosa en 
Guatemala no permite estos matrimonios. Entonces, los Kekchíes acuden 
a lo que llaman Matrimonio de Regalo, en el que el joven va a regalarse a 
los padres de la novia. 
El joven habla con sus padres sobre el deseo de casarse con la tal 
señorita. Ellos acompañan a su hijo a hacer la petición de la mano de la 
novia. Se hacen las mismas ceremonias y las mismas visitas que en el 
matrimonio normal. 
El matrimonio de regalo no depende solo de la edad inferior a la 
legal. A veces es determinado también por la situación económica: la 
familia del muchacho no tiene dinero para hacerle frente a los gastos que el 
casamiento ocasiona. 
En otras situaciones el matrimonio de regalo se efectúa también por 
la necesidad de los papas de la muchacha, que requieren que su hija se 
quede en la casa, al mismo tiempo que necesitan un muchacho que les 
ayude en los trabajos. 
Cuando ya se tiene la aceptación de parte de la novia y su familia, se 
hace la ceremonia del ukiha o ceremonia del cacao. Con ella ya se inicia la 
vida matrimonial. Casi siempre al llegar a la edad requerida o a la solución 
de los problemas se efectúa el matrimonio religioso. 
La costumbre antigua, sobre todo en las aldeas más alejadas de los 
centros de población, tenía sus variantes interesantes. En la visita que se 
hacía a la casa de la novia se dejaba sólo un quetzal (1 dólar). Este quetzal 
representaba muchos días de trabajo. Un señor de 60 años me informó 
que cuando joven, en los tiempos del presidente Jorge Ubico, allá por la 
década del cuarenta, ganaba cuatro centavos de quetzal al día. Es decir, 
para ganar un quetzal necesitaba casi un mes de trabajo. 
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Para congraciarse con el padre de la novia, llevaban también una 
botella de boj (bebida fermentada a base de jugo de caña y maíz) como 
regalo para él. Cuando ya tenían la aceptación, llevaban también una carga 
de leña. La depositaban frente a la casa y servía para cocinar el chompipe, 
que se iba a comer en el ukiha o ceremonia del cacao. 
Ceremonias en el matrimonio de regalo 
Actualmente, cuando se hace un matrimonio de regalo, después del 
ukiha o ceremonia del cacao, platican el novio y el papá de la muchacha 
para ponerse de acuerdo cuándo va ir a vivir juntos y a qué casa van a ir a 
habitar. Esto quiere decir que el muchacho ya está aceptado para ser espo-
so de la hija. 
Luego le hacen entrega de la muchacha con unas palabras como las 
que siguen, que me comunicó un informante: "Ahora te toca vigilar a mi 
hija. Ahora es tu mujer. Ahora yo ya no tengo que ver con Uds. Yo debo 
ver sólo cómo pueden vivir, pero Uds. tienen también que preocuparse 
para ver cómo vivir. Ahora ellos son tu suegro y tu suegra". 
Se sigue la misma costumbre que en el matrimonio legal y solo a los 
tres días se hará la entrega de la muchacha. Hasta entonces podrán dormir 
juntos. 

CAPITULO V 
EL NACIMIENTO DE LOS NIÑOS 
Introducción 
Estudiado lo anterior sobre el noviazgo y el matrimonio, parece 
lógico seguir ahora con el estudio de las costumbres kekchíes relacionadas 
con el nacimiento de los niños. 
Para el Kekchí, todo niño es un regalo y una bendición de Dios. 
Entre ellos todavía no se conoce la medicina moderna con respecto a los 
partos. Son pocos los que nacen en los hospitales. Son más bien la excep-
ción. 
Lo común es que cada niño nazca en la casa, bajo el cuidado de la 
partera y del esposo. Mi principal informante con respecto al nacimiento 
de los niños ha sido un anciano de 76 años con hijos y nietos, pero tam-
bién he consultado a muchas personas. 
Medios anticonceptivos 
Constatando que las familias kekchíes no son excesivamente nume-
rosas, por lo regular tienen de cinco a siete hijos, consulté sobre la exis-
tencia de algún método anticonceptivo entre ellos. 
Se me dijo que el único método consiste en que el hombre no tenga 
relaciones íntimas con su esposa hasta 10 o mejor 15 días después de la 
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menstruación. Esto se parece mucho al método natural o método de la 
ovulación. Es algo que el Kekchí ha descubierto experimentalmente a 
través de generaciones. 
Más tarde una señora anciana y su esposo me enseñaron que tam-
bién existen plantas anticonceptivas para el hombre y para la mujer. Me 
dijeron que de las hojas de estas plantas se prepara una infusión, la cual, al 
ser bebida, tiene propiedades anticonceptivas. Para el hombre la planta 
recibe el nombre de telom ken y para la mujer se llama ixki ken. 
Con todo, hay que notar que ahora se están difundiendo los méto-
dos anticonceptivos entre ellos de parte de las oficinas de salud guberna-
mentales. 
Preparación para el parto 
Cuando una mujer está embarazada requiere cuidados especiales. El 
esposo busca una partera que le dé masajes apropiados a su esposa cada 
tres meses. El masaje se da con yerbas apropiadas. Sirve para "arreglar", 
me dijeron, el cuerpo de la futura madre. Después, para que entre en calor, 
se le da a beber una infusión caliente de pimienta gorda y ajo molido. 
Rigoberta Menchú, nos narra que la mujer quiche, pueblo hermano 
del Kekchí y descendientes de los Mayas, también recibe cuidados espe-
ciales cuando está embarazada. Rigoberta Menchú es una joven indígena 
de Uspantán, que por las luchas políticas ha viajado mucho y conocido 
otras culturas. Uspantán es una ciudad no lejos de la zona kekchí, con la 
que tiene una constante relación comercial, especialmente con Cobán y 
San Pedro. 
La mujer quiche, nos dice Rigoberta, se baña en el tamascal (baño 
de vapor) con hojas de encina y otras plantas. Bebe infusiones de hojas 
para alimentarse ella y el niño. Sólo así soporta su duro trabajo normal.1 
El tamascal es un baño de vapor, usado por los indígenas de la 
altiplanicie fría de Guatemala. En un cuarto construido con adobes, se 
Burgos, op. cit, 140. 
El nacimiento de los niños 147 
calientan por medio de leña piedras grandes. Cuando ya tiene suficiente 
calor, se les echa encima agua. El vapor producido baña a la persona. No 
tengo noticia de algún baño similar entre los Kekchíes. 
Tres días antes del alumbramiento los esposos kekchíes hacen ora-
ción delante del Señor (Chiru U kacua), es decir, frente a la mesa-altar. 
Rigoberta Menchú nos habla de unas costumbres quiche muy intere-
santes, con respeto a la preparación para el alumbramiento. Nos dice 
Rigoberta en sus propias palabras: "Los vecinos cada día tienen que hacer 
una visita a la señora embarazada. Llegan las señoras a platicar con ella y a 
regalarle cositas simples. La señora les cuenta sus problemas. Cuando 
tiene 7 meses se pone en contacto con la naturaleza. Se levanta a las 3 de la 
mañana, sale a caminar, se encariña con los animales, se encariña con toda 
la naturaleza llevando en mente que el niño lo está recibiendo y empieza a 
platicar constantemente con su hijo, desde cuando está en el vientre. Es 
como si estuviera acompañada de una turista, donde le explican las 
cosas".2 
Investigué entre los Kekchíes, pero no encontré costumbres como 
estas entre ellos. 
La cama provisional 
Para su descanso nocturno los Kekchíes no se dan muchos gustos. 
Lo común en sus casas, más antes que ahora, era una cama hecha de palos 
delgados, sobre la que colocaban un petate. Para calentarse tenían una 
cobija, pero las sábanas eran desconocidas. Esto es debido, a su pobreza, 
pues ahora, que ya tienen más medios económicos, comienzan a usar ca-
mas de madera y colchones. Sin embargo duermen perfectamente bien so-
bre la tierra o sobre el pavimento acostados sobre un plástico y a veces 
vestidos y sin cobija. Pero continuemos hablando sobre los partos. 
Cuando ya el alumbramiento está próximo, el esposo prepara dos 
camas de palitos. Unai será usada por la madre con su criatura durante una 
o dos semanas. Luego se bota en el monte. La otra cama también de 
ídem nota 1, 165. 
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palitos durará hasta que se cumplan los 40 días del nacimiento. Comple-
tados estos días, se arranca y se bota también en el monte. La madre 
dormirá desde entonces en el lecho común. 
Esta cama de la que se ha hablado, se coloca en una esquina de la 
casa. Se separa el lugar con palos delgados muy unidos el uno al otro, 
petate, o cualquier otro objeto, a modo que se pueda botar más tarde. 
Un informante de Chamil me dijo que allí regía la misma costumbre 
con respeto a la cama provisional, pero que su esposa usó solamente una 
cama de esta clase, la cual fue botada en el monte a los 40 días. "Yo puse 
mi cama en la cocina, cerca de la de mi mujer. Ella durmió en la de 
palitos", me dijo Alberto Tzib Xol el joven informante, que ahora posee 
casa de cemento y madera. 
El alumbramiento 
Cuando llega el momento del alumbramiento el esposo amarra del 
techo un palo en forma horizontal, colgando, de manera que la esposa 
pueda agarrarse de él. 
Cuando ya se considera inminente el parto, se le da de beber a la 
parturienta una infusión de pimienta gorda con ajo molido, a lo que se 
añade una copa de guaro para que la mujer entre en calor. 
La mujer permanece de pie, agarrada del palo colgante, sostenida 
por el esposo y por la partera. El esposo, mientras hace esto, está en ora-
ción pidiendo a Dios que se componga su mujer. La partera da indica-
ciones a la mujer para un mejor alumbramiento. 
En el momento del nacimiento de la criatura, el esposo sostiene a la 
mujer por los sobacos y la partera recibe al niño. Luego corta con una 
tijera el cordón umbilical y lo amarra con un hilo para evitar hemorragias. 
El esposo debe estar presente cuando nace su hijo. "Así ve cómo se 
hace su hijo para que tenga responsabilidad para los demás hijos que 
vengan. Cuando nace el hijo, el hombre es ya un hombre completo", se 
me informó. 
El nacimiento de los niños 149 
La partera toma a la criatura y la baña con agua tibia. Luego la 
acuesto al lado de la madre. Al día siguiente, baña también con agua tibia a 
la madre. 
La comadrona repite cada tres días la operación de bañar con agua a 
la criatura y a la madre. Al noveno día la madre ya está sana, pero debe 
continuar con cuidados especiales. 
A los tres días de nacido el niño se hace oración delante del Señor 
(chira li kacua), es decir frente a la mesa-altar. 
Cuidados durante los cuarenta días 
Durante los cuarenta días, la madre recibe una dieta especial a base 
de carne de gallina o carne de res, tortillas y huevos. En este período no se 
le debe servir carne de cerdo o chompipe, porque sería perjudicial para 
ella. 
Durante este tiempo de la cuarentena, la madre no debe hacer ningún 
trabajo fuerte. Al principio debe seguir un régimen de descanso, cuidando 
a su criatura. A las dos o tres semanas, se le permiten ya algunos trabajos 
fáciles, como hacer tortilla o lavar los pañales. 
Durante los primeros días del parto, debe haber constantemente un 
fuego encendido cerca de la cama, para que la madre y el hijo no pasen 
frío. La madre calienta periódicamente algunos trapos, que luego pasa 
sobre el cuerpecito del niño para que se mantenga caliente. 
Durante los dos o tres primeros días del nacimiento, el esposo debe 
permanecer constantemente en vela. Podrá dormir sólo a ratos cortos, 
turnándose con otra persona, porque hay que cuidar permanentemente al 
niño y a la madre. 
Toda la noche debe permanecer un candil encendido para que haya 
luz y no pase nada malo. Pregunté qué era lo malo que podría pasar y me 
dijeron que el peligro era que "un mal espíritu se apoderara del niño en la 
oscuridad". No hay que olvidar que los niños mirados por el Cerro o 
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Tzultaká se ponen amarillos unas veces y otras negros y mueren. Esto 
sucede porque los padres no cumplieron a cabalidad los ritos mandados. 
Importancia del ombligo 
Sobre el ombligo de la criatura, chup en Kekchí, recibí varias infor-
maciones que coinciden con las de Cabarrús en su libro Cosmovisión 
kekchí en proceso de cambio. Leí esta descripción de Cabarrús a varios 
indígenas kekchíes y estuvieron de acuerdo con ella. Las informaciones de 
Cabarrús y las que logré ampliar son las que se narran a continuación. 
"La comadrona corta el cordón umbilical y, según la región de que 
se trata, lo coloca en un lugar distinto. En algunos lugares se toma el om-
bligo (chup) y se sube a las ramas más altas de un árbol, pues esto hará 
que el niño sea muy inteligente. 
En otros lugares el chup se entierra para que el niño nunca se vaya 
permanentemente de su tierra. Los abuelos se apresuran a enterrar el om-
bligo del niño en las paredes de la casa si quieren que el nieto sea muy 
allegado al hogar. 
La mamá de una niña colocará el chup de su hija siempre bajo la 
almohada, para que no se vaya de la casa y para que cuando llegue la hora 
de contraer matrimonio su hija no se vaya muy lejos. 
Si un padre quiere que su hijo viaje mucho, se tira el ombligo en las 
aguas de un río. Existe una relación entre el ombligo y la vida futura del 
niño. También se me dijo que se entierra el ombligo al pie de un árbol 
grande para que la criatura tenga habilidades. 
Oraciones en la iglesia y en el calvario 
Al cumplirse los 40 días, se hace oración delante del Señor (chiru li 
kacua), frente a la mesa-altar. Una oración para los 40 días puede ser esta, 
que me proporcionó don José Mo, de 76 años de edad. 
Sa'xcaba'li Dios Yucuabej, li Dios Cajolbej ut li Dios Santil 
Musik'ej. 
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Xe quet li cocal cutan. Anacuan toxic sa'li Santigles takacuikib kib 
re rosobtesinquü ka c'ulal. 
At in Dios cuancat sa'santil choxa. Banliox li,ka cua', al in Kacua; 
xkil sahil li ka ch'ol riq'uin li ka c'ulal rochben li sacrament li cuixaquil. 
At in Kacua, jun ajcui loo nacacuaj rochben li cuixaquil ut rochben li 
ka c'ulal, at in Santil Yucua: Chaq'ue xakjunajil li ka ch'ol. 
"En el nombre del Dios Padre, del Dios Hijo y del Dios espíritu 
Santo. Se cumplieron los cuarenta días. Ahora iremos a la Santa Iglesia. 
Nos hincaremos para que reciba la bendición nuestro niño. 
Oh Dios, que estás en el santo cielo, gracias por nuestra comida, oh 
Señor Nuestro corazón está alegre con nuestro niño y con el sacramento 
de la esposa (el matrimonio). 
Oh mi Señor, solamente una cosa queremos ahora, junto con mi 
esposa y con nuestro niño, oh Santo Padre nuestro, que nos des unidad de 
corazón". 
A los 40 días del nacimiento el padre, la madre y el niño van a la 
iglesia o a la ermita más cercana. Si no hay posibilidad, debido a la lejanía, 
de ir a una iglesia o ermita, se hace una pequeña cruz en la casa o en el 
campo abierto. Allí se hace oración con ofrendas de candela y pom 
(incienso) a Dios y al Tzultaká. Primero se reza un Padre Nuestro y un 
Avemaria. Luego sigue una oración personal pidiendo por la vida del niño 
y de la madre. Después se hace varias veces la señal de la cruz sobre el 
cuerpecito de la criatura y "entonces ya es un cristiano", se me dijo. 
La oración que se hace en el calvario o en la iglesia puede ser una 
como esta, que me proporcionó el mismo informante de la anterior, don 
José Mo, de San Pedro Carcha. La presentamos igualmente en kekchí y en 
español. 
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Bantiox, ai in Yucua', xacuulac sa li Santil Calvario. Anacuan ai in 
lok'laj Tzultak'a, chaq'ue taxak la bendición, sahil kach'ol riq'min li 
cuixakil ut ka cula'al. 
Chq'ue taxak li ka cua ut li kuc'a. Nacatzama chacuu, lok'laj 
Tzultaka', nak lao la cualal ac'ajol. 
"Gracias, oh mi Padre. Llegamos al santo calvario (iglesia). Ahora, 
nuestro santo Tzultaka, danos por favor la bendición y la alegría del cora-
zón, junto con la esposa y el niño. 
Danos, por favor, nuestra comida y nuestra bebida; te lo pedimos a 
tí, oh santo Tzultaka, nosostros que somos tus hijos". 
Esta oración se hace en el calvario y por lo tanto, aunque se comien-
za agradeciendo a Dios Padre, no se olvida al Tzultaka. En la iglesia se ora 
sólo a Dios; en el calvario, colocando en un cerro, se ora también al 
Tzultaka (dios de los Cerros y Valles). Lo mismo está presente la consa-
bida petición de la comida y la bebida, el problema cotidiano del kekchí y 
todo hombre pobre. 
Partos difíciles 
Cuando el parto es difícil y la criatura no viene en la posición apro-
piada la partera, por medio de masajes, trata de corregir este error de la 
naturaleza, pero esto no siempre resulta. 
Mientras visitaba la aldea de Chipac, en la zona de Campur, me pre-
sentaron una joven madre, que estaba por dar a luz su primer hijo. La mu-
chacha estaba de pie, sostenida por dos hombres y llorosa por el dolor, 
hablé con el padre de la joven y la partera sobre el problema. Lo hice por 
medio de Bernardo, porque en ese tiempo yo casi no hablaba kekchí. 
- ¿Se va a componer?, pregunté a la partera. 
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- Mare (talvez), contestó. Insistí en la misma pregunta, pero la 
respuesta fue idéntica. 
Llamé entonces al papá de la muchacha y le hice ver la necesidad de 
que llevara a su hija al Centro de Salud de Campur, porque podría morir si 
no lo hacían. Me dijo que era muy tarde. En efecto eran como las 4 p.m. 
Que tal vez al día siguiente la llevaría. 
En realidad transportar una enferma por esas veredas montañosas es 
un problema grave. Hay que construir una silla con palos. Conseguir va-
rios hombres que se vayan turnando para llevar la silla y el enfermo sobre 
la espalda, uno a la vez, pues lo estrecho de las veredas no permite el paso 
de más de una persona. A esto se debe añadir el peligro de caminar de no-
che: barrancos, piedras y culebras. 
Ante la respuesta del padre, se presentó el joven esposo, que dijo: 
Yo no permitiré que a mi esposa le llevan al hospital. 
Vea que puede morir si no la llevan. 
La culpa no es mía. Yo no le di la enfermedad. Es la voluntad de 
Dios-repuso. 
Poco podría hacer ante este problema y me retiré. En la siguiente 
visita que hice a Chipac pregunté por la enferma. "Murió", me contes-
taron. Después de esto me hice instruir por la Doctora del Centro Asisten-
cial de Campur sobre los partos difíciles para no ser nuevamente testigo de 
caso tan doloroso. 
Los niños deformes 
En Esparta, ciudad-estado de la antigua Grecia, a los niños defor-
mes no se les permitía vivir, eran despeñados poco después de su naci-
miento. Esto lo hacían porque querían una sociedad fuerte, apta para la 
guerra. 
Una costumbre generalizada en el pueblo kekchí, aunque con no 
pocas excepciones, es eliminar a los niños que nacen con alguna defor-
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midad notable. La madre no le da el pecho para que muera, o los aban-
donan en el monte. 
Esto es algo muy delicado y conservado en secreto. Cuesta que se 
hable de ello, pues se sabe que la ley civil puede castigar estos casos. En 
tiempos del Presidente Jorge Ubico, se me dijo, fue fusilada en el cemen-
terio de San Pedro una pareja por haber eliminado a su criatura. 
No pude averiguar ningún caso determinado, pero repetidamente se 
me aseguró que todavía se practica esta costumbre en las aldeas apartadas 
y se me dio el nombre de varias de ellas. En los centros urbanos como 
Cobán, San Pedro, San Juan Chamelco y en sus alrededores, esta 
costumbre ya desapareció, en parte por temor al castigo de las autoridades 
civiles. 
Con respecto a la zona de Cahabón se me aseguró que, hasta hace 
todavía unos cinco años se practicaba la costumbre de eliminar a los niños 
deformes, pero que, debido a la evangelización, la costumbre ha desapa-
recido. Sin embargo, mis informantes me dijeron que tal vez todavía se 
practicaba en las aldeas alejadas. 
Se me habló también bastante de los "hijos del diablo", los cuales 
nacen con cuernos. Todos están convencidos de su existencia y me dijeron 
que, cuando nace, hay que eliminarlos, pero nadie conoce un caso espe-
cífico. 
Según algunos los "hijos del diablo" son todos los niños deformes. 
Otros me aseguraron que estos hijos del diablo nacen cuando una mujer ha 
dormido sola en el monte. Mientras duerme, el diablo ha tenido relaciones 
con ella y el producto son estos niños con cuernos. 
Los hijos del diablo no pasan de ser una leyenda más o un mito de 
los muchos que hay en el pueblo kekchí, pero el caso de los hijos anor-
males si merece consideración especial. 
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Los nombres de los niños 
El nombre de la criatura se escoge buscando perpetuar el nombre de 
algún pariente: padre, madre, hermano o tío, lo mismo que entre nosotros. 
Sin embargo, por la mala pronunciación del español, se oyen corrupciones 
tales que a veces resulta difícil saber cuál es el nombre original. 
Así se oye decir Piler por Fidel, Teila por Tecla, Cantel por 
Candelaria, Kana Pía por señor Plácida, Peiro por Pedro, Alpons por 
Alfonso, Colax por Nicolás, Xmar por María, Eluard por Eduardo, 
Bir por Elvira, Ton por Antonio, Arel por Adela, Lix Bin por Albina, 
Calich por Carlos, Manu por Manuel, Xuan por Juan. 
Los diminutivos de algunos nombres, tan diferentes de la raíz ori-
ginal, sugieren la posibilidad de que sean perpetuación de los nombres 
originales kekchíes. El diminutivo de Pedro es Lu, de Sebastián Bex, de 
Domingo Cu, de Santiago Co, de Salvador Tolox, de Miguel Mee, de 
Marcos Cux, de Lucas Cax, de Martín Chin, de Andrés Lix, de Tomás 
Max. 
Antes del bautizo el niño es considerado como un xul, como un 
animal y así lo expresan. Pero no se lo considera como un animal en sen-
tido completo, como un venado, o un perro, se me dijo, sino como un 
hombre medio animal. 
Don Manuel Poou, de San Pedro Carcha, me dijo que esto viene de 
que los padres sacerdotes antes decían que el niño no bautizado era como 
un animal, un Xul, "pero no sabemos qué clase de animal". 
Los apellidos Kechíes 
Los apellidos si son de los primitivos del pueblo kekchí. Han sido 
conservados en su forma original. Raros son entre ellos los apellidos de 
origen español. Cuando los hay denotan algún antepasado que no era 
kekchí, como sucede también con los apellidos de origen alemán, bastante 
frecuente. La colonia alemana fue muy numerosa entre ellos a finales del 
siglo pasado y en las primeras décadas del presente...Dejaron muchos 
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descendientes y no pocos recuerdos de maltratos para el indígena, aunque 
también grandes obras materiales. Muchos de estos descendientes, de ale-
mán sólo conservan el apellido, pero su lengua y sus costumbres son neta-
mente kekchíes. 
El apellido que más se presenta y por lo tanto el apellido kekchí más 
común es Caal. No tiene ningún significado especial; pero existen los ape-
llidos Anx (ajo), Bak (hueso), Batz (mono), Coc (tortuga), Cuc (ardilla), 
Che (árbol), Chub (avispa), Ixim (maíz), Mez (gato), Pee (piedra), Quim 
(paja), Tun (tambor), Tzi (perro), Pop (petate) y muchos otros que no 
tienen ningún significado especial. 
El bautismo 
"Los Kekchíes actuales son todos cristianos y por nada del mundo 
dejan de bautizar a sus hijos". Los Kekchíes pues, bautizan siempre a sus 
hijos. Raras son las excepciones de bautismo de adultos. El bautismo de 
sus criaturas es algo de suma importancia y se toma con toda seriedad. 
Para el bautismo religioso se escoge la fecha de acuerdo al tiempo 
en que el sacerdote realizará este sacramento. 
Se selecciona el padrino o madrina de acuerdo al parentesco, amis-
tad o importancia de la persona. Después, el padrino o madrina será, com-
padre o comadre del papá y de la mamá. Algunos miran esto como un me-
dio de ascender en el status social. Otros escogen algún ladino, que por 
hablar español, podrá entenderse con el sacerdote del que tienen algún 
temor. 
En el momento del bautismo, es común que la madre esté dando el 
pecho a su hijo y que lo separe sólo para que le echen el agua en la cabe-
cita. En una ocasión, vi que al separarse el niño del pecho de su madre, 
todavía cayeron al suelo algunas gotas de leche. Para los indígenas, el que 
la madre amamante al hijo es normal y lo hacen con toda naturalidad 
delante de la gente. Aún más, es común que a los dos o tres años de edad 
todavía estén dando el pecho a su hijo, lo que ocasiona a las criaturas una 
gran desnutrición por falta de otros alimentos. 
El nacimiento de los niños 157 
Después del bautismo religioso, todos los que han tomado parte en 
él, encienden cada uno su candela, se arrodillan y oran juntos con oración 
espontánea, bajo la dirección de algún catequista. 
Terminada la oración, apagan la candela y se la llevan a su casa. En 
Monte Calvario, Carcha, observé que la candelas las dejaron en el piso de 
la ermita para que allí se consumieran. 
Al llegar a su casa, encienden de nuevo la candela y la colocan 
delante del Señor (chiru li kacua), frente a la mesa-altar. La madre sostiene 
al niño en sus brazos. Otras veces lo coloca en el suelo delante del Señor. 
Allí hacen de nuevo oración, arrodillados y dejan encendidas las candelas 
hasta que terminen de quemarse. Viene después la comida ceremonial, al 
final de la cual ya se llaman compadre y comadre. La comida es también 
parte de la ceremonia. 
Un informante me dijo que sucede a veces que el sacerdote no 
quiere bautizar el hijo de una madre soltera. Esto ocasiona que lo mande a 
bautizar con algún familiar y hasta le cambian de apellido. Otras veces la 
madre soltera, al verse embarazada, temiendo enfrentarse al problema del 
bautismo, acude al aborto. 
El informante, un anciano, se mostraba apenado por el sufrimiento 
de estas mujeres y decía que todos debemos ser bautizados porque todos 
somos hijos de Dios. 

CAPITULO VI 
LOS DIFUNTOS 
Introducción 
Cabarnís en su libro Cosmovisión Kekchí en Proceso de Cambio 
nos escribe las costumbres por él investigadas al respecto.1 
Leí estas investigaciones a varios informantes y en términos gene-
rales, están de acuerdo en cuanto a su veracidad. Debido al tiempo en que 
se hicieron estas investigaciones y a la diferente zona en que yo hice las 
mías, existen diversos cambios que trataré de introducir a su debido tiem-
po. 
Cabarnís toma la descripción de un informante de Chamil. Esta es la 
aldea más importante del municipio de Chamelco. Fue asiento de Juan 
Matalbatz, el principal cacique de los Kekchíes a través de su historia. Es 
actualmente muy "progresista", con carreteras, mercado, escuela, agua po-
table y motor de luz eléctrica. 
El informante dice que, al haber un difunto en la comunidad, se bus-
ca a un señor o a una señora ancianos, de acuerdo al sexo del difunto, para 
que lave el cadáver. No se busca a un joven porque tiene miedo de hacer 
este oficio y porque puede contagiarse de la enfermedad. 
ídem, nota 1,27 
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Ya bañado y vestido el cadáver, se compra un ataúd, o un petate, si 
eso es sólo lo que permiten los medios económicos. El petate siempre se 
usa, aunque haya ataúd. Hay petates del tamaño de una cama. Son los co-
munes que se usan para dormir. Pero también los hay del tamaño de un 
ataúd. Son los que se ponen al fondo de él. El petate es parte del ajuar que 
acompañará al difunto a la tumba. 
Las pertenencias del difunto 
Dentro del ataúd, al lado de los pies del cadáver, se colocan sus 
principales pertenencias. Si es una difunta, se colocan dentro de la caja el 
guacal grande donde hacía el batido de cacao, los guacalitos pequeños con 
que lo repartía, la taza de barro que usaba, su peine de madera o de cuerno 
de toro, su ropa más apreciada, sus aretes y la cadena con la que adornaba 
su cuello. 
El difunto no se retira enseguida, sino que permanece allí en la casa, 
mirando todo lo que hacen con su cuerpo. Se retira hasta que Dios lo juz-
ga, considerando especialmente si fue bueno con los pobres. "Al morir 
uno, me decía un informante, el juicio de Dios dura siete años y después se 
forma uno de cristiano, como estamos ahora" 
El infierno kekchí 
Para los asesinos, los brujos y los ladrones hay un infierno que lla-
man camel. Son las nubes negras y espesas que se ven antes de las llu-
vias. Según otros es el mismo huracán; así me informó don José Xol, de 
70 años y primer mayordomo de la iglesia de San Juan Chamelco, por lo 
tanto sucesor por elección del Cacique Juan Matalbatz. 
Allá en el camel, los asesinos, los brujos y los ladrones no des-
cansan. Constantemente el viento los está levantando violentamente y lue-
go los deja caer. Unas veces caen sobre las piedras, otras sobre espinas, 
sobre ramas, sobre el fuego o en la profundidad de los siguanes (cavernas 
naturales en la tierra). 
"El ruido de este viento se oye a veces como proveniente de las nu-
bes negras. Era más perceptible antes", se me aseguró. 
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Los niños que mueren sin bautizo tienen su sufrimiento también. 
Ellos comienzan a subir los cerros gateando. Antes de llegar a la cumbre, 
al agarrase de las rocas, estas se derrumban y el niño cae hasta el valle, pa-
ra comenzar de nuevo su subida. Así indefinidamente. Esto es la causa de 
tantos derrumbes. Se irte dijo que en Cahabón no existía esta forma de 
pensar con respecto a los niños. 
La tumba 
Sobre la tumba los Kekchíes ordinariamente no colocan ninguna 
cruz. Muy común es que siembre a su lado una caña de hojas moradas que 
llaman kaki utzuj, es decir, una flor o palma de color rojo. Los he visto 
jugando fútbol sobre las tumbas y hasta yo he participado con ellos en este 
deporte. El motivo de esto es que en muchas aldeas el único lugar medio 
plano es el cementerio. 
Entierran a sus difuntos dentro de las ermitas, en los alrededores de 
sus iglesias y hasta dentro de la cocina que hay al lado de la ermita. 
En una ocasión, mientras estaba yo almorzando en la cocina de la 
ermita de Caranilá, noté al lado de la silla la tierra removida. Pregunté la 
causa de esto y me contestaron que hacía poco habían enterrado allí a un 
anciano de unos 60 años. Me dijeron que a este anciano no lo llevaron a la 
ermita porque no practicaba la religión. Indagué por qué habían escogido 
ese lugar para el entierro y la respuesta fue la de una gente sencilla: 
"Porque afuera estaba lloviendo mucho". Esto dificultaba el abrir el hoyo. 

CAPITULO VII 
EL CUATESINC O 
CONSAGRACIÓN 
Introducción 
La palabra cuatesin o cuatesinc literalmente significa "alimentar"; 
podemos traducirla como bendición o consagración. Se hace el cuatesinc 
de gran cantidad de cosas: una estatua, una cruz, un potrero, una marimba, 
pero es principalmente para una construcción, ya sea una casa o una er-
mita. 
Podemos interpretar el cuatesinc como una forma de animismo, al 
dar de comer a algo que tiene espíritu o xmuel, xdiosil o xcunkul, como lo 
llaman ellos. 
Según el Kekchí, todo tiene espíritu, (muel), tanto las personas co-
mo las cosas. Pregunté a un anciano de la aldea de Sehubub, en Carcha, si 
también un vehículo metálico, hecho por el hombre, tenía su muel. La 
respuesta fue afirmativa. 
Referiremos aquí el cuatesinc principalmente como consagración de 
una cosa y más tarde nos referimos al cuatesinc de una ermita y de un 
potrero, por las particularidades que tiene este último. 
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Animismo 
Antes de entrar en el tema conviene que digamos algunas palabras 
sobre el animismo, para poder entender mejor el pensamiento del Kekchí 
alrededor del cuatesinc o consagración de algo. 
El animismo tendría origen en la experiencia de los sueños, en que 
el alma del hombre parece salir del cuerpo, aún realizar notables viajes y 
adoptar nuevos aspectos. De este modo se habrían ido estableciendo 
relaciones entre el alma y la sombra, el alma y el corazón. De ahí que 
muchas veces vida, respiración y alma son sinónimos. 
Con el término animismo se designa también, la creencia propia de 
los pueblos primitivos en una continuidad de lo psíquico y lo físico, 
anterior a la diferenciación entre el espíritu y la materia, que permite todos 
los procedimientos de magia.1 
Los Kekchíes practican también el animismo, al lado de su religión 
cristiana, cuando atribuyen espíritu, o xmuel, xdiosil, xcuinkul a todo lo 
material existente. 
Lo mismo podemos decir cuando alimentan con cacao, sangre y 
carne de muel o espíritu de la madera, de la tierra o de las paredes en sus 
ceremonias del cuatesinc. 
Algo parecido podemos suponer que practican cuando ponen en el 
ataúd del difunto las principales pertenencias que tuvo en esta tierra, o 
cuando el Día de los Santos (difuntos) el 2 de Noviembre, ponen comida 
sobre la mesa-altar (chiru li kacua) para que sus deudos desaparecidos, los 
cuales ese día visitan la casa, se alimenten del espíritu (muel) de esos 
alimentos. 
Cabarrus, Carlos, Cosmovisión Kekchí en Proceso de Cambio, Editorial U.C.A., 
San Salvador, 1979, 83. 
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La preparación de la nueva casa 
El esposo comienza ordinariamente viviendo en la casa de sus sue-
gros. Más tarde dice a su papá que ya desea una casa aparte. Entonces este 
le busca un lugar en su terreno. Si no tiene tierra, le compra un lugar para 
su casa. 
Una vez seleccionado el lugar, un anciano hace una ceremonia de 
toma de posesión del sitio. Es algo parecido al chapoc pim o toma de pose-
sión del terreno para la siembra de maíz. 
En el lugar donde se va a levantar la vivienda, el anciano quema 
pom (incienso o resina del árbol de copalpom) y candelas y hace una 
oración dirigida a Dios Padre y al Dios subalterno el Tzultaká o dios de los 
cerros y valles. Esto no es idolatría, sino animismo, pues consideran al 
cerro como un ser vivo. Se pide la bendición a Dios Padre y permiso al 
Tzultaká para construir allí una vivienda, pues se va a remover la tierra y 
todo es propiedad del Tzultaká. 
Después se aplana el lugar de la futura vivienda. Se aplana, digo, 
porque casi todo el terreno es muy quebrado. Ahora se utilizan para esto 
azadones y picos, pero antes se hacía con un palo con el extremo aplanado 
y afilado en forma de macana. Lo vi hacer al lado de la ermita recién 
construida en la aldea de Caranilá. Esto nos da una idea de como trabajaba 
el hombre cuando no tenía instrumentos metálicos. 
El corte de la madera para la casa 
Listo el terreno, van al monte a cortar la madera que se va a nece-
sitar, comenzando por los horcones que sostendrán la casa. 
Lo primero que se hace es pedir permiso al Tzultaká. Para ello se 
reza, al mismo tiempo que se quema incienso (pom) y candelas. El 
Tzultaká es el dueño de todo lo que existe alrededor: plantas, animales y 
minerales. El castiga cualquier desobediencia, pues nunca niega el permiso 
solicitado. 
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Cortada la madera se transporta a hombros al lugar donde se 
construirá la vivienda. Se abren los cimientos y se rocían con sangre de 
chompipe o gallo. Actualmente ya se está abandonando esta costumbre. El 
echar la sangre en la tierra es una forma de animismo, pues el cerro, en el 
cual se levantará la casa, está vivo y es necesario congraciárselo con el 
alimento. 
La construcción de la casa 
Los parientes y vecinos ayudan a levantar el rancho y lo hacen en 
forma gratuita para colaborar en el bienestar de la nueva familia. En 
múltiples casos los Kekchíes se ayudan voluntariamente en el trabajo. Clá-
sico es el caso en la siembra del maíz en que se ayudan mutuamente sin 
ganar nada. Claro está que en los centros urbanos y en las aldeas cercanas 
esta costumbre de colaboración gratuita para la construcción de las casas ha 
desaparecido. 
Rigoberta Menchú, la joven de Uspatán, nos habla de la cons-
trucción de las casas de los Quichés y su descripción corresponde también 
a las casas de los Kekchíes, al menos como era la mayoría hace algunos 
años. En esto los Kekchíes han avanzado mucho. Dice Rigoberta: "Nues-
tras casitas son chiquitas y todo alrededor es palitos. Se plantan en la tierra 
y se amarra con pita. Nuestra casa no lleva clavos. No sabemos ver un 
clavo en la casa. Por ejemplo: los horcones, las esquinas, o lo que sostiene 
la casa también son árboles. Y ahí dormimos todos juntos". 
He visto en aldeas de la zona de Campur ranchos donde no aparece 
ni un solo clavo. Todo está amarrado con tira de corteza de balsa, también 
los troncos gruesos. Son construcciones del mismo estilo de las que Cris-
tóbal Colón encontró cuando llegó a América hace casi 500 años. 
La fibra de la corteza de balsa, que amarra los palos, puede durar 
bien hasta 3 y 4 años. Ahora ya se usa mucha lámina y tablas de madera y 
en menor escala, block de cemento con varillas de hierro. 
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Reparación del cuatesinc o consagración 
Terminada la construcción de la casa, tiene lugar al cuatesinc. En la 
tarde del día que se hará la ceremonia, se rocían con sangre de chompipe 
preferiblemente, y a falta de ella, con sangre de gallo y boj (bebida fermen-
tada), las paredes de la vivienda. Se invita a los parientes y amigos, que 
van llegando por la noche, porque la ceremonia tiene lugar cerca de la 
media noche. 
En compañía del P. Heriberto Herrera, participé a una de estas cere-
monias, ya bastante cristianizada, porque se inició con la Santa Misa en la 
casa. Terminada esta, los indígenas hicieron todas las ceremonias del 
cuatesinc. 
Antes de ellas, uno de los indígenas me mostró el pasaje bíblico en 
lengua kekchí del Éxodo 12, 7: "Tomarán de su sangre (del cordero) y 
untarán los postes y el dintel de la casa donde se coma". Luego me mostró 
también el versículo 13: 
"La sangre servirá de señal en las casas donde estéis; yo veré la 
sangre y pasaré de largo, y no habrá para vosotros plaga mortal cuando yo 
hiera la tierra del Egipto". 
Realmente existe cierta similitud entre este pasaje del Éxodo y el 
cuatesinc kekchí. Ambos pueblos, el hebreo y el kekchí, son primitivos en 
sus mitos y costumbres, aunque con una diferencia milenaria en el tiempo. 
La sangre usada es de animales sagrados, el cordero para uno y el chom-
pipe para otro. Ambas ceremonias se efectúan de noche, como leemos en 
Éxodo 12, 6 y 8. 
La ceremonia del cuatesinc 
Cuando ya está cercana la media noche se inicia la ceremonia. Un 
anciano comienza el cuatesinc diciendo a los presentes: "Ha llegado el día y 
ahora vamos a bendecir la casa para que tenga vida". Comienza incensando 
alrededor en el interior de la casa. Pasa luego a incensar el exterior de la 
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vivienda todo alrededor. Inciensa también al cerro en el que está colocada 
su vivienda, pues es el Tzultaká (dios de los cerros y valles) del lugar. 
Delante del Señor (xiru li kacua) sobre la mesa-altar se encienden 
varias candelas. Previamente en el centro de la casa se ha hecho un hoyo 
como de medio metro de hondo. Allí el anciano entierra el corazón de un 
gallo o de un chompipe. Se derrama en el hoyo también un poco de sangre 
de estos animales. La finalidad de esto es dar de comer al cerro, pues hay 
que recordar que el Kekchí lo cree siempre vivó y que se alimenta con el 
espíritu (muel) de esta comida que se le da. 
Cuando en el cementerio de Campur se edificó una ermita o cal-
vario, se mató también un cerdo y su sangre fue derramada en el hoyo 
central. 
Hecho el entierro en el centro de la casa, vienen dos jóvenes o dos 
niños, trayendo uno un guacal con cacao molido. Primero uno de los niños 
hace una cruz con la sangre en la pared. Con un pedazo de carne de animal 
se frota sobre la cruz. A su lado otro niño traza una cruz con el cacao 
molido mezclado con un poco de boj (bebida fermentada). 
Estas cruces se trazan en igual forma sobre las cuatro paredes. La 
sangre, el cacao y la carne que sobran se entierran en el centro de la casa. 
Las cruces también se trazan en el extremo de la casa en las cuatro paredes. 
Todo esto es para dar de comer al espíritu o muel de la madera. Si 
no se hace esto, el espíritu se vengará matando a la primera persona que 
habite la casa. 
A continuación encienden cinco candelas, tomando el fuego de las 
candelas que están en la mesa-altar. Se coloca una candela en cada esquina 
y la quinta se coloca en el centro de la vivienda, ya sea sobre las vigas de 
arriba o en el suelo. Se enciende un cigarro al lado de cada candela. Hay 
que tener en cuenta que el tabaco es originario de América y de aquí fue 
llevado a Europa. Es pues uno de los elementos autóctonos y sagrados del 
indígena, igual que el maíz, el cacao, el chile, el guacal y el chompipe o 
pavo. 
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Las candelas son para dar luz al Tzultaká y al espíritu o muel de la 
madera. En algunos lugares también existe la costumbre de derramar un 
poco de boj (bebida fermentada) sobre el techo de paja o lámina. 
Las dos generaciones 
En San Pedro Carcha fui; invitado a la bendición de una casa. Era 
una vivienda a la que habían añadido dos nuevos cuartos y una cocina. 
Está cerca del puente en la salida a Sebol. Di la bendición sacerdotal 
y luego los invité a que hicieran las ceremonias del cuatesinc. 
El piso era de cemento, por lo que en el centro no se hizo ningún 
hoyo. Les dije que yo estaba estudiando las costumbres sobre el cuatesinc, 
por lo que no se extrañaran si me ponía a observar toda la ceremonia. Doña 
Teodora Cucual, la dueña del inmueble, bondadosamente me dijo que no 
tuviera pena, que podía observar. 
Las ceremonias las hizo un anciano, al que tenían que decirle cada 
cosa que debía hacer. Al final un joven subió al cielo raso y un hombre le 
fue pasando una porción de pechuga de gallina, un tamalito de maíz, una 
tortilla y un cigarro. El joven colocó esta porción sobre la viga de madera. 
Varias veces se fue repitiendo lo mismo, con igual cantidad de comida y 
cigarros, por toda la casa. 
La comida 
Toda fiesta o ceremonia del kekchí está acompañada de comida. Esta 
es la forma como ellos expresan su unión unos con otros y su alegría, 
compartiendo la comida. Se constató que en las aldeas donde comen juntos 
en la ermita después de la Santa Misa, hay más fervor y armonía. 
Terminada la ceremonia del cuatesinc sigue la comida que podría-
mos llamar ceremonial o sagrada. No difiere de las otras comidas de este 
tipo, como la que se hace el día de la siembra del maíz, o el 2 de Noviem-
bre Día de los Santos (difuntos). 
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Se trae primero la comida, que se coloca delante del Señor (Chiru 
li kacua) sobre la mesa-altar. Ordinariamente consiste en una gallina pre-
parada y unas decenas de tortillas. Esta comida sirve de alimento para el 
espíritu o muel de todo. Siendo espíritus se alimentan del espíritu de la 
gallina y de las tortillas. Al día siguiente la familia consume el resto. 
Después se sirve a todos los presentes, sentados alrededor del salón, 
un tazón de caldo con algunos trozos de carne. Delante de cada uno se 
coloca la taza en el suelo. En el centro se colocan, dentro de un canasto, 
tortillas y tamalitos. Toda la comida se la pasan de la cocina al hombre y 
este la coloca delante de los invitados. Las mujeres, después de servir, 
comerán en la cocina. 
Todos se ponen de pie, mientras el anciano inciensa la comida que 
está sobre el altar. Luego, pasa incensando la comida de los invitados. Sale 
fuera de la casa e inciensa al Cerro o Tzultaká. Regresa y comienza una 
oración espontánea a la que todos se unen . Los Kekchíes siempre rezan 
antes de comer. La religiosidad impregna toda su vida. Después hace la 
invitación: cuatenkex, es decir "coman". Todos se sientan y comienza la 
cena. Periódicamente el anciano repite: "Coman". 
Cuando se come, casi no se habla. Las hojas de los tamalitos o poch 
se dejan debajo de la mesa-altar hasta los ocho días que se las botan. 
En la costumbre antigua, después de la comida, se comenzaba a 
tocar el arpa. Salía a bailar primero la dueña de la casa. Después las demás 
mujeres, ya algo alegres por el boj (licor). Según la costumbre kekchí, los 
hombres bailan en grupos entre ellos y las mujeres hacen lo mismo por su 
cuenta. 
Cuatesinc de una ermita 
El cuatesinc de una ermita es similar al de una casa. Solamente que 
se hace con más solemnidad, pues toda la comunidad participa en él. 
Llegué poco después del cuatensinc o consagración hecha a la ermita 
de Caranilá. Me dijeron que se había realizado a media noche. Que para esa 
ocasión habían sacrificado un chompipe y varios gallos. La sangre de estos 
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animales se hecho en el hoyo del centro y la carne sirvió para la comida de 
toda la comunidad. 
Allí en Caranilá me informaron que, para el cuatesinc de la ermita, 
enterraron en el centro un chompipe grande. Cada familia aportó una galli-
na que sirvió para la comida ceremonial de todos. 
En la aldea de San Isidro en Chamelco, después del cuatesinc de la 
ermita, sucedió un hecho jocoso, de acuerdo a como me narró un infor-
mante. Para esa ocasión, enterraron cuatro trozos de carne, uno en cada 
esquina. Como los hoyos no eran profundos desenterraron la carne del 
Tzultaká y se dieron con ella un banquete. 
Como nosotros tenemos nuestro centro, que es el corazón, así toda 
construcción, se me informó, tiene también su centro y allí es el lugar don-
de se da al Tzultaká la sangre, la carne y el cacao para hacérselo amigo y 
que ninguno muera en la nueva casa. 
En Caranilá, los catequistas participaron con toda su gente y pusie-
ron un sentido cristiano a la ceremonia por medio de cantos religiosos y 
oraciones. Una bendición así es un acontecimiento en el que todos toman 
parte: niños, jóvenes y personas mayores. Los mayordomos, con la ayuda 
de toda la comunidad, costean los gastos para la compra de los animales 
que se van a necesitar. 
Algunas variantes en el cuatesinc 
Cabarrús expone también varias ceremonias de cuatesinc. Esencial-
mente corresponden a lo ya dicho, aunque los detalles varían. Esto es 
natural, porque los ritos no están escritos, son de transmisión oral. Lo 
dicho da lugar a que haya pequeñas variantes de una aldea a otra. 
La investigación de Cabarrús es por el año 1972 y la presente es 
doce años más tarde y en una zona más restringida. En el lapso de esos 
doce años ha habido un enorme avance en la cristianización de los Kek-
chíes. La evangelización ha abarcado la mayoría del pueblo y los indígenas 
se han alejado de las costumbres paganizantes. Ejemplo de ello son las 
borracheras rituales y colectivas, que pertenecen ya al pasado. 
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Es interesante lo que el autor mencionado, Carlos Cabarrús, dice en 
una de sus páginas: "Literalmente cuatesinc, aunque significa que una cosa 
está consagrada, con toda la etimología orienta hacia una acción en que se 
da de comer. Se podría decir: la alimentación de una cosa o de un santo. 
Por medio de esa acción ritual ese objeto queda separado y consagrado".2 
Esto es así, pues cuando algo ha sido consagrado a Dios queda con-
sagrado para siempre; mientras exista un pedacito de hornacina de un altar, 
o un pedacito de una estatua, esto no se puede botar, ni quemar, pues ha 
sido separado para el Señor y le pertenece. 
Un ejemplo 
Para terminar este asunto, me permito exponer la experiencia de un 
señor kekchí de 64 años. El señor don Alfonso Tzi, de San Pedro Carcha. 
A través de ella podemos ver el pensamiento del indígena al respecto. 
"Cuando yo vivía en Poctún, Peten, mi hija hizo una casa mitad 
block de cemento y mitad madera, con el techo de lámina. En la noche 
comenzó a traquear la casa. Entonces yo le dije que era porque no había 
hecho el cuatesinc a la casa. Mi suegro se rió y dijo que eso eran tonterías. 
Después de eso, se enfermeron mi hija y los niños. Yo conseguí 
sangre de cerdo, cacao y boj y rocié la madera con eso para darle de co-
mer. Luego les dije: "Si quieren, hagan Uds. lo demás del cuatesinc". Con 
esto pasó y no se volvieron a sentir molestias. 
Cuatesinc de un potrero 
Ceremonias en la casa 
El ceremonial para el cuatesinc o consagración de un potrero me fue 
narrado por don Alberto Choc y su esposa doña Romelia Chun, primeros 
mayordomos de la ermita de San Pedro, en San Pedro Carcha. Posterior-
mente consulté nuevos informantes, llegando a la conclusión de que son 
pocos los que conocen el ritual, tal vez sólo los que poseen ganado. 
Cabarrús, C, op. cit, p.72. 
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Esta ceremonia debe hacerse también a medianoche. Pero esto sig-
nifica que a estas horas, los que realizan el ceremonial deberán estar a la 
interperie en medio del campo, bajo la lluvia, tan frecuente en Alta Vera-
paz, bajo la luna o en completa oscuridad. 
Veamos primero las actuaciones de la señora en la casa. Ella prepara 
el chompipe para la comida. Cerca de media noche enciende candelas y 
pom (incienso) delante del Señor (chiru li kacua) y coloca las candelas 
sobre la mesa-altar. 
A continuación, inciensa el interior de la cocina. Luego hace lo 
mismo en el exterior de la casa, al mismo tiempo que pronuncia los nom-
bres de los Tzultakaes (dioses de los cerros y valles) de la localidad, invi-
tándolos a venir a acompañarlos. 
Hecho esto coloca una gallina preparada, junto con una porción de 
tortillas sobre la mesa-altar (chiru li kacua). Esto último es para alimen-
tar con su muel o espíritu a los Tzultakaes visitantes. 
Las ceremonias en el potrero 
La ceremonia principal tiene lugar en el potrero, donde la efectúa el 
dueño, acompañado de algunos amigos, que serán también sus ayudantes. 
A medianoche encienden las candelas y el incienso. Clavan luego en el 
centro del potrero un palo con el nombre del Tzultaká del lugar escrito 
sobre él. En cada esquina del terreno hacen un hoyo. 
Para esta ceremonia han llevado un chompipe joven, que todavía no 
se haya apareado con las hembras. De un solo tajo se corta la cabeza del 
chompipe. Se le extrae la sangre, que se echa en el guacal. Al darle el gol-
pe al chompipe, se pronuncia en voz alta el nombre del Cerro o Tzultaká 
del lugar. En los hoyos que se han hecho en las esquinas del terreno se 
echa en cada uno carne, boj (licor fermentado), cacao y sangre. 
De la casa se ha llevado también un guacal con caldo del que se 
usará en la comida. El caldo debe ser sin condimentos, es decir, puro y 
natural. Uno de los hombres inicia la procesión con el incensario en mano, 
incensando alrededor del potrero. Detrás viene otro hombre con la sangre 
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de chompipe, rociando el pasto. Le sigue un tercer hombre con un guacal 
de cacao verde molido, haciendo lo mismo del anterior. De último viene el 
que trae el caldo, rociando también con él el zacate. La procesión, después 
de dar vuelta, regresa al punto de partida. 
Mientras se hace esto, se van pronunciando los nombres de los 
Tzultakaes Mayores. Don Alberto me trajo un papel con la lista de sus 
nombres. Ellos son: kana itzam de Cahabón, kacua xocabyoc de Lanquín, 
kacua siyab de Senahú, kacua belehub del Quiche, kacua chixim de Tactic, 
kacua Xucaneb o Señor San Pablo de Chamelco, kacua San jacinto de 
Tactic. 
La palabra kacua significa Señor. Por lo tanto, los cerros son todos 
Señores de género masculino, exceptuando la kana itzam que quiere decir 
Señora Itzam, es decir un cerro de género femenino. El cerro y el Tzultaká 
viene a ser casi lo mismo. 
La lista de los cerros antes dichos son algunos de los trece grandes 
Cerros de la mitología kekchí. 
Se pronuncian también los nombres de los Tzultakaes locales donde 
se encuentra el potrero. El potrero de don Alberto Choc se encuentra no 
lejos de San Pedro de Carcha. El me comunicó los nombres de los 
Tzultacaes locales que él invocó. Son estos: tzunutz, chajompec, 
chocoy, chichun, ¡ncaniab. 
A todos estos Tzultakaes se les invita a venir al potrero. El kekchí 
cree que su espíritu o muel se hace presente allí. Cada vacuno tiene su 
nombre y a los cerros se les comunica el nombre de cada animal para que 
lo protejan. 
Oración al Tzultaká en el potrero 
Don Alberto Choc me proporcionó una oración para llamar a los 
Cerros o Tzultakaes, terminada la ceremonia. La presento bilingüe, en 
kekchí y en español. 
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Al ¡urna., al ka Yucua', loklaj ángel aj laj Tzultaka'. Ain xincam 
chak acue lix compelar, lo loklaj Tzul, re tacuil re mac'a le'oc, re chacuil 
chacuu tacanak a'an la cuüom. 
Tauil bar tixq'ue li rok re nak bar xenak nac'a ta'oc re. A'an li 
nantz'ama chacuu. 
Anakuan lain xinbanu; tachalk sajun pal arin chi hilanc. Tac'am li 
kabe, sa'xcauil totzak loo. 
"Oh Señora, oh Padre nuestro, oh ángel del Tzultaka, esto es lo que 
traigo, la ofrenda a ti nuestro santo Cerro, para que no veamos nada malo 
y no nos pase nada. Que esto se quede aquí para que cuides de mi ganado. 
Mira dónde dejaré la huellas para que nada le pase (al ganado). Esto 
es lo que te pido. 
Ahora yo ya he cumplido. Ven enseguida aquí a descansar. Guía 
nuestro camino para que tengamos salud". 
La oración está dirigida a Dios y al Santo Cerro o Tzultaka. La 
mención de Dios la encontramos en la expresión: aat kana'ai ka Yucua', 
que en español podríamos traducir como: "Oh nuestra Madre, oh nuestro 
Padre". Esta expresión merece una explicación especial; Para el Kekchí 
Dios es Padre y Madre a la vez, es decir, Dios lo es todo para él. En 
nuestra cultura consideramos a Dios sólo como Padre. 
Esta idea de Dios como Madre y Padre es muy antigua en el Kekchí 
y ya la expresa el Manuscrito kekchí del Siglo XVI, atribuido a Fray Luis 
de Cáncer. 
Terminada la ceremonia, regresan a casa y allí tiene lugar la comida 
ya al amanecer. El cuatesinc de un potrero se hace cuando el terreno cam-
bia de dueño, cuando se le pone cerca nueva, o cuando se cambia el ga-
nado. 
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Cuatesinc de animales pequeños 
Algunos me aseguraron que a los animales pequeños como terneros, 
perros, gatos, chompipes, se les hace el cuatsinc cuando se compran. Pero 
es algo mucho más sencillo. 
Con algunos animales pequeños como cerditos, gatos, perritos, 
gallinas, chompipes, cuando llegan al nuevo dueño que los ha comprado, 
se acostumbra pasarlos tres veces por el humo de la cocina para que 
conozcan su nueva morada y no se alejen de la casa. 
Mientras se le pasa por el humo se les dice: 
Arin la cuochoch - Aquí está tu casa. 
Arin la naajej - Aquí está tu lugar. 
Ma bar tatxix - No irás a otro lugar. 
CAPITULO VIII 
EL TZULTAKA 
Introducción 
Los indígenas Quichés, vecinos de los Kekchíes y Mayas como 
ellos, hablan de la "Madre Tierra". Rigoberta Menchú, la joven quiche de 
Uspantán, escribe: "Nuestros Padres nos dicen: Hijo, la tierra es la madre 
del hombre... Se le pide: Madre Tierra, nos tienes que dar de comer; so-
mos tus hijos y de ti dependemos; que de este producto que nos das pueda 
generar y puedan crecer nuestros hijos y nuestros animales".1 
Los Quichés consideran a la tierra un ser vivo, capaz de entender y 
por esto es que le hablan. Esto no es idolatría, sino un fenómeno animista. 
Entre los Kekchíes se encuentra también el culto a la Tierra, pero en 
forma diferente. Allí la Madre Tierra toma el nombre de Tzultaká, de las 
palabras Tzul (Cerro) y Taka (Valle), es decir: el Dios de los Cerros y 
Valles. 
Entre los Kekchíes esto es un simple fenómeno animista. Según 
ellos, todo ser tiene su xmuel, su espíritu. El Cerro también tiene el suyo, 
por lo que lo consideran vivo, capaz de entender. Tiene poder recibido de 
Dios y ayuda a todos sus hijos, que son los hombres, los animales y las 
plantas. 
1 Burgos, E.; op.cit. p.90. 
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El espíritu del cerro 
Con respecto al xmuel (su espíritu), Cabarrús nos comunica las 
siguientes ideas: El xmuel es como un principio vital que posee todo lo 
perteneciente al ámbito connatural suyo, es decir primordialmente lo 
agrícola. De este espíritu vital, con frecuencia, como en el caso del maíz, 
se lo nombra por xtiosil, su "deidad". Por esta razón el Kekchí, sobre todo 
el anciano, al tomar la primera tortilla, soplará tres veces "para que no se le 
quite su deidad". 
En otras ocasiones, se habla de xcuanquilal, que puede traducirse 
también como "dignidad". Mientras otras veces, harán alusión a lo mismo 
hablando de cuinkilal, que se puede traducir como "personaje". 
Las cosas tienen pues, su xmuhel, xtiosil, xcuanquilal, xcuinkilal; 
tienen un principio vital que de algún modo es consciente. 
Los Kekchíes distinguen entre alma y espíritu (xmuhel), de tal for-
ma que puede escaparse el espíritu, sin morirse la persona. Los síntomas 
de pérdida del xmuhel (espíritu) son: palidez, falta de apetito, debilidad. 
Esto sucede especialmente a los niños.2 
El poder del cerro 
Al Tzultaká lo llaman Lix ángel li kacua, es decir, el Ángel del 
Señor, su mensajero. Lo llaman Dios, pero no en sentido absoluto. Se le 
reza, pero "la oración es igual a como hacen los católicos de hablar con el 
santo o con una imagen", dice Rigoberta Menchú, hablando de la Madre 
Tierra.3 
El Tzulataká es el cerro. Es dueño de todo lo que hay adentro y 
fuera de él. Está vivo y es dios. El Cerro da el maíz, los árboles, el monte 
y todos los animales de caza, lo mismo que los pájaros. 
Burgos, Elisabeth, Me llamo Rigoberta Menchú y así me Nació la conciencia. 
Editorial Argos Vergara, Barcelona, 1983,69. 
Cabarrús,Carlos, Cosmovisión Kekchí en Proceso de Cambio, Editorial UCA, San 
Salvador, 1979,100-101. 
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El Tzultaká tiene poder para trabajar, pero la licencia para hacerlo la 
recibe de Dios Padre. Lo que se pide al Cerro, él lo pide al Padre Dios. El 
es el intermediario para el Padre. 
Los Kekchíes dicen: "Dios nos ha dejado a tí, oh Cerro, para que 
sembremos en ti". El Cerro da la comida y hace el bien; pero hace también 
el mal. Si mira a un niño, lo mata. Esto como castigo a los padres, porque 
no hicieron exactamente los ritos o hablaron mal de él. 
Todo cerro es Tzultaká, pero existen los Grandes Cerros con gran 
poder y los pequeños Cerros con poder sólo local. Los Grandes Cerros 
consultan con el local lo que uno le pide y después se dirigen al Padre 
Celestial. 
Los Tzultakaes menores conversan entre ellos y lo hacen por medio 
del viento. Los Tzultakaes se comunican entre sí por medio de los truenos 
y los rayos: lo mismo que por medio de las bolas de fuego (fuegos fatuos), 
que ocasionalmente salen en las noches de un cerro y vuelan «acia otro. 
Los Tzultakaes también piden la lluvia y lo hacen por medio de los 
truenos. Todos los Tzultakaes Mayores tienen cavernas, que son como 
iglesias para sus cultos. La tierra de Alta Verapaz es tierra de origen calizo 
y en las cavernas van a hacer sus ofrendas da candelas y pom (incienso) 
antes de la siembra del maíz. Cuando hay necesidad de lluvia, también se 
va allí a pedirla con las mismas ofrendas. 
Al Tzultaká se le pide permiso para la cacería y se le pide que con-
ceda una pieza de caza. Si se va a cazar sin el debido permiso, la gente se 
puede espinar, o cortar, o se pierden los perros, o sucede cualquier otra 
desgracia. El Tzultaká tiene también una barrera o defensa contra la lluvia: 
es el arco iris, colocado allí por el Cerro para detener la lluvia. 
Todos los Kekchíes saben que existen los Grandes Cerros, o Gran-
des Tzultakaes, con gran poder y los pequeños. Muchos tienen noticia de 
los Trece Grandes Cerros, pero pocos conocen sus nombres completos. 
No encontré un solo informante que supiera la lista de los Trece Grandes 
Cerros. Pero se completa la lista con la información de varias personas. 
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Los curioso es que en esta lista de Grandes Cerros, algunos se encuentran 
fuera de la zona kekchí.4 
El alimento del cerro 
El Kekchí debe alimentar ritualmente al Tzultaká en ocasiones deter-
minadas. Lo hace con pom (incienso), candelas, sangre, carne, cacao o 
boj. Nunca con café o cardamono, dos productos muy abundantes, pero 
que no fueron recibidos como herencia de los antepasados. 
En el Chapoc pim, o escogencia del terreno para la siembra, se 
acostumbra llevar dos guacales, uno con sangre de chompipe o de gallina y 
otro con cacao molido. La sangre y el cacao se derraman frente a la peque-
ña cruz que está en el suelo, en el centro del terreno. Esto se hace para dar 
alimento al Tzultaká y hacérselo propicio para obtener una buena milpa. 
Al construir una ermita, se entierran gallinas o chompipes en el 
centro de la nueva edificación. Esto es también para dar comida al Tzul-
taká. En el cuatesinc o consagración de las casas, se echa un poco de san-
gre de aves en el agujero del centro de la vivienda, con el mismo fin de dar 
comida al Cerro. 
Los Cerros tienen sexo: hay Cerros Hombres y Cerros Mujeres. El 
cerro que no tiene nacimientos de agua es un cerro hombre y el cerro que si 
los tiene, es un cerro mujer. Tales son el Kana Itzam (la Señora Itzam), el 
Kana Campur (la Señora Campur), el Kana Pecmó (la Señora Pecmó).5 
Hay que pedir permiso al Tzultaká 
Para que se comprenda mejor la mentalidad del indígena kekchí con 
respecto al Tzultaká, me permito narrar una experiencia de Don Alfonso 
Tzi, de 64 años de edad, residente en San Pedro Carcha. Uso el mismo 
lenguaje de don Alfonso para que la narración no pierda su valor original. 
4 VerSupra. 
5 Bossú, Ennio, Un Manuscrito Kekchí del Siglo XVI, Universidad Francisco 
Manoquín, Guatemala, 1986,182. 
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"Cuando yo era patojo (joven) trabajé sacando piedra para la cons-
trucción de acueducto de San Pedro Carchi Mi trabajo era preparar tareas 
de piedra. (Cada tarea equivale a un metro cúbico). Así estuve en este 
trabajo varios días. 
Una noche soñé que se me apareció un anciano con la cabeza ven-
dada y con la barba larga. 
- Deja de molestar, me dijo. Ya me estás desbaratando mi casa. ¿Por 
qué no me hablas? (¿Me pides permiso?)" 
- Yo soy sólo un mozo (empleado) aquí y hago lo que me mandan. 
Uno es tonto y no sabe lo que hace. 
-Tenes que pedir permiso. ¿No ves que desbaratas mi casa? Deja de 
molestar. Te voy a dar con el chicote (látigo) -Me enseñó un gran chicote 
en su mano- Me llamo San Pablo (nombre de un cerro de Chamelco), me 
dijo. Por esta vez te voy a perdonar. Luego desperté. 
Yo le conté el sueño a mi mamá. Ella me dijo que había que quemar 
pom (incienso) y candela para pedir permiso al Tzultaka sobre el que 
estaba trabajando; pero no lo hice. 
En la siguiente noche, volví a soñar y se me apareció el mismo 
viejito.quemedijo: 
Deja de molestar. Ya me estás desbaratando mi casa. ¿Por qué no 
me hablas? Te voy a dar con el chicote Oátigo). 
Si te parece, pues está bien, le contesté y luego me desperté. 
Al día siguiente, seguí trabajando alistando tareas de piedra y no le 
hablé al Cerro (no le pedí permiso). Como a las tres de la tarde, se me vino 
una piedra no muy grande y me golpeó una pierna. Me arrancó la piel y un 
pedazo de carne. Fui a que me curaran y ya no volví a ese trabajo. Tuve 
miedo". 
Don Alfonso me dijo que el viejito visto en el sueño era el Tzultaka; 
que su espíritu o xmuhel tiene forma de hombre. Cada Cerro es Tzultaka y 
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tiene su nombre propio. El fenómeno animista sobre el Tzultaká influencia 
fuertemente la mente del Kekchí. 
Lo sucedido a Don Alfonso Tzi se puede explicar como efecto de un 
fenómeno parasicológico o como obra de la casualidad. Pero para el 
Kekchí esto es una prueba más de que el Cerro está vivo y tiene poder para 
castigar un desacato. Don Alfonso se mostró convencido de ello. 
El peso de la tradición 
Hablé con el Hermano Pedro Choc, benedictino, para que me expu-
siera su pensamiento sobre el Tzultaká. El me dijo: "Dios está en todas 
partes. Cuando estoy en mi aldea, voy con mi gente a las cavernas y oro a 
Dios con ellos. Para nosotros Dios es Kacua, es decir, Señor. Si tuviera 
que cortar un árbol o ir de cacería, me daría temor hacerlo sin pedirle a 
Dios esto que él ha puesto en el cerro". 
Las hermanas de la Resurrección, religiosas pero Kekchíes todas, 
hicieron las ceremonias acostumbradas por su pueblo con ocasión de la 
siembra del maíz. Lo único diferente fue que hicieron las ceremonias en la 
casa y no fueron a hacerlas en el cerro; sus oraciones fueron dirigidas a 
Dios, que ha creado el Cerro, que su pueblo llama Tzultaká. Igualmente 
para la cosecha del maíz, realizaron las ceremonias acostumbradas. 
Estas personas con las que conversé son religiosas con votos, tanto 
el Hermando Benedictino, como las Hermanas de la Resurrección. El 
pensamiento del Tzultaká ya está cristianizado en ellos pero su influencia 
sigue fuerte, tanto en sus vidas como en sus costumbres. 
Conversé también con Don Carlos Coy Hun de Cobán. El es 
agrónomo graduado en el Instituto Zamorano de Honduras. El prefiere 
también considerar que en cierta manera el Cerro está vivo. 
Las cavernas de Tzultaká 
Volviendo al Kekchí sencillo y con fe en sus costumbres, un 
anciano me decía: "Primero es Dios Padre. El Tzultaká lo representa aquí 
en la tierra. El es el Ángel del Señor que nos cuida. El es el intermediario 
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entre Dios y los hombres. Es la representación de Dios con nosotros". 
(Don Alfonso Tzi de San Pedro). 
La distinción entre Dios y el Tzultaka es clara. Su culto también es 
diferente. Los templos llamados calvarios se encuentran siempre en un 
cerro. Nunca en un valle. En un calvario se reza a Dios y se pide permiso 
al Tzultaka; mientras que en una iglesia se ora sólo a Dios, nunca al 
Tzultaka. 
Escribo aquí la experiencia que me contó Don Antonio Caal de San 
Pedro, porque me parece muy ilustrativa de la forma de pensar del Kekchí 
con respecto al Cerro y a sus cavernas. 
"Entre las aldeas de Chijom y Chiac en Carcha, hay una caverna. 
Para la siembra del maíz un amigo mío tenía que ir allí para quemar pom 
(incienso). Tenía miedo de ir solo y nos invitó a seis compañeros. 
Fue a ese lugar porque soñó ese Cerro en forma de anciano, que le 
dijo que tenía que ir allí a pedir permiso para la siembra y a pedir perdón. 
Entramos en la cueva. Al principio era oscuro, a pesar de los focos de 
mano que llevábamos, pero luego se puso claro. 
No se veía por dónde entraba la claridad. Entonces vimos como un 
palo de piedra, tendido horizontalmente. De él pendían mancuernas de 
maíz, pero todo era piedra blanca y brillante. Había también piedras de 
moler maíz pegadas a la roca y piedras como banderas. Allí estaba todo 
como el espíritu (xmuel) de todas las cosas que son propiedades del 
Tzultaka". 
Lo que Don Antonio vio no es otra cosa que formaciones geológicas 
de carbonato de calcio en estas rocas de origen kársico. Pero el kekchí 
ignora esto y para él en estas cuevas está el espíritu (xmuel) de todas las 
cosas que son propiedades del Tzultaka. 
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El Tzultaká es el dueño de todo 
Para finalizar aquí las investigaciones sobre el Tzultaká, propor-
ciono a los lectores otra narración del mismo Don Antonio Caal, pero que, 
según constaté, corre en boca de muchos Kekchíes. 
"Un señor sembró una milpa, pero no creía en el Tzultaká. La milpa 
nació muy bonita. A los ocho días fue a verla y la encontró toda arrancada 
por los animales. 
Volvió a sembrar. Cuando regresó a verla, la encontró de nuevo 
arrancada por los animales y los granos de maíz habían desaparecido. 
En la noche soñó que vio a un anciano con barba, pelo blanco y la 
cabeza cubierta, que le dijo: "Por qué estás tocando mi cuerpo sin pedirme 
permiso? Acaso tú no estás hecho de polvo? ¿Acaso no comes lo que yo te 
doy, el maíz, el chile, la yuca, el frijol?" 
Se despertó y le contó el sueño a su esposa. Ella le dijo que el 
anciano era el Tzultaká, que había que pedirle permiso para sembrar. Así lo 
hicieron y le pidieron permiso con candelas, pom (incienso) y oraciones. 
Luego, sembró por tercera vez. La milpa nació muy bien y creció, porque 
el Tzultaká así lo quiso". 
Para el Kekchí esto no es un cuento, sino una realidad que le prueba 
que el Tzultaká existe y está vivo; que tiene poder para hacerse respetar y 
que se le debe obedecer. 
CAPITULO IX 
LAS COFRADÍAS 
Introducción 
Las cofradías son un elemento incorporado desde la colonia, no 
autóctono, en la cultura indígena de Guatemala. Los indígenas las han asu-
mido dentro de su acervo cultural, dándoles una fisonomía propia. Ahora 
ya forman parte de sus expresiones culturales. 
La palabra cofradía viene del latín cofrates, es decir: Cohermanos. 
Se llaman también Hermandades de legos y tienen finalidad religiosa. 
Las cofradías son muy antiguas en la Iglesia. Ya el Concilio de 
Nantes del 895 da leyes sobre ellas. En esos tiempos, bajo pretextos pia-
dosos, se celebraban banquetes y espectáculos, que terminaban a veces en 
tumultos y homicidios. Esto llevó a que la Iglesia tratara de establecer leyes 
claras sobre ellas. 
Hay cofradías que van anexas a órdenes y congregaciones regulares. 
Así la del Rosario corresponde a los dominicos, la del Escapulario del 
Carmen, a los carmelitas; la Archicofradía de María Auxiliadora, a los 
Salesianos de San Juan Bosco. La mayoría están sometidos al cuidado del 
obispo. 
Los Dominicos fueron los evangelizadores del pueblo kekchí y por 
varios siglos trabajaron ellos solos en la Iglesia kekchí. De donde dedu-
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cimos que la mayoría de las cofradías que actualmente existen en el pueblo 
kekchí fueron fundadas por ellos. 
Las cofradías 
El indígena kekchí fue convertido al cristianismo desde un principio. 
La evangelización primera fue seria, pacífica y eficiente; pero con el pasar 
de los años desmejoró esta labor que, como nos afirma Ennio Bossú, 
"conoció una sensible degradación de parte de los religiosos responsables, 
del espíritu de sus predecesores, hasta del ideal que había animado a los 
fundadores".1 
El P. Esteban Haeserínj, gran misionero que inicia el cambio en la 
actual evangelización del pueblo kekchí, así se expresa con respecto a las 
cofradías: "Las cofradías históricamente son agrupaciones en el seno 
parroquial, que se han encargado de las relaciones religiosas entre el pue-
blo y el párroco. Son las agrupaciones más apegadas a la tradición y que 
tienen mucho influjo en el pueblo. Parece que hay una tendencia a dejar 
morir las cofradías, una muerte de vejez para colocarlas como piezas de 
poco valor en un museo histórico. Esto sería un error. Se crean nuevas 
obras "modernas" como la Legión de María, la Liga Antialcohólica, etc. 
¿Por qué no tratar de ganar las cofradías? 
Un estudio especial acerca del influjo de las cofradías y los medios 
para aprovecharse de ellas en la renovación religiosa del pueblo es muy 
recomendable".2 
El presente estudio sobre las cofradías es sólo una primera apro-
ximación a este problema y a este aspecto cultural. Sin embargo, es ya una 
luz que ilumina un sendero a seguir. 
Queda para algún otro interesado en las costumbres kekchíes el 
realizar un estudio más profundo. Pero la opinión del P. Esteban es muy 
respetable, por su vasta experiencia misionera tanto entre los Kekchíes, 
1 Ver Supra. 
2 Haeserínj, Esteban. Estudio sobre el estado religioso del indígena de Alta Verapaz. 
(y Parulhá). Ed. Suquinay, Parulhá, B.V., Guatemala. 1967, 26. 
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como en Mongolia, donde laboró muchos años, hasta que fue expulsado 
por los comunistas. 
Por la década de 1870 el movimiento liberal y anticlerical de Justo 
Rufino Barrios expulsó gran parte de los sacerdotes de Guatemala. En 
1935, cuando los Salesianos tomaron posesión de la parroquia misionera 
de San Pedro Carchi, había sólo 4 sacerdotes para atender las Verapaces y 
el Peten, con una extensión de unos 40 mil km2. Durante este largo perío-
do de carencia de sacerdotes, las cofradías en manos de los indígenas, ju-
garon un papel muy importante en la conservación de la fe católica entre 
ellos. 
Las cofradías en San Pedro Carcha 
Veamos el estado actual de las cofradías en la zona investigada, 
especialmente en las regiones de Carcha, Cahabón, Cobán y Chamelco. 
Un grupo de catequistas indígenas de Carcha estudió el problema de 
las cofradías y se encontró con que, sólo en San Pedro y sus alrededores, 
hay más de 45 cofradías. Todas están formadas alrededor de una estatua 
del Señor, de la Virgen María, o de algún santo. 
San Pedro es una ciudad pequeña, pero muy pintorezca y progre-
sista. Es un importante centro de comercio zonal, a donde acuden los 
indígenas para comprar y vender. Aquí conviven la civilización occidental 
y la kekchí, aunque predomina esta última. 
Los barrios principales de San Pedro son: San Pedro, San Pablo, 
San Sebastián y Santiago. A estos hay que añadir varios que han surgido 
últimamente, como Chistún, la Trinidad, Chajsaquil y otros. 
Personalmente visité en San Pedro Carcha la sede de las cofradías 
de San Sebastián, San Pedro, San Pablo, Santiago, San Lucas, el Señor 
Rosario (Kacua Rosario), Santo Domingo, Jesús Nazareno y la de La 
Flagelación o Túnica Blanca. Visité también al Kajagual, es decir, al jefe 
de todas las cofradías, elegido por la Municipalidad. 
188 Luis Pacheco 
Cuando visité la cofradía del Rosario, iba acompañado de un niño 
de escuela elemental. Me dijo que fuera a ver un santo chiquito que había 
en una casa. Accedí y entramos juntos. Pedí permiso a la dueña de la casa 
y me permitió entrar a una capillita en una de las habitaciones de la casa. 
Allí había una pequeña estatua vestida, con un tamaño poco mayor de un 
metro. Pregunté de que era la estatua y me dijeron que era del Kacua 
Rosario (el Señor Rosario). 
Me quedé un poco desconcertado y me puse a observar la estatua 
con detención. Se trataba de Santo Domingo de Guzmán. Los dueños la 
veneraban como el Señor Rosario, ignorando la relación entre Santo Do-
mingo y el Rosario. 
Un punto de partida para la evangelización 
Con respecto al santo Patrono de cada cofradía, me pareció que este 
podría ser el punto de partida para evangelizar a los Chinames o jefes de 
las cofradías. Con esta intención platiqué varias veces en su casa con el 
Primer Mayordomo (Xbenil Chinam) de la Cofradía de San Pedro, la más 
importante de San Pedro Carcha. Unas veces la conversación fue con el 
señor, otras con su esposa y a veces con ambos. 
El señor me confesó saber muy poco de la vida de San Pedro, nada 
más que es el que tiene las llaves. En su casa tiene la Biblia, pero no tiene 
tiempo para verla. El no sabe leer, pero sus hijos, sí. 
Llegué a tener cierta confianza con el Primer Mayordomo y su espo-
sa, pero siempre me pusieron pretextos para organizar unas conferencias 
para los mayordomos, con el fin de darles a conocer quién era San Pedro. 
Todo el esfuerzo quedó para otra ocasión, ya que con sus pretextos no 
mostraron deseos de tales reuniones. 
Sobre la Cofradía de San Pedrito, ya desaparecida, Don Manuel 
Poou, de San Pedro, me narró la historia: "Yo pertenecía a esa cofradía. Se 
quemó la casa del Primer Mayordomo y con ella también la estatua de San 
Pedrito. Con esto se acabó la cofradía. 
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Fuimos después a Tac Tic donde un escultor. Al Primer Mayor-
domo le pareció muy cara la estatua que nos iba a hacer, y allí terminó 
todo". 
Hablando sobre las cofradías de San Pedro Carcha, el mismo Don 
Manuel Poou nos dice: "A los 18 años entré yo a la Hermandad de San 
Miguelito. Antes, según cuentan los viejitos, a San Pedro venían muy po-
co los padres para dar la Misa. Se hicieron entonces las cofradías para 
ayudar a los padres a limpiar la iglesia, a arreglar el techo, o a dejar los 
centavos que necesita el padre para el aceite de la lámpara del Santísimo y 
otros gastos. Antes, todos los mayordomos tenían reunión cada quince 
días o cada mes. Ahora la gente ya no quiere ser mayordomo". 
La bisexualidad en las cofradías 
En San Pedro Carcha la mayor parte de las cofradías se estructuran 
según su género, ya que son hombre (Cuinc) y mujer (Ixc). Así Sacra-
mento Cuinc (Hombre) y Sacramento ixc (mujer), San Mateo Cuinc y San 
Mateo Ixc, Candelaria Cuinc y Candelaria Ixc, Rosario Cuinc y Rosario 
IXC, Kajagual Cuinc (Santísimo Salvador) y Kajagual Ixc, Teila Cuinc 
(Santa Tecla) y Teila IXC. 
Traté de averiguar el por qué de esta estructura bisexual. Recibí 
varias explicaciones. Realmente los indígenas ignoran la razón. Un ancia-
no me dijo: "Esto lo hicieron los antepasados y nosotros lo recibimos así". 
Una explicación que me dio un sacerdote con muchos años de 
experiencia misionera entre los Kekchíes, es que la cofradía Ixc (mujer) era 
para que las mujeres en la procesión llevaran la estatua de esta cofradía. La 
cofradía Cuinc (hombre) era para que los hombres hicieran lo mismo con 
su estatua. 
Una explicación al respecto, de acuerdo con mentalidad kekchí, me 
la dio un catequista. Me dijo que, con ocasión de un cursillo de catequesis, 
ellos se habían planteado el problema, llegando a la siguiente conclusión. 
La perfección humana se encuentra sólo en el matrimonio, con la unión del 
hombre y la mujer, formando una nueva unidad, la cual da origen a una 
nueva vida, la del hijo. Los santos son ya seres que han logrado la per-
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fección. Luego en ellos se da la bisexualidad de hombre y mujer y cada 
santo es a la vez hombre y mujer. 
Buscando la explicación a la estructura bisexual de las 
cofradías 
No habiendo encontrado la explicación exacta al problema de la 
bisexualidad en las cofradías, continué la investigación. Un señor indígena 
me decía: "Teila Cuinc (Tecla hombre) es un hombre. Los antiguos pusie-
ron el nombre de Teila Cuinc. 
Hay San Mateo Ixc (San Mateo Mujer) porque las mujeres quisieron 
ayudar y pidieron el San Mateo Ixc. El Kajagual Cuinc (El Divino 
Salvador) es un santo (estatua) de todas los hombres. El Kajagual Ixc 
(Divino Salvador Mujer) es porque es un santo (estatua) de las mujeres". 
La explicación definitiva sobre esta bisexualidad en las cofradías, 
me parece ser la del O. Ramón Cavedo, Dominico y con larga experiencia 
entre los Kekchíes. Según el P. Ramón, las cofradías clásicas dominicanas 
son: El Rosario, El Santísimo Sacramento y el Santísimo Nombre de 
Jesús. En aquellos tiempos la separación entre hombres y mujeres en la 
Iglesia era obligatoria . Por esto, desde un principio estas cofradías fueron 
establecidas para hombres y para mujeres separadamente. 
Con esta mentalidad, los misioneros dominicos de los primeros 
tiempos del cristianismo entre los Kekchíes , fundaron aquí las cofradías. 
Para ellos fue un medio importante de evangelización. Desde un principio 
establecieron las cofradías para hombres y las cofradías para mujeres 
separadas. 
La mentalidad indígena dio lugar a que poco a poco se fueran 
originando las cofradías Cuinc (hombre) e Ixc (mujer), alrededor de la 
estatua de un mismo santo. Tal es el caso de San Mateo Cuinc y San Mateo 
Ixc, Teila (Tecla) Cuinc y Telia Ixc, Santísimo Cuinc y Santísimo Ixc y 
muchas más. 
Hasta aquí las cofradías han sido enfocadas casi exclusivamente en 
la zona de San Pedro Carcha. Esto ha servido para tener un conocimiento 
Las cofradías 191 
general sobre ellas. Ahora vamos a ver brevemente su situación en Caha-
bón, San Juan Chamelco y Cobán. 
Las cofradías en Cahabón 
Cahabón es un pueblo pequeño, que ha estado enclavado lejos de 
las principales vías de comunicación. Esto ha dado por resultado que allí se 
haya mantenido en estado muy puro la tradición kekchí. Este pueblo existe 
desde antes de la llegada de Colón a América. 
Cabarnís dice de Cahabón: "El principal centro de estudios (de bru-
jería), afamado no sólo en las Verapaces, sino también entre los Kekchíes 
de Belice, es Santa María de Cahabón. Sin duda la elección de este pueblo 
se debe a factores como el medio ecológico... y al aislamiento que hasta 
hace poco estaba confinada esa cabecera municipal".3 
El nombre que para este pueblo utilizan los Kekchíes es Chicaha-
bón. Los misioneros al nombre original le opusieron el de Santa María y 
ahora el nombre oficial es el de Santa María de Cahabón. Debido a esto, el 
nombre de la principal cofradía allí es el de Cofradía de Santa María. 
En Cahabón existen unas 45 cofradías. Las activas son pocas. La 
zarabanda o fiesta con profusión de licor, ya casi ha desaparecido. La 
división en cofradías hombre y cofradías mujer ya no es notable. 
También combatió el P. Terencio, y con notable éxito, el abuso del 
alcohol en las fiestas de las cofradías. Antes, el consumo de licor, con oca-
sión de las fiesta de la principal cofradía, la de Santa María, era exorbi-
tante: se habla hasta de 400 cajas de licor, además del boj producido 
localmente. 
Los mayordomos de las cofradías son permanentes. Su insignia es 
la vara y el escudo. Cada aldea tiene su cofradía y en algunas existen hasta 
tres. Mis principales informantes sobre las cofradías de Cahabón fueron el 
P. Ramón Cavedo y algunos catequistas de ese lugar, con los que conver-
sé separadamente. 
3 ídem p. 62. 
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Las cofradías en San Juan Chamelco 
Este es también un municipio y pueblo de mucha antigüedad. A 
pesar de que está a pocos kilómetros de San Pedro y de Cobán, aquí la 
lengua y las costumbres kekchíes tienen algunas variantes. Fue el asiento 
del principal cacique kekchí de los tiempos de la conquista pacífica, Juan 
Aj Pop Batz o Juan Matalbatz. 
Los barrios de San Juan Chamelco son: San Juan, Resurrección, 
Santa Catalina, Santo Domingo y San Luis. Cada barrio tiene su Chinam, 
que es la persona encargada de la ermita y de preparar la fiesta anual de la 
cofradía. El escoge sus mayordomos auxiliares. 
Las principales cofradías que funcionan en Chamelco son: San Juan 
Kajagual, que es la principal; luego Rosario Cuinc (Rosario Hombre), Ro-
sario Ixc (Rosario Mujer), Esquipulas, Sacramento, San Juan Degollación, 
Sagrado Corazón, Virgen de Guadalupe y Jesucristo, que es especialmente 
para la Semana Santa. 
Entre los mayordomos y chinames algunos son borrachos y otros, 
no. Algunos son hasta catequistas. Son elegidos por un año y luego se 
cambian. Contribuyen con limosnas para la iglesia parroquial. La vara con 
el escudo, que es la señal de su autoridad, la reciben de manos del sacer-
dote en la iglesia. Para esta ocasión celebran la fiesta del Jaloc o fiesta de 
cambio de mayordomos. La vara la conservan durante todo el año y la 
guardan en su casa. 
La Misa para la fiesta de cada cofradía se celebra en la iglesia parro-
quial. Esto es debido a que, por la pequenez de las ermitas, la gente no 
cabría en ellas. Como medida de presión, si se sabe que en la celebración 
de la fiesta va a haber licor, los sacerdotes actuales rechazan la limosna que 
los mayordomos darían por la Misa. 
Cada Domingo los chinames o jefes de barrio van a la Santa Misa. 
Se colocan en fila fuera de la iglesia y entran procesionalmente, portando 
cada uno su vara de autoridad con el escudo. Otro tanto hacen las esposas 
de los chinames. 
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Mis principales informantes sobre el estado de las cofradías en Cha-
melco fueron los Padres Ennio y Bartolo, lo mismo que algunos mayor-
domos de las mismas. 
En Chamil, la principal aldea del municipio de Chamelco, hay seis 
cofradías: San Juan, Sacramento, Esquipulas, Rosario Cuinc, Rosario Ixc 
y Ostuba (un crucifico traído de Salamá). 
El informante de Chamil, Aberto Tzib Xol, me dijo que ya él se ha-
bía puesto la duda de por qué la cofradía del Rosario era Cuinc e Ixc 
(hombre y mujer) y que no sabía darse la respuesta. 
Las cofradías en Cobán 
Cobán es la más importante ciudad kekchí. Podríamos llamarla una 
ciudad cosmopolita, con visitantes de otras zonas y países, pero predomina 
aquí el elemento kekchí. A la llegada de los primeros misioneros ya existía 
allí una concentración de población indígena. Conviven en la ciudad la 
cultura occidental y la cultura kekchí. 
Los barrios más antiguos de Cobán son: Santo Domingo, San Juan 
de Alcalá, San Vicente, San Marcos, Calvario y San Sebastian. Aquí el 
Xbenil Chinam o primer mayordomo es el jefe de la ermita y del barrio. Su 
autoridad no es civil, sino más bien religiosa y cultural. Existe también el 
Merton, que es el jefe o encargado de una ermita. 
Las cofradías en Cobán son muchas y activas. Las principales son: 
Santo Domingo, San Francisco, San Juan de Dios, San Vicente, Ángel de 
la Guarda, San Marcos, Calvario, La Virgen de la Angustia, Esquipulas, la 
Virgen de Guadalupe y los Apóstoles. 
Entre las cofradías de San Pedro, Cobán y Chamelco existe una 
cierta unión. Los mayordomos se invitan a sus respectivas fiestas. Estas 
visitas reciben el nombre de Ulac (Visitar o visitación). 
Dichas visitas tienen un ceremonial especial. Los visitantes llevan 
cacao, tortillas, unas dos tinajitas de boj y unos dos litros de guaro. A 
veces llevan también la estatua de su santo patrono para que visite al otro 
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santo. Lo mismo, a veces los visitantes se presentan con la vara y escudo, 
que son insignias que representan su poder y autoridad. 
Se recibe a los visitantes con cohetes. Ellos reparten a los mayor-
domos de la fiesta cacao, boj y guaro. Luego los mayordomos locales 
honran a sus visitantes haciéndoles partícipes de su propio cacao y licor. 
Se beben copas pequeñas y no se emborrachan, se me aseguró. Esto sin 
embargo, hay que ponerlo en tela de juicio, pues el licor que se bebe es 
mucho. 
Traté de averiguar en Cobán sobre el problema de la bisexualidad de 
las cofradías, pero se me aseguró que allí no existen cofradías Cuinc 
(hombre) y cofradías Ixc (mujer), sino que para cada estatua y cada santo 
hay una sola cofradía. 
En Cobán la celebración de la fiesta de una cofradía recibe el nombre 
de Pabanc (que tiene relación con obedecer o creer). Pero tanto en Cobán 
como en San Pedro, este nombre se aplica también a las subdivisiones en 
una cofradía. Así hay Pabanc del kacua morter (del señor mortero), el 
pabanc de los cohetes, el pabanc de la portada o portal; es decir, la agrupa-
ción encargada de cada uno de estos menesteres recibe también el nombre 
de Pabanc. 
La Fiesta de la cofradía 
La celebración de la fiesta del santo es el acontecimiento mayor en la 
vida de la cofradía. Requiere una preparación y seguir luego un ritual ya 
establecido. Mi principal informante al respecto fue el joven de 23 años de 
edad, Alfredo Chen con estudios secundarios y buen catequista. 
Días antes de la fiesta, los mayordomos, acompañados de sus fami-
lias, se dirigen todavía oscuro a la iglesia del Calvario, de Cobán. Allí que-
man incienso y candelas como ofrenda de sumisión a Dios, pidiéndole su 
bendición. Luego solicitan al sacerdote la bendición para su grueso rollo de 
candelas que van a usar en la festividad. 
Regresan antes del mediodía y se reúnen en su ermita. Estamos ha-
blando de cofradías de San Pedro. Los indígenas nunca llaman a la ermita 
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"capilla", porque en su lenguaje este término está reservado para los tem-
plos protestantes. A un protestante lo llaman Aj Capilla, es decir uno de la 
capilla. 
En la ermita los mayordomos comen juntos y beben boj (licor 
fermentado), según la costumbre kekchí. Mientras esto hacen, platican y 
planean la fiesta del santo. 
El día anterior a la fiesta, los mayordomos acompañados de un 
tambor y chirimís (especie de flauta de sonido largo y melancólico) y algu-
nas otras veces, de una orquesta mayor, conducen en procesión la estatua 
hasta la iglesia parroquial. En esta iglesia permanecerá la estatua toda la 
noche. Al día siguiente la estatua, junto con los mayordomos "oye o mira" 
la misa (nailoc Mix). 
Por su parte los vecinos de la ermita y los devotos del santo, toman 
parte activa en la fiesta. Muy de mañana llevan a la ermita ollas con 
tamalitos y tortillas. Desocupadas las ollas, se las devuelven con caldo y 
carne para que lleven a sus casas. 
El día de la fiesta, poco antes del medio día, la estatua es trasladada 
procesionalmente a la ermita. Allí permanece visitada todo el día por devo-
tos y curiosos, que a veces vienen más por comer. 
Cada persona al entrar debe depositar en la alcancía una limosna; la 
más de las veces se trata de algunos centavos. Compran también un octa-
vito de licor para regalar a los mayordomos para que beban un poquito. Lo 
demás se la bebe el visitante. Después son invitados a comer. Recibe luego 
una taza con caldo y trozos de carne de res y tortillas. Todo por valor de 
más de un quetzal (moneda igual al dólar en ese tiempo). 
Viene también gente de lejos, como de Cahabón y Lanquín, a más 
de cincuenta kilómetros de distancia. Estos entran, encienden una candela 
delante del santo. Luego rezan arrodillados. Al salir, me dijo otro infor-
mante, compran la botellita de licor de un octavo y la beben en señal de 
alegría. 
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La fiesta de un santo puede durar varios días. La de San Pedro, la 
más importante por ser el patrono de la ciudad, dura del 27 al 30 de junio. 
Se me dijo que en Cobán casi todos los Domingos había alguna 
fiesta de cofradía, donde se podía ir a almorzar o cenar, por una pequeña 
limosna. 
Sin embargo, la vida ha cambiado y se ha encarecido. Una persona 
amiga mía, hizo la experiencia de ir a una de estas fiestas y de dar de li-
mosna sólo medio quetzal. Le dieron sólo un guacal de boj. Se le dijo, que 
para ser invitado a comer ahora debía dar una limosna mucho mayor. 
Un grupo de catequistas se puso a hacer cálculos sobre las limosnas 
que recibe el jefe de cofradía y sus mayordomos auxiliares, tanto en dinero 
como en comestibles. Según ellos, el resultado es que los beneficios son 
mucho mayores que los gastos. 
Fiesta de la Cofradía de Santo Domingo en Cobán 
Para completar la narración de la fiesta de una cofradía, digamos la 
descripción que nos hace Doña Adela Yat, respetable dama de Cobán y en 
este tiempo Xbenil Chinam (primer mayordomo) de Santo Domingo, 
principal cofradía de Cobán. 
"El Presidente Lucas nos construyó la ermita de Santo Domingo, 
con su salón de baile para la fiesta, cocina y un saloncito para hacer el 
batido de cacao. En el salón se pone el cuadro de un santo, hay marimba 
para la música. Primero los chinames (mayordomos) bailan tres sones. A 
continuación sus mujeres bailan otros tres. Mientras se baila, se reparten 
copitas de guaro. 
Al llegar las visitas de las otras cofradías, se revientan tres cohetes. 
Los visitantes se hincan ante el santo, rezan y prenden candelas. Luego se 
reparte cacao, boj, y guaro y se baila. 
Cuando los Ula (los visitantes) se retiran, se revientan otros tres 
cohetes. El baile en el salón es sólo para los Pasad (ancianos). En la 
cofradía de Santo Domingo son actualmente sólo doce los Pasad. 
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Para la fiesta del año pasado (1985) vino gente de la Tinta y Senahú. 
Yo atendí especialmente a esta gente pobre venida de lejos. Esto disgustó a 
la gente rica del mercado. No puse cantina para vender licor porque mi hija 
me lo pidió, que no era bueno vender licor con el santo. (Su hija es 
abogado y tiene su bufete en la capital). 
Para la fiesta de Santo Domingo gasté siete reses y cinco quintales 
de carne de pollo. La fiesta duró tres días y todos los días se dio comida. 
La gente que llega ayuda con algunas limosnas. Durante la novena también 
se repartió todos los días café con pan, o con arroz con leche, o con 
tamalitos de anís. Cada día algo diferente". 
Por lo que nos dice Doña Adela, vemos que los gastos para la 
celebración de la fiesta anual de una cofradía son cuantiosos. Se compen-
san en parte con la limosna que va dando la gente. Lo mismo podemos 
decir del uso del licor, de tal manera que cuando se logre eliminar este 
abuso en las fiestas de las cofradías, ciertamente el ceremonial no será el 
mismo. 
Visité la ermita de la Cofradía de San Sebastián en San Pedro, con 
ocasión de su fiesta. Lo hice sábado y domingo. Mucha gente estaba en la 
acera opuesta y observaban simplemente como curiosos. Otro grupo 
bailaba en un salón improvisado al lado de la ermita. El baile era en parejas 
y también solos hombres y mujeres, a la usanza kekchí. Un conjunto mo-
derno, con marimba y otros instrumentos tocó todo el día y la noche. 
Cerca de la cocina había una cantina para la venta del licor. Buena parte de 
los participantes bailaban alegres por los efectos del licor. Dentro de la 
ermita estaba la gente más afectada por la bebida. 
Lo religioso allí era poco y sólo las candelas encendidas oraban 
delante de la estatua de San Sebastián. Hablé con algunos mayordomos, ya 
afectados por el alcohol, y me confesaron conocer poco de la vida de San 
Sebastián. Su devoción parecía ser más hacia la estatua que tenían delante, 
que al santo que ella representaba. 
Cada cofradía está regida por un Primer Mayordomo (Xbenil 
Chinam) y por varios mayordomos auxiliares por orden: Segundo Mayor-
domo, Tercer Mayordomo, etc. El puesto de Primer Mayordomo es un 
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honor, pero conlleva obligaciones, como la de cuidar la ermita todos los 
Domingos. La reunión de los mayordomos de una ermita en muchos luga-
res, es semanal y la preside el Primer Mayordomo. 
El cargo de mayordomo en muchos lugares dura un año. Los nue-
vos son elegidos por los mismos mayordomos cesantes, que les envían 
aviso de su escogencia. El mayordomo puede ser reelegido y muchas 
veces permanece muchos años en su cargo. 
El que ha sido elegido de mayordomo es presionado para que acep-
te, so pena de que le pueden venir desgracias si no lo hace. Con ocasión 
del cambio de mayordomos se hace una reunión con comida, pom y can-
delas, que recibe el nombre del Jaloc (cambiarse). 
CAPITULO X 
EL POM 
El uso del pom entre los Mayas 
El uso del incienso o pom no es ninguna novedad para el pueblo 
kekchí. Ya era utilizado en gran escala en la época precolombina. En esa 
época toda fiesta religiosa necesitaba de pom. Era pues, muy común entre 
los Mayas primitivos. 
El incienso que quemaban los Mayas era principalmente copal, pom 
o copalpom, una resina extraída del árbol del copal (Protium Copal), que 
es muy común en toda la península de Yucatán y Peten. Hacían grandes 
plantaciones de árboles de copal, pues este era un artículo que alcanzaba 
alto precio y que era objeto de mucho comercio; se le preparaba en pastillas 
adornadas por arriba con líneas entrecruzadas y pintadas de brillante azul 
turquesa. Al dragar el pozo de los sacrificios de Chichén Itzá, una de las 
grandes ciudades mayas, se encontró gran cantidad de estas pastillas de 
copal. El pom despide al arder un humo espeso, negro, fragante y muy 
aromático. 
El Kekchí sigue utilizando el pom en gran escala. Casi todas las 
casas tienen sus bolas de pom sobre la mesa-altar. Antes de la Santa Misa 
en una aldea, lo común es ver al Primer Mayordomo que llega con el 
incensario de barro, lleno de brasas, a quemar el pom. Inciensa el altar 
frente al sacerdote. Es muy frecuente también que inciense a la gente y 
salga a la puerta de la ermita a incensar al Tzultaká o dios Cerro. Cuando 
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yo celebraba la Santa Misa en Sesarb, el Primer Mayordomo de la aldea 
hacía siempre esta ceremonia. 
El pom y el incienso son diferentes 
En una ocasión, mientras estaba en Campur, llegó un catequista 
para que le bendijera el pom que iban a usar para un MAYEJAC u ofrenda 
a Dios en una comunidad lejana. Abrió el saco y tenía allí diecisiete libras 
de pom, con un valor de unos 35 quetzales (igual precio en dólares). La 
guerrilla estaba afligiendo la zona y, por otro lado, el ejército hacía lo 
mismo; había habido varios muertos entre ellos y se quería pedir la protec-
ción a Dios con esta ofrenda. 
Para el indígena hay dos clases de incienso: el pom y el incienso 
propiamente dicho. "El incienso es para el Dios del cielo solamente y el 
pom es para ambos, para el Tzultaká (dios de los Cerros y Valles) y para 
el Dios del cielo", me decía un informante. El mismo continúa: "el 
incienso y el pom se queman para que estén contentos Dios y el Tzultaká: 
a ellos les agrada este olor, por que cada uno tiene su olor propio". 
Según el pensamiento kekchí el pom es primero y luego el incienso. 
El pom lo consideran natural, hecho por Dios; mientras que el incienso es 
artificial, hecho por los hombres, mezclando varias resinas. Es hecho con 
máquinas. Eso le hace perder valor frente al Kekchí, amante de la natura-
leza y de lo natural. 
El pom y la candela de arrayán ^ S / 
El copalpom se cultiva actualmente en las regiones calientes y es un 
árbol grande al que se le extrae la resina. Es famoso el pom de Lanquín y 
Cahabón. El pom se utiliza cuando se va a hacer ofrendas para la siembra 
del maíz en la caberna del cerro, pero el incienso, no, porque no es autóc-
tono, ni natural, sino hecho por el hombre. 
Al hacer la ofrenda o Mayejac, se usa junto con el pom la candela 
de Cuauch, hecha de la semilla del arrayán, que es un árbol y por lo tanto 
natural, como el pom, y no artificial. 
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El pom es para el Tzultaká y para el sol (kacua Sake). en la siembra 
del maíz se inciensa primero al Cerro o Tzultaká, y después se mira al sol 
y se le inciensa. 
Se usa el pom en la Santa Misa, en las diversas ceremonias de la 
siembra del maíz y en todo momento sagrado del Kekchí. Al mediodía es 
frecuente que en las casas se queme pom, porque se piensa que en ese mo-
mento le puede caer la hora a una persona que esté enferma o débil y esto 
puede ocasionarle que pierde su espíritu o Xmuhel y muera. Por la hora, 
se me explicó, se entiende aquí las flechas o rayos del sol. 
El pom aleja los malos espíritus 
"El pom, dice la gente, es para sacar los malos espíritus que hay en 
el mundo", me explicó Ricardo Choc, locutor de Radio Tezulitlán en el 
Centro Radial de San Pedro y añadió: "Por eso todas las noches se quema 
pom en la casa donde está la gente o los animales domésticos, para que no 
pase nada a la gente o a los animales. Mi papá lo hacía todas las noches. Si 
no estaba él, lo hacía mi mamá. También encendía una candela al santo. 
Con un incensario se lleva el humo del pom a toda la casa, donde come-
mos y donde dormimos y donde están los animales domésticos. Así se 
hacía todas las noches para sacar los malos espíritus". 
Un anciano, Don Alfonso Tzi, me decía: "El incienso, al quemarlo, 
se va con Dios. Dios agradecido dice: ¡Ay mis hijos! Se están acordando 
de mí. El incienso hace poco comenzó. Yo no sé de dónde lo sacan. El in-
cienso no muy le agrada a Dios. El pom es primero, porque es más anti-
guo. Dios le dio su bendición al palo de pom y dijo que para eso iba a 
servir, para quemar el pom para Dios". 
En esta manera de pensar vemos que para el Kekchí el pom tiene 
una preferencia enorme sobre el incienso. El pom es suyo, de su pueblo. 
El incienso es algo extranjero. 

CAPITULO XI 
EL BOJ Bebida Fermentada 
Fernández de Oviedo, cronista de tiempos de la conquista, nos habla 
de lo que vio en la ciudad indígena de Nicoya, en Guanacaste, Costa Rica, 
el 19 de Agosto de 1519, es decir unos 15 años antes de que llegara el 
cristianismo a los Kekchíes. 
"Otros areytos hay que son más comunes para hacer sus beoderas, 
en las quales anda tan espeso el vino como el cantar, hasta que caen hechos 
cueros borrachos e tendidos por el suelo. En muchos de los que así se 
embriagan se quedan allí donde caen, hasta que el vino se les pasa o viene 
el día siguiente". Luego narra lo que vio hacer a Don Alonso o Nambí, 
cacique de aquella zona, en la plaza de Nicoya: "Dos horas antes de ano-
checer comenzaron a formarse en corrilos ochenta o cien indios plebeyos. 
En otro lugar se colocó el cacique y a su lado se sentaron 70 u 80 de sus 
dignatarios. 
Una muchacha les trajo en tazas "de una chicha o vino quellos hacen 
de mahíz fuerte é algo aceda, que en la color parece caldo de gallina, 
quando en él dehacen una o dos yemas de huevos. E assí comenzaron a 
beber... estuvieron assí hasta media noche, que los más dellos cayeron a 
tierra sin sentido, embriagados, hechos cueros".1 
Costa Rica Vista por Fernández de Oviedo, Ministerio de Cultura, Juventud y 
Deportes, Departamento de Publicaciones, San José, 1978,43. 
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Parece aquí Fernández de Oviedo estar narrando una de las zara-
bandas o fiestas kekchíes hace no más de 20 años. Lo mismo, al hablar del 
licor usado por los indígenas de Nicoya, parece estar describiendo el boj 
hecho por los Kekchíes de granos de maíz, jugo de caña y de color 
amarillento. 
Se considera que él vicio del alcoholismo está tan vivo en los indí-
genas que el Papa Juan Pablo II en su visita a Guatemala, el 7 de Marzo de 
1983, hablando a los aborígenes en Quezaltenango, al enumerar sus valo-
res, con respecto al hogar y su familia, les dice: "No los arruinéis con el 
alcoholismo, causante de tantos males".2 
En Latacunga, Ecuador, Juan Pablo II, al dirigirse a más de dos-
cientos mil indígenas allí reunidos, les reafirma: "Hay otros peligros que 
os amenazan de muerte. Solo mencionaré el del alcoholismo, que va des-
truyendo el vigor de vuestro pueblo. No se me oculta la complejidad del 
problema".3 
El pensamiento tradicional sobre el boj 
Para conocer el pensamiento tradicional kekchí sobre el boj, platiqué 
con un anciano señor, Don José Mo, de San Pedro. De él obtuve la si-
guiente información, que transmito a los lectores. 
El boj es una bebida fermentada, utilizada por el pueblo kekchí des-
de los tiempos precolombinos. Para preparar el boj se usa caldo de caña, 
que se mezcla con un poco de masa de maíz. Se hace tres días antes de la 
fiesta. Adquiere entonces un color amarillento y espumoso y de sabor muy 
agradable. 
Igual a este licor es la "chicha o vino quellos hacen de mahíz", de 
que nos habla Fernández de Oviedo. La fórmula es pues precolombina. 
Juan Pablo II, Mensajes a Centro América, Instituto Teológico Salesiano, 
Guatemala, 1983, 98 
ídem nota 2, 110.29. 
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Sigamos con el informante. "Se toma el boj para estar contentos y 
platicar. Antes de comenzar a tomar, se quema incienso sobre la tinaja que 
contiene el licor para que Dios bendiga el boj. Se toma en ocasiones 
solemnes, como cuando se reúnen los mayordomos de una cofradía. Lo 
mismo, cuando alguien se reúne con amigos y familiares, se toma para 
saludarlos y estar contentos de estar con vida. 
Al principio se trae un guacal grande del que cada uno va tomando 
un trago. Después se trae un guacal para cada uno. Mientras se está to-
mando el boj, se platica sólo con Dios. Se habla también de la forma cómo 
celebraban los abuelos la fiesta del santo. El año pasado (1984) se celebró 
en julio la fiesta de Santiago (patrono de una ermita principal en San 
Pedro). Tomamos boj, pero no nos emborrachamos. 
No se debe vender el boj en la fiesta del Santo, porque el Santo no 
es para sacar pisto (dinero). Aquí en San Pedro casi todos toman boj, pero 
dicen: "Que no te vea el Padre porque te regaña". 
Antes había reuniones en las que se tomaban sólo tres o cuatro 
guacales. La gente no se emborrachaba. Los ancianos saben tomar, pero 
los jóvenes no. Cuando hay escándalo en alguna reunión de ancianos, es 
debido a que se cuela algún borracho que viene de la calle". Hasta aquí la 
información del anciano. 
Como se ve, el boj es presentado como algo inofensivo; como cuan-
do socialmente se toman unas copas entre amigos, pero sin pasarse de la 
medida. 
Tiene también el boj una connotación religiosa. Se inciensa antes de 
comenzar a beber. Se pide a Dios que bendiga el boj. Se bebe en reuniones 
religiosas y fiestas del santo. Mientras se toma, se habla de Dios y de la 
fiesta del Santo en años anteriores. Las antiguas borracheras, que duraban 
hasta tres días, tenían lugar con ocasión de la fiesta del Santo. La gente 
regresaba medio enferma, pero satisfecha, porque decían: "Le dejamos la 
plata al Santo". Un anciano de Chiacam me dijo que la caña es criatura de 
Dios y que el boj es sólo caña trabajada. 
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Don Antonio Caal, que es barbero en San Pedro, me decía: "El boj 
es la bendición de dios. Si Ud. no toma el que yo le ofrezco, quiere decir 
que Ud. no viene a mi casa de buena fe". Conste que Don Antonio es 
ahora alcohólico anónimo y tiene largo tiempo de no emborracharse. 
El Hermano Pedro Choc, hermano benedictino, me habló sobre la 
existencia de muchas leyendas sobre Jesús y el boj. Esto lo pude compro-
bar como cierto al hablar con varios informantes. 
Una de estas leyendas es la que sigue. Jesús era perseguido por sus 
enemigos para matarlo. En su huida encontró algunas cañas de maíz, las 
cuales él convirtió en caña de azúcar. Del caldo de estas cañas fabricó boj. 
Luego dijo a sus acompañantes: "Aguarden aquí. Cuando lleguen mis 
perseguidores, les dan boj". En esta forma los perseguidores se emborra-
charon y Jesús pudo escapar. 
El boj y las cofradías 
Es muy común que los ancianos tengan la costumbre de tomar un 
guacal de boj casi todos los días, en forma parecida como cuando nuestros 
ancianitos acostumbran tomar su trago diario. Cuando el esposo regresa 
del trabajo, la esposa lo recibe con un guacal de agua-masa caliente o tam-
bién con un guacal de boj caliente. 
Don Camilo Cuc es un anciano de San Juan Chamelco, no es muy 
amigo de la nueva organización de los catequistas, ya que ellos suplantan a 
los ancianos en muchas funciones en la iglesia, antes reservadas para las 
personas de muchos años. A don Camilo le preguntamos si no acostumbra 
tomar un guacal de boj todos los días y contestó: Ahora ya no hay boj, 
porque los catequistas cortaron toda la caña". Don Camilo está muy 
arraigado todavía en las costumbres antiguas. 
Don José me aseguró que en la fiesta de la cofradía la gente no se 
emborracha. Lo mismo me repitió el primer mayordomo de la cofradía de 
San Lucas en San Pedro. Creo que si eso sucede alguna vez, es la excep-
ción. 
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Visité la cofradía de San Sebastián los días de su fiesta. Lo hice dos 
veces. El boj y el guaro corrían en abundancia. Al lado de la ermita funcio-
naba una venta de licor. Dentro de la ermita, en los bancos, se miraban 
personas durmiendo, o sentadas y con la cabeza agachada bajo el efecto del 
licor. Los mayordomos caminaban, pero ya no razonaban muy bien. Eje-
cutaron el baile de un son para que yo lo presenciara. Sólo el primer ma-
yordomo se mostraba en sus cabales. Los demás apenas se sostenían en 
pie. Uno de ellos en el baile, que más parecían brincos, casi vuelca la mesa 
con las candelas encendidas delante del santo. Tuvo el primer mayordomo 
que alejarlo de un empujón. 
Al día siguiente volví y me encontré allí también al primer mayor-
domo de San pedro y su esposa, que eran amigos míos. Se notaban un 
poco alegres y hasta la señora se ofreció a bailar conmigo, cosa que no 
habría hecho si no estuviera pasada de tragos. 
En una ocasión yo le había dicho a ella que las cofradías eran muy 
apreciables; lo que no podía aprobarse era el abuso del licor en sus fiestas. 
Entonces ella me preguntó: "¿Estaremos haciendo mal porque usamos el 
licor en la fiesta de la cofradía?" No estaba muy segura de la bondad de lo 
que hacían. 
La otra cara del boj 
Leí la descripción sobre el boj a dos catequistas jóvenes y no estu-
vieron de acuerdo en cuanto a las bondades del boj. Ellos aseguran que 
cuando se bebe en las fiestas, casi siempre se termina en borracheras y 
pleitos. Además, que junto al boj se toma también guaro y vino de frutas 
fuertemente alcohólicos. 
Leí lo mismo a dos ancianos. Uno de ellos estuvo de acuerdo en 
todo, aunque asegura que él no acostumbra tomar. El otro es ya un cris-
tiano comprometido y tiene la misma opinión que los catequistas jóvenes. 
Cuando iba subiendo hacia la aldea de Caranilá, me sañalaron una 
casa diciéndome: "En aquella casa todavía tienen marimba", como indicán-
dome que era gente no convertida. La razón era el concepto kekchí, que 
decían: "La marimba es del diablo". Yo lo oí expresar. Ellos asociaban la 
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marimba al baile y a la borrachera. Ahora la mayoría piensa diferente y es 
común ver la marimba en las funciones religiosas de la iglesia y ermitas. 
Para sus borracheras los Kekchíes utilizan actualmente también el 
vino de frutas que viene de las ciudades. 
CAPITULO XII 
LOS SECRETOS 
Nadie puede conocer nuestros secretos 
En Enero de 1985 me entrevisté con Juan José Ventura Che, un 
joven escultor y pintor kekchí, en San Pedro Carcha. Comencé con su 
ayuda, a hacer una lista de las costumbres del pueblo kekchí, dignas de ser 
investigadas para su publicación posterior. Entre las costumbres anotadas, 
Juan José me dijo que era interesante estudiar la forma cómo su pueblo 
guardaba los secretos. 
En ese momento yo tenía ante mi vista costumbres más interesantes 
e ignoraba casi todo lo relativo a los secretos, por lo que capté la impor-
tancia de la observación de Juan José. 
En el transcurso del año, mientras trabajaba en San José de Costa 
Rica, tuve la oportunidad de leer el libro Mi Nombre es Rigoberta Menchú 
y así me Nació la Conciencia. Rigoberta es una indígena quiche de 
Uspantán. Narra las costumbres de su pueblo, que es Maya, como el Kek-
chí y relacionado con él, especialmente por razones de comercio. En el 
libro Rigoberta dice: "Mi papá decía: Hay muchos secretos que no hay que 
contar. Tenemos que guardar nuestros secretos. El decía que ni un rico, ni 
un terraniente, ni un cura, ni una religiosa pueden conocer nuestros secre-
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tos. Si nosotros no guardamos los secretos de los antepasados, decía, 
somos responsables de matarlos a ellos".1 
En vista de esto me di cuenta de que lo que Juan José me dijo sobre 
los secretos era más importante de lo que yo creía. Me decidí pues a 
averiguar lo más posible en un asunto tan difícil, por ser secreto. 
Al preguntar a los informantes sobre si tenían algún secreto, casi 
siempre me contestaban afirmativamente. Al preguntarles cuál era ese se-
creto, su respueta era: "No te lo puedo decir". 
La palabra secreto en kekchí es una palabra compuesta: mukmu-
kilnaleb mukmu significa escondido y naleb es igual a sabiduría, 
entendimiento, idea, mente según el Diccionario de Sedat.2 Secreto es, 
pues, equivalente a sabiduría escondida. 
Clases de secretos 
Entremos pues en el tema. A lo largo de la investigación, me di 
cuenta de que existen dos tipos de secretos: unos que podríamos llamar de 
la raza o del pueblo, conocidos por mucha gente, y otros que podríamos 
llamar familiares. Estos últimos son conocidos por un círculo reducido de 
parientes y amigos, como papas, hijos, tíos, primos y algún amigo íntimo. 
Son los más difíciles de penetrar, porque son guardados con gran cui-
dado. 
Algunos secretos son de gran valor por su acopio de sabiduría y 
experiencia popular, adquirida a través de generaciones. Otros tienen algu-
na explicación parasicológica y realmente, a través de la mente, actúan en 
la vida del indígena. Otros son producto de su ignorancia. 
Un informante de Cobán me decía: "Cuando se dice a otro el secreto 
puede pensar que no es bueno (cierto) y entonces el secreto pierde el 
1 Morley Sylvanus, La Civilización Maya, México, 1961, 161 
2 Bossu Enio, Un Manuscrito Kekchí del siglo XVI, Universidad Francisco Marro-
quín, Guatemala, 1986, 89.4. 
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poder. Dios hizo el secreto y lo dio a sus hijos. Casi todas las familias 
tienen su secreto; otras lo perdieron por decirlo." 
Comenzaremos por exponer la información recabada sobre los 
secretos que podemos llamar generales o populares. Al final hablaremos 
de los secretos familiares. Estos secretos populares fueron todos confir-
mados por varios informantes en diversos lugares. "Un secreto para que 
dure la tortilla es soplar la mano antes de tomarla", me dijo Ricardo Che. 
Un informante me dividió los secretos en varias clases, que es como 
sigue: 
1. Secretos sobre la vida del hombre. 
2. Secretos sobre la siembra. 
3. Secretos para obtener protección. 
4. Secretos sobre la familia. 
El poder del secreto está en la mente 
El poder del secreto está sobre todo en la mente. La fuerza del se-
creto está en pensar algo, decir algo y hacer algo. Un informante me dijo: 
"Un pariente mío, Mariano Tiul, ya fallecido, de la aldea de Sesimaj, 
según me contó mi papá, con el poder de la mente podía levantar sillas y 
mesas y detenerlas en el aire. Nuestros antepasados podían hacer esto y 
aun mandar a traer leña con el poder de la mente. Podían hacer un manojo 
de leña a larga distancia y hacerlo venir a la casa. Todo con el poder de la 
mente. Lo mismo podían poner un machete en el campo y ponerlo a 
trabajar sólo por medio del poder de la mente. Este poder se perdió porque 
dudaron". 
Esta narración, en diversas formas, me la repitieron en muchos 
lugares. Sólo que todos la refieren al pasado y nadie conoce a alguien que 
pueda hacer lo mismo actualmente. Solamente se me dijo de un señor de 
Chamelco, con gran autoridad entre los indígenas, que tenía este poder. Al 
conversar con él, primero me lo afirmó, pero después me lo negó, o 
porque no entendió bien mis preguntas, ya que hablamos parte en kekchí y 
parte en español, o porque quería conservar el secreto. Así lo interpretó 
también mi acompañante, un seminarista salvadoreño. 
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Secretos de la siembra 
La siembra del maíz es algo de suma importancia para todo Kekchí. 
Podríamos decir que es el acontecimiento máximo de cada año. El P. 
Ennio Bosú, misionero italiano, me contó que, extrañado de que en una 
zona muy fría de Chamelco, en Chamisún, se diera el maíz, preguntó a la 
gente cómo era posible eso. Le respondieron que los antepasados habían 
encontrado un secreto con el cual esto era posible, pero que él no captó la 
importancia de la respuesta y por eso no investigó más. 
Alrededor de la siembra hay, pues, una serie de secretos que debe 
conocer todo sembrador del maíz. "Para la siembra el hombre debe tener 
su secreto. La pareja debe estar de acuerdo, es decir, debe haber unión. El 
hombre debe platicar con su mujer de esto, me decía un informante". 
Enumeremos algunos de estos secretos, confiados por varios informantes. 
"Si uno desperdicia la comida que se acostumbra en la siembra, los 
animales desperdiciarán la siembra, es decir, la echarán a perder". Estos 
animales pueden ser los cerdos de monte, las ardillas, la taltuza o los 
pájaros. 
"Si durante el tiempo de la siembra uno está comiendo algo y un 
patojo (un niño) lo mira a uno comer y no comparte con él, vienen los 
animales y desperdician la siembra. 
'Tomar pinol durante la siembra, atrae los gusanos. Lo mismo 
comer bananos. No hay que comer nada que se engusane, porque se 
engusana la siembra. Esto se debe observar tres días antes y tres días 
después de la siembra. Al sembrar se debe pensar en esto". 
"Los secretos del chapoc pim o selección del terreno para la 
siembra del maíz con oraciones al Cerro o Tzultaká. A veces el padre se 
siente indigno, talvez por una falta cometida, entonces le comunica el 
secreto al hijo, diciéndole: Ahora tú vas a hacer este trabajo. Si el hijo se 
casa, se le pasa el secreto a otro hijo soltero. El casado sigue usando el 
secreto para si mismo". 
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"Mi mamá conocía el secreto, me dijo el mismo informante anterior, 
y se lo comunicó a mi hermana. No se habla de los secretos, sólo se 
comunican entre los familiares cercanos. Si en una familia hay un neba (un 
niño recogido), se le puede comunicar el secreto como a un hijo. Si hay un 
anciano muy amigo de uno, le dice: Así debes hacer y así debes decir, y le 
comunica el secreto". 
"El secreto es hacer, decir y pensar (concentrar la mente). Si una 
siembra no sale bien, dicen los viejitos que fue porque el que sembró no 
tenía buenas ideas. Culpan a la persona y no a la tierra. Dicen: "ocholcho 
lix naleb (Tenía ideas desordenadas)". 
Secretos de protección 
Veamos ahora otra clase de secretos que podemos llamar de protec-
ción. Son secretos conocidos por muchas personas que los practican cuan-
do tienen necesidad. En estos secretos también el poder atribuido a la men-
te es muy grande, como en el secreto que sigue. 
"Cuando un hombre piensa bien, su viaje le sale bien. Si piensa 
mal, le sale mal. Si la esposa piensa mal, el hombre pierde el viaje". Aquí 
es clara la influencia de la mente con buenos pensamientos para el feliz 
éxito del viaje del hombre. La parasicología nos confirma la gran influen-
cia que los pensamientos buenos o malos tiene sobre la persona pensada. 
Entre los Kekchíes se habla mucho de personas asustadas. Una per-
sona asustada es la que ha sufrido un gran susto. El efecto del susto es 
que la persona va perdiendo poco a poco su Xmuel o espíritu y muere. En 
estos casos se debe llamar de prisa a un curandero, pues de otra manera la 
persona puede morir. El curandero sabe cómo hacerle volver el espíritu al 
cuerpo. Para los asustados también hay muchos secretos de protección. 
Veamos algunos. 
Cuando una persona se asusta, especialmente si es un niño, hay que 
halarle inmediatamente las orejas y la nariz. Luego se le dan tres tragos de 
agua para enfriarle el alma y que vuelva el espíritu (Xmuel) a su cuerpo. 
214 Luis Pacheco 
Si la persona por el susto cayó al suelo, se arranca cualquier yerba 
del mismo lugar y se pega con ella al suelo y a la persona. Al mismo tiem-
po se le dice: "cuaclin, cuaclin; ma xcana arin (Levántele, levántele; no te 
quedes allí)- A la persona se le pega para que coja coraje y no se asuste 
mucho. 
Si un niño se asusta mucho, se le arranca un poco de pelo y se clava 
en el suelo en el mismo momento del susto. Si esto no se hizo en el debido 
tiempo, entonces se hace un muñeco en forma de niño con pom (resina 
perfumada). Luego se le pone algo de ropa del niño, junto con algunos 
cabellos y se le escribe el nombré del enfermo. Todo esto se entierra en el 
suelo donde tuvo lugar el susto. 
Secretos de protección para comerciantes 
Los comerciantes kekchíes tienen que hacer largos viajes a pie por el 
monte para vender las mercaderías, que cargan en sus espaldas. Duermen 
donde les dan posada, casi siempre en el duro suelo. Corren muchos peli-
gros de ladrones, culebras y cansancio. 
Antes de emprender una gira, el comerciante suele ir al cementerio, 
donde recoge tierra de alguna tumba y un hueso humano. El hueso lo re-
duce a polvo y lo mezcla con la tierra. Viaja llevando todo el contenido en 
una bolsita. 
Si encuentra ladrones o maleantes, saca la bolsita y arroja el conte-
nido a la persona que trata de agredirlo. Al contacto con la tierra del ce-
menterio, el agresor se siente mudo o cansado. El comerciante puede 
entonces escapar o golpear al agresor. 
Otras personas utilizan el mismo secreto para impedir que, por 
medio de magia, les quiten el dinero que llevan. Aseguran que esto surte 
efecto. Este es un secreto porque, cuando da resultado, no se le puede 
contar ni al mejor amigo. 
Entre los secretos de protección está también el siguiente: Cuando 
alguien tiene un negocio comercial y desea protegerlo, evitando que le 
roben, trae un poco de agua y la coloca sobre la mesa-altar. 
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Al día siguiente moja la entrada de la casa o el frente de la misma, o 
rocía toda la casa con esa agua. Al preguntarle alguien por qué hace eso, 
dice que es para humedecer el frente de la casa, o para alejar las pulgas. En 
esta forma guarda el secreto por qué está haciendo eso. 
Si le pregunta algún Kekchí, entonces la respuesta es diferente y 
dice: "cuan xtialal (tiene su verdad o poder)". Si en cambio la pregunta la 
hace un ladino (un blanco), la respuesta es: "Esto ya lo hacía mi mamá y 
yo sigo la costumbre". Pero sólo ellos saben para qué sirve lo que están 
haciendo y con qué intención lo hacen. 
Algunos acostumbran cruzar los dedos de los pies o de las manos, 
con el fin de que se realice algo que están pensando. 
Otras personas colocan un garrote detrás de una puerta; pero sólo 
ellas saben cuál es la intención al hacer esto, y no se lo revelan a nadie. 
Acostumbran también algunos colocar unas tijeras encima de la 
puerta o la ventana. Igualmente sólo ellos saben cuál es el efecto que este 
secreto producirá. Si alguien toca la tijera, el secreto pierde su poder. 
Secretos para la mujer embarazada 
También existen secretos de protección con relación a una mujer 
embarazada. Son muchos. 
La mujer embarazada debe defenderse de la luna, pues cuando sale 
de noche, la luna afecta a la criatura y esto puede ocasionarle que nazca 
con defectos físicos, como con un solo ojo, o sin un brazo. Para defen-
derse debe llevar en una bolsa en su falda unas llaves, o unos granos de 
cacao, o también una candela, o un gancho (gacilla metálica). 
En las primera gradas de la subida a la iglesia de Cobán hay una 
figura que dicen ser de gato, que más parece una luna. El que sabe de 
esto, sabe también que esta figura afecta a su esposa embarazada. Para 
defender a su esposa lo que hace es cortar una rama con anterioridad. Al 
pasar frente a esta figura la golpea con la rama y así su esposa no sufre 
ningún daño. 
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Una figura parecida está también, se me dijo, aunque yo no le pude 
identificar con claridad, frente a la iglesia de San Juan Chamelco. Con ella 
hay que actuar en igual forma, so pena de que el hijo nazca anormal. 
Cuando un niño sufre de derrame de sangre por los oídos y la nariz, 
y esto le ocasiona la muerte, es que sufrió el efecto de la luna. La gente 
llama a este mal xpubi hix, que traducido literalmente sería: Tiro (como 
de cerbatana) del león. 
Otro secreto se refiere al pelo del futuro hijo. Si su madre sale de 
noche sin llevar una candela, aunque sea apagada, su hijo nacerá canoso, 
o llegará a ser canoso. Esto por efecto de la luna. 
Cuando una mujer está esperando, no debe desear comer o beber 
algo sin satisfacer su deseo, porque de otra manera el niño sufrirá las 
consecuencias. Si desea comer chicharrón y no satisface su deseo, le sal-
drán al niño granos en la cabeza. Si desea comer tamales, le saldrá la piel 
rojiza. Si rompe una telaraña, nace un niño con voz ronca. 
El secreto del silbido y del ganado 
Por último, con relación al mismo tema, veamos un hecho real, que 
me narró el seminarista Ricardo Cae, de 25 años, nacido en Cojaj. El nos 
dice así: "Mi sobrino nació con la boca negra. Conociendo los secretos 
supimos que esto sucedió porque su papá silbó en la noche. Así lo pensó 
él. Para que sanara, mi hermano llevó de noche a su hijo a un cruce del 
camino. Allí, teniendo el niño en brazos, silbó fuerte varias veces. Regre-
só a su casa y pronto el niño sanó". 
Antes de pasar al punto siguiente, vamos a intercalar aquí algo sobre 
el secreto del ganado. Me decía un informante: "Al comprar ganado, uno 
debe pensar en el secreto para que la compra salga bien". 
De este secreto sobre el ganado nos habla Don Alberto Choc, Primer 
Mayordomo de San Pedro en Carcha. "El secreto del ganado lo conseguí 
de una persona que lo sabía. Traje esta persona a la casa; a media noche le 
di comida y tomamos tragos. Luego le pagué 20 quetzales (igual a 20 
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dólares). Estábamos presentes sólo mi esposa y yo y él nos comunicó el 
secreto. Yo todavía no he comunicado este secreto a nadie, ni a mis hijos". 
Don Alberto posee un potrero con ganado en las afueras de San 
Pedro Carcha, por Tzunuts. 
No es bueno que le diga mi secreto 
Ahora vamos a la parte que considero más importante sobre los 
mukmukilnaleb o secretos. Ya dijimos que esta palabra en lengua 
kekchí significa sabiduría escondida. Por la naturaleza de esta materia, que 
es secreta, poco podré ofrecer a los lectores. Hay mucho campo para 
investigadores sobre este tema. 
"Casi todas las familias tienen su secreto, se me dijo, pero algunas 
lo perdieron por decirlo a otras personas", es decir, el secreto perdió su 
valor. Cuando pregunté a Don Julián Teyul Chen, de 59 años de edad, 
originario de Satex, Cobán, me contestó: "No es bueno que yo le diga a 
Ud. mi secreto. Mi papá me lo dijo a mi cuando yo era niño. Yo se lo 
comuniqué ya a mis hijos, cuatro hombres y 4 mujeres". Don Pedro Cuc, 
de 49 años, del mismo lugar, me dijo: !Hay muchos secretos que se dicen 
sólo al momento de morir. Yo no te puedo decir el mío. Mi abuelo me dio 
este secreto cuando yo tenía como 10 años. Yo se le voy a decir a un 
amigo que tengo. Ya se lo comuniqué a mis hijos, tres hombres y tres 
mujeres". 
Juan José Ventura Che me decía: "Muchos padres cuando se sienten 
morir comunican el secreto a sus hijos. Consideran que el secreto es la 
mejor herencia que les pueden dejar. El secreto es referente a cómo hicie-
ron ellos para triunfar en la vida. Mi papá me enseñó que todo es posible 
para el que quiere. Este secreto lo recibió de su abuelo. El me dijo que, en 
tiempos cuando se usaban las carretas en Saiamá, él quería una, hasta que 
la consiguió". 
Este último secreto, que nos dice Juan José, era ya conocido por los 
romanos, que decían: "Omnia possiblia volentibus". Todo es posible para 
que los que quieren. 
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Los secretos familiares 
Veamos ahora los secretos propiamente dichos, o secretos fami-
liares. Es una materia muy delicada para la conciencia del Kekchí. Por 
respeto a los informantes, omitiré sus nombres y cualidades, pero son 
gente seria y responsable. 
Un informante de la zona del Municipio de Carcha me dijo: "Yo fui 
de noche a la casa de un señor (me dio el nombre y el lugar). Cuando sus 
hijos ya estaban dormidos, comencé a preguntarle en voz baja sobre su 
secreto familiar. El comenzó a contarme su secreto. Me dijo que se lo 
contaba sólo a sus hijos y que yo guardara el secreto, que no lo contara a 
nadie. El secreto es este. 
Para controlar la natalidad, después de tener relaciones con la espo-
sa, cuando ella ya está embarazada, hay que ir a un cerro apartado, donde 
se puede llegar con dificultad. Luego se busca un árbol perenne como la 
ceiba, el liquidámbar, o el ciprés. Se hace una cruz un poco profunda 
sobre el árbol. Después de esto, ya no se tiene más relaciones con la 
esposa, hasta que nazca el hijo. Luego, hasta que quede curado el árbol no 
se puede tener otro hijo. 
El tiempo que dura el árbol para curarse es de dos años y medio a 
tres. Cuando la cicatriz de la cruz desaparece significa que los hijos no 
serán canosos y que conservarán sus dientes y sus muelas sanos, aún en 
la ancianidad". Aquí termina el secreto. 
El mismo informante me consiguió otro secreto en una aldea vecina 
a la suya. Es más sencillo y es como sigue, "este secreto lo cuentan los 
padres a sus hijos para que puedan crecer como ellos. El secreto es buscar 
y contar tres estrellas a medio día cuando hay sol. Si el hijo no las 
encuentra, no será como sus padres, sino más pobre". 
Ocasionalmente se ven en el cielo en pleno día estrellas, planetas o 
satélites. Puede ser que a estos astros se refiera este secreto. 
De otra zona y de otro informante es el siguiente secreto. "Para 
mantener una familia sana y fuerte, hay que escoger una planta parásita, 
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que le guste un árbol joven y que esté en un lugar bonito. A ese lugar va el 
padre a rezar, quemar pom (incienso) y llevar un pedazo de gallina joven. 
El árbol se escoge para que de el dinero y haya salud para la familia y los 
animales. Los hijos ignoran donde está el árbol que da la fuerza, hasta que 
el padre, ya anciano, se los cuenta. A veces el padre tiene un hijo más 
querido y se lo cuenta antes". 
Más secretos familiares 
Ya casi terminada la redacción de este libro, con ocasión de una 
visita a San Pedro de Carcha en Diciembre de 1986, un informante de 
plena confianza y amigo mío, me proporcionó los dos secretos familiares, 
que paso a narrar en sus propias palabras. 
"Hace muchos años mi papá me enseñó, que cuando saliera a ver el 
cielo estrellado, si en ese momento cayera un aerolito, al instante pidiera 
un deseo, ya con anterioridad meditado. El deseo puede ser un trabajo y 
otra cosa. Esto lo hago siempre y es para mí ya una costumbre". 
El segundo secreto de este: "En las noches claras salgo a observar 
cinco estrellas que me indicó mi papá. Las cinco están juntas en el cielo. Si 
las puedo ver, significa que mis planes se van a cumplir. Si las nubes me 
las ocultan, quiere decir que mis deseos o planes no se van a realizar. Este 
es un secreto y a nadie se lo he revelado. Lo vengo poniendo en práctica 
desde los quince años (ahora tiene 33 años) y muchas veces se ha 
cumplido lo que he pedido". 
Añade el informante: "Los secretos son cosas simples, pero para 
cada uno de nosotros tienen sentido. Es una costumbre que usamos y 
confiamos en esto que hacemos". 
El último secreto familiar sólo me fue dado en términos generales y 
por lo tanto podemos dar el nombre del informante. Es el joven Alberto 
Tzib Xol, de Chamil. El nos dice: "El secreto que yo tengo se refiere a 
cómo mantener nuestros hijos y cómo buscar nuestros centavos. Si nos 
alcanza o no el dinero, no se lo podemos decir a nadie, sólo a la familia. El 
secreto me lo dio mi papá, pero no lo puedo revelar"! 
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El nahual 
Casi como una continuación de los secretos podemos hablar de 
nahual. Aquí tengo que decir como los latinos: "Relata refero", es decir, 
refiero sólo lo que he oído, pues no he tenido oportunidad para verificar lo 
que me narraron. Pero es interesante conocer lo que hay en la mente del 
Kekchí al respecto. 
El nahual para el Quiche es un animal que es representación de una 
persona y que tiene influencia sobre él. Así leemos en la leyenda que, 
cuando Tecum-Umán fue muerto por Pedro de Alvarado en los llanos de 
Xequijel, cerca de Quezaltenango, el quetzal, que era el nahual de este jefe 
indígena, revoloteó sobre el campo de batalla. 
Para el Kekchí existe también el nahual, pero es algo muy diferente. 
"Es una persona que sabe todos los secretos y es capaz de muchas, cosas, 
hasta de convertirse en animal. Es como un mago, que con palabras 
mágicas, hace aparecer y desaparecer las cosas". 
Al hablar en diversos lugares sobre el nahual, al principio mis infor-
mantes mostraban duda y perplejidad, pero al profundizarles en el tema, 
acababan narrando sus conocimientos sobre el nahual. 
El hombre que es nahual puede convertirse en animal y entrar así en 
una casa. Don Manuel Poou, de San Pedro Carcha, me proporcionó muy 
buenas informaciones sobre este tema. Me dijo: "Si al entrar en la casa, se 
encuentra uno con un ratón muy grande, o un gato, o un perro fuera de lo 
común, quiere decir que es un nahual que ha entrado. 
Nuestros abuelitos se juntaron para ver cómo podían defenderse de 
eso. Encontraron que al echarle encima el CAMASA (banda de tela roja 
que usaban los hombres alrededor de la cintura), o el cordón del corte de 
la mujer, o el mismo corte al revés, deja de ser animal y se para como una 
persona. En esta forma se da a conocer quién es ese nahual". 
En varios lugares se me afirmó que un tal Miguel Coc, de San 
Pedro Carcha, es un nahual. De él me dijo que se enamoró de una mucha-
cha. Se convirtió luego en un gatazo y entró en la casa de la muchacha. El 
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papá de la joven lo descubrió y le pegó con el cordón del corte de la 
esposa. Obligado por esto, volvió a ser persona y se vio quién era. Des-
pués de tal acontecimiento este nahual perdió su poder. 
Del mismo Miguel Coc se me hizo una narración casi idéntica. Don 
Martín Choc Caal, de la aldea de Chisón, me dijo: "Miguel nació en Chi-
són. Vive ahora en San Pedro. Convirtiéndose en gato, entró en una casa 
con la puerta cerrada. Tiene la espalda marcada con un garrotazo que le 
dieron. Ya no tiene poder". 
También me dijeron eso de Miguel Coc que tiene la cara marcada 
con un garrotazo que le dieron cuando era animal, que ahora ya no tiene 
poder, que anda borracho, llevando cargas para ganar algo para vivir. 
Más sobre Miguel Coc 
En Diciembre de 1986, por medio de un amigo, me puse en contac-
to con Miguel Coc. Cuando el amigo le dijo que el Padre deseaba hablarle, 
le preguntó si era para regañarlo. Miguel Coc es ya un señor de 60 años y 
sumamente alcohólico. 
Llegó a la casa conventual de San Pedro y me entrevisté con él. Yo 
no sabía cómo entrarle al tema del nahual. Hablamos de su familia y de su 
matrimonio. Cuando le pregunté qué sabía sobre los nahuales, alegó 
completa ignorancia. Yo presentía que me ocultaba mucho. Me despedí de 
él dándole un pequeño regalo e invitándolo a volver. 
La segunda vez me lo encontré frente al mercado y lo invité a 
platicar. Igual que la primera vez, estaba fuertemente intoxicado por el 
alcohol. Amigos indígenas me aseguraron que él conocía mucho, pero que 
no quería hablar. 
Me dijo en el primera entrevista que una cicatriz que tenía en la cara 
se la habían hecho en una riña, que tuvo en una finca de Escuintla, donde 
trabajó ocho años. Otra persona indígena, conocedora del problema, me 
aseguró que lo dicho por Miguel era mentira; que la cicatriz provenía de un 
problema habido en sus años de nahual en Senahú. 
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Al hablar de esto con Miguel, en parte me confirmó la información 
referente a Senahú, pero me dijo que la herida se la había producido un 
cuñado suyo. El problema se iba aclarando. Finalmente Miguel me reveló 
sus conocimientos, pero sólo en parte; creo que más fue lo que ocultó. 
En palabras de Miguel, escribo lo dicho por él. "Para aprender a 
nahual, un hombre necesita estudiar un libro grueso y tarda ocho años 
estudiando este libro. El principiante se va al monte y se sienta bajo una 
ceiba. Allí comienza a leer para aprender como cambiarse en animal. Uno 
se puede cambiar sólo en chucho (perro). 
A los ocho años aparece el patrón, el cachudo (el demonio). Hay 
que pelear con él. Si uno gana puede ya trabajar como nahual. Si pierde, 
allí mismo queda muerto. El que sale vencedor de esta prueba, le saca tres 
veces la lengua al patrón, el cual responde en igual forma cada vez que 
uno le saca la lengua". Hasta aquí lo dicho por Miguel Coc. Como se ve, 
esto ya huele a magia o brujería. 
Al preguntarle a Miguel como conoció esto, su respuesta fue: 
"estuve junto a José María Caal de Xicacao, y vi cómo hacía estas cosas". 
De este José María Caal me aseguró Miguel que, estando en la 
cárcel de San Pedro, se cambió en perro y salió. Pasó toda la noche 
bebiendo licor. Regresó en horas de la mañana y se convirtió nuevamente 
en hombre. Estaba borracho y tenía un litro de licor. La policía puso en 
fila a todos los presos para averiguar cómo había entrado ese litro de licor 
al establecimiento. Al no averiguar nada fueron a la cama de José María 
para examinarla. Bajo su almohada encontraron el libro de magia de los 
nahuales. Desnudaron completamente a José María y lo metieron tres días 
en el calabozo, sin proporcionarle comida o bebida. Miguel me aseguró 
haber sido testigo presencial de todo esto. 
Llamé a un amigo indígena para que hablara con Miguel pero nada 
nuevo logró averiguar. Tuve una tercera entrevista con Miguel, pero no 
hubo nuevos resultados. Lo encomendé a un catequista para que tratara de 
arreglar su matrimonio, pues estaba casado sólo civilmente. Regalé a 
Miguel una camisa y me despedí de él. 
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Los nahuales son ladrones 
Los nahuales roban dinero del bolsillo de la gente, sin que el dueño 
se dé cuenta. Por esta casualidad es por la que más se les conoce. Para 
defenderse de esto se debe hacer una bolsa con un pedazo del corte o 
enagua de la mujer y echar allí el dinero. Así queda protegido. 
Un señor de Pocolá me dijo que un nahual le había robado cincuenta 
quetzales (cincuenta dólares) en una ocasión en que fue a Salamá. Yo me 
puse a dudar si no habría sido más bien que él habría perdido este dinero 
en una borrachera. Lo dije así a los presentes y se pusieron a reir. 
Con respecto al robo del dinero por las nahuales, don Manuel Poou 
me dijo: "Antes había muchos nahuales y se llevaban el dinero del bolsillo 
de la gente. Hace como cuatro años llegaron muchos a la feria de San 
Pedro. Vinieron sólo a robar, no a trabajar. Yo iba a comprar una ropita 
para mis patojos (niños). 
Cuando sentí ya no tenía mis setenta quetzales. Apareció después 
gente que perdió 400 quetzales, 200 quetzales, o 100 quetzales. Aquí ya 
no existen. Miguel Coc. puede robar, pero ya no es nahual porque traba-
ja". 
Al preguntarle a don Manuel Poou de dónde habían venido los 
nahuales a la feria de San Pedro, me dijo que llegaron talvez de Honduras 
o de Costa Rica, países que él ha oído nombrar. 
Hace pocos años también se dieron en Cobán robos como los de la 
feria de San Pedro. La gente no sintió nada cuando desapareció su dinero. 
Sólo más tarde constataron el problema. 
Dos casos un poco raros 
Como corolario a lo dicho sobre el nahual, me permito exponer dos 
hechos que me fueron narrados por terceros testigos, sin entrar en explica-
ciones. Creo que sobre estos hechos es mejor que dé su opinión un parasi-
tólogo, por si tiene alguna explicación a los mismos. 
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El primero me lo narró Juan José Ventura Che, de San Pedro Car-
cha. Me dijo Juan José. "Mi papá fue a trabajar en la construcción de una 
ermita en Cahabón. Allí había varias personas. Estaban también dos bru-
jos, los cuales discutieron entre ellos y acabaron peleándose. Mi papá vio 
lo que sigue. Uno de ellos cogió un manojo de hojas, las restregó y se las 
lanzó al otro brujo. Este se vio rodeado de avispas grandes que lo picaron. 
El agredido corrió a las cuatro esquinas de la ermita. Cogió manojos 
de hojas, los restregó y se los lanzó a su enemigo. Enseguida este se vio 
rodeado de culebras, que comenzaron a enrrollársele. Dado el caso que 
había allí otras personas, entre ellos niños, que tenían miedo, el segundo 
brujo suspendió el castigo, haciendo desaparecer las culebras". 
Esto parece más bien un caso de brujería que de expresiones del 
poder mental. Respecto a las brujerías de Cahabón nos dice Cabarrús por 
boca de un testigo: "Santa María de Cahabón es un pueblecito donde hay 
muchos brujos. Según me cuenta, allí se reúnen todos los brujos y se van 
lejos del pueblo, de la aldea, de sus casas, a la montaña, a ensayarse con 
las brujerías, con los árboles, haciendo que los árboles se sequen, que 
bajen las hojas al suelo al instante... Los brujos suben las hojas a los 
árboles de segunda vez". 
No he querido investigar sobre este tema de la brujería entre el 
pueblo kekchí, porque es un tema complicado y porque Cabarrús ya lo 
trata en forma bastante amplia en su libro Cosmovisión Kekchí en Proceso 
de Cambio, en todo el capítulo cuarto. 
El segundo hecho me fue narrado también de tercera mano. Emilio 
Coc, de Cahabón, lo narró. Es como sigue. "Mi tío es un curandero. Lo 
echaron a la cárcel en Cahabón. Entonces arrancó el cuello de su camisa y 
lo dejó allí en la cárcel en su lugar. 
Los policías veían su persona, pero él no estaba allí. Cuando le 
hablaron, no contestó. Fueron entonces a cogerlo, pero lo que agarraron 
fue sólo aire, pues él había desaparecido. Con el poder de la mente se 
había escapado y se fue a esconder". 
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Esto sí parece ser un fenómeno parasicológico, un ejemplo de lo 
que pueda hacer el hombre con el poder de su mente, puede bilocarse, es 
decir aparecer en dos lugares diferentes. 

